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Débo fa Arango supo desde muy temprano alejarse de los caminos más 


transitados. Jamás ha hecho alianzas con aquello que no le pertenece esencialmente. Siempre la 
hemos visto practicar una libertad absoluta que incluso ha confundido a quienes creían que 
podían utilizar su obra para representar sus propias causas o a los críticos que la aplaudían o 
repudiaban según los valores que para cada uno de ellos tuviera importancia. Valiéndose de esa 
libertad absoluta con que la hemos visto atravesar casi la totalidad del siglo XX, Débora Arango 
trabajó temáticas que estaban vedadas en Colombia, habló de temas prohibidos, vivió una vida 
propia cuando sólo pocos se atrevian a hacerlo, desbarató tabúes que se habían vuelto costumbre 
desde siglos y se acercó al ser humano con los ojos abiertos, y a Dios, su amor más profundo, el que 
la ha sostenido siempre en la batalla de aprender a ser a su imagen y semejanza. 

Me gusta de Débora Arango esa mezcla de valentía y audacia con que ha practicado un oficio 
que asumió como suyo sin preguntarle a nadie si debía hacerlo o no.Tuvo maestros, es verdad, y 
nunca los ha olvidado, pero principalmente tuvo certezas, y en éstas fue que basó su vida. Creo que 
estas certezas son las que pueden confirmar realmente la vocación de un artista y su compromiso 
definitivo con el camino que marca esa vocación: en su caso, ser testigo de una historia de horror 
que parece no acabarse con el siglo, y que ella pintó a la manera de un grito que quizás termine 
cuando desaparezca esa misma historia de horror que muchos desde el arte buscamos curar. 

Débora pintó un país que se nos fue o que se nos está yendo. Pintó las montañas, las casas en el 
campo, las mujeres al borde de las ventanas y los cielos a punto de estallar en aguaceros demen- 
tes, pintó las cosas simples de la vida con que sigue acompañando sus días y noches de pintora y de 
amante de ese Dios que está tan cerca que casi puede tocar. 

Para el Ministerio de Cultura, haber encontrado el manuscrito que dio origen a este libro, 
resultado de la amistad de la maestra Arango con Santiago Londoño Vélez, y del trabajo arduo 
que realizó este investigador y poeta antioqueño durante cerca de tres años, fue motivo de 
celebración. Con él deseamos rendirle homenaje, expresarle todo lo que la queremos y compartir 
con millares de colombianos lo que hemos aprendido de su experiencia y de su sabiduría, que hoy 


forman parte invaluable de nuestra memoria y de nuestra identidad. 


—Ramiro Osorio Fonseca 
Ministro de Cultura 


Corre la mañana soleada de un día de 1910 en Medellín. En una casa grande 


con amplio patio interior, localizada cerca de la iglesia de San Ignacio, una niña de tres años tiene por 
primera vez conciencia del nacimiento de una de sus hermanas menores. Al mismo tiempo, alrededor del 
baño de inmersión, descubre muy impresionada las calaveras que sus dos hermanos mayores, estudiantes 
de medicina, han puesto a secar al sol, recién robadas de un cementerio. Éstos, que son los recuerdos más 
lejanos que conservó la pintora Débora Arango, reúnen en el mismo espacio de la memoria dos imágenes 
simbólicas de la vida y la muerte percibidas a través de la mirada. En una sola escena, la realidad escueta 
de la vida humana le ha quedado revelada para siempre. 

Pocos años después, un domingo, lleva en la mano un atado de cigarros. Va con su padre en el 
tranvía de Medellín a Envigado, a visitar a su abuela, que habitaba en una casita cercana a la plaza 
principal. El abuelo ya muerto y Casablanca, la residencia familiar construida hacia 1867, se ha conver- 
tido en el lugar de descanso de la familia Arango Pérez, al comprar Cástor Arango los derechos a sus 
otros hermanos. Mamá Rufina les tiene preparado un almuerzo, como de costumbre. Termina la visita 
y la niña, que se dirige de nuevo al tranvía, nota que la abuela los ve alejarse desde la puerta, y los 
bendice. Tal vez ha aprendido que también hay formas de protección y consuelo. 

Ocho décadas más tarde, le oigo decir con esa calmada y feroz lucidez que un frágil cuerpo de 
anciana no logra vencer: «En estas manos ya no hay nada». Otro día agrega por teléfono: «Yo ya estoy 
muy comida por el comején». Y otro más: «Hace quince años que no cojo un pincel». Días después de uno 
de los varios homenajes tardíos en que se empeñaron políticos y funcionarios, la artista, sin proponérse- 
lo, resume su biografía en dos palabras: «La vida mía ha sido sufrida y divertida». 

De no haber pintado lo que pintó y si su obra no hubiera despertado la reacción social que despertó, 
la biografía de Débora Arango habría sido tan común y corriente como la de cualquier otra mujer 
medellinense de mediano acomodo, nacida a principios del siglo XX. Esa obra es la que sostiene este 
relato de la vida sencilla de alguien que desde su temprana juventud descubrió el amor a la pintura y 
se consagró a él por completo. Al igual que una pieza arqueológica reconstruida, está hecho de nume- 
rosos fragmentos, y por supuesto no faltan los vacíos. Los trozos de recuerdos de la artista y sus fami- 
liares más cercanos se integran a extractos de entrevistas, documentos de su archivo personal y comen- 
tarios publicados en la prensa a lo largo de sesenta años. Muchas fechas son imprecisas o desconocidas, 
por lo que muy a menudo surgió el dilema de dónde incluir determinados eventos en el hilo cronológico. 
Al final, se insertaron de la manera más coherente y verosímil, sin caer en la tentación de novelar. 
Confío en que el lector pueda hallar en estas páginas un recuento fiel de la vida de la pintora más 


importante y polémica de la historia del arte colombiano. 


—Santiago Londoño Vélez 





ORIMEROS 
AÑOS 


«Mi madre nos apoyó conforme a los 
gustos y aptitudes de cada una: a la 
que le gustaba la música o la pintura, 
como en mi caso, le conseguía la 
profesora necesaria» 


Il finalizar la primera década del siglo XX, Medellín, la 
capital del departamento de Antioquía, se acercaba a los 65.000 habitantes. Para 
entonces, registró la mayor tasa de crecimiento demográfico conocida, debido 
principalmente a la aceleración de la inmigración. La incipiente ciudad contaba 
con una planta eléctrica de 250 kilovatios y con cincuenta líneas telefónicas . En la 
memoria de muchos de sus habitantes, todavía estaba vivo el recuerdo de la gue- 
rra de los Mil Días (1899-1902), el más cruento y destructivo de todos los conflictos 
bélicos que se habían librado en Colombia en el siglo XIX. A diferencia de otras 
regiones, Antioquia no sufrió daños importantes ni se involucró intensamente en 
la guerra, lo cual le permitió enfrentar con mayor solvencia el nuevo siglo y apro- 
vechar con mejores resultados las disposiciones económicas del gobierno, que bus- 
caban restablecer el país una vez concluida la contienda”. «La vida social —escri- 
bió Pedro Nel Ospina en el prólogo a la novela Frutos de mi tierra de Tomás 
Carrasquilla— es aquí de una monotonía desesperante, una verdadera vegeta- 
ción; puede llamarse con justicia a Medellín, usando una gráfica expresión de 
Stendhal, la patria del bostezo y del razonamiento triste»”. 

Dos grandes obras públicas, iniciadas en la segunda mitad del siglo XIX y 
todavía en proceso de ejecución, representaban para los antioqueños de enton- 
ces, tanto las esperanzas de redención de un secular aislamiento, como la máxi- 
ma prueba material de sus sólidas creencias religiosas. El ideal de progreso lo 
encarnó la construcción del Ferrocarril de Antioquia, que unía a Puerto Berrío, 
sobre el río Magdalena, con Medellín. La obra fue iniciada en 1874 bajo la direc- 
ción del ingeniero cubano Francisco Javier Cisneros y finalmente se inauguró en 
1914. El sentimiento colectivo por la locomotora quedó bien expresado por el 
cronista antioqueño Luis Tejada, quien la consideró como simbolo de «fuerza 
suprema y alada ligereza». Por su parte, la edificación de la Catedral de Villanueva, 
conocida hoy como Basílica Metropolitana, había comenzado en 1875 y se pro- 
longó hasta 1931. Ella fue el edificio monumental urbano por excelencia para 


1. Las cifras provienen de: Jorge RESTREPO URIBE 


Medellin, su origen, progreso y desarrollo. Medellín, 
Servigráficas, 1981, p. 38; Jorge RODRIGUEZ y 
Mariano Ospina. “Medellin”. En: Libro azul de Co- 
lombia. Nueva York, 1918, p. 204, Javier PIEDRAHITA 
y Humberto BRONx. Historia de la Arquidiócesis de 
Medellin. Medellin. Movifoto, 1969, p. 92. 


. Gabriel POveDA Rantos. Dos siglos de historia eco- 


nómica de Antioquia. Biblioteca Proantioquia, 
Medellín, Colina, 1979, pp. 151-152; Carlos E. 
JARAMILLO. “La guerra de los Mil Dias”. En: Nueva 
historia de Colombia, tomo 1. Bogotá, Planeta, 1989, 
pp. 89 y ss. 


3. Citado en: PIEDRAHITA y BRONX, Op. Cif., p. 92. 
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Sacramento GARCÉS ESCOBAR. Monografía de Envi- 
gado. Medellín, Carpel Antorcha, 1964, pp. 48 y 
50. 

Texto reproducido en: Isidoro Silva. Primer directo- 
no general de la ciudad de Medellín para el año 
1906. Medellín, 1906, p. 14. 


dos generaciones de antioqueños, quienes la creyeron, con emotiva exagera- 
ción, una de las más grandes de Suramérica. En la financiación de sus decora- 
dos interiores brilló por su generosidad el excéntrico acaudalado Pablo Tobón 
Uribe. Para la época en que nació Débora Arango, la Catedral dominaba, con 
sus torres inconclusas de medio centenar de metros de altura, una incipiente 
trama urbana surcada por 53 carreras y 49 calles. A sus pies, el Parque de Bolí- 
var, abundante en flores y follaje, era el más grande de la ciudad. Su contra- 
parte se encontraba en el Parque de Berrío, que, sembrado de rosas, era el 
centro de la vida comercial. 

En el llamado Paseo de La Playa, a lo largo de la quebrada Santa Helena, que 
corrió descubierta hasta la década de 1930, se encontraban la residencia del 
obispo y espaciosas casas quintas de negociantes prósperos. Los varios puentes 
de diversa calidad que atravesaban la quebrada eran lugar de encuentro y de 
paso obligado para muchos habitantes. El Circo España, en construcción, sería 
considerado el mejor de Colombia. Allí se celebrarían fiestas de toros y se presen- 
tarían funciones de cinematógrafo y teatro, unas de las pocas diversiones públicas 
de los antioqueños. Los sitios más notables, señalados en un plano de la ciudad 
levantado en 1908 por Schloss Brothers de Londres, se completaban con los ce- 
menterios de San Lorenzo y San Vicente, las dos plazas de mercado (Flores y Gua- 
yaquil), la Casa de Moneda, el Colegio San Ignacio y la Universidad de Antioquia. 
Aparte de la Catedral, existían en la ciudad otras catorce iglesias, lo que significa 
que por cada cuatro mil habitantes había un templo. Entre ellos se destacaban la 
iglesia de la Veracruz, San Benito, San José, San Francisco, San Antonio y Nuestra 
Señora. A lo lejos, se divisaban las torres blancas de la iglesia de Envigado, pobla- 
ción donde estaban ubicadas algunas casas de veraneo de los medellinenses. El 
partido de Envigado se estableció oficialmente en 1778 y se erigió en municipio 
en 1814”. En palabras de uno de sus hijos más ilustres, el médico y escritor Manuel 
Uribe Ángel, 


La villa de Envigado, a ocho kilómetros al sur de la capital del departamento, colocada 
como en anfiteatro, rica de sementeras, de árboles frutales, de jardines, de un hermoso 
templo católico, de un espacioso edificio para un hospital o colegio, de casas bien 
dispuestas, de aguas salutíferas, de aire puro, de temperatura suave y de muchas otras 
ventajas, adorna graciosamente el escenario. 


En materia económica, comenzaba a desarrollarse un proceso que décadas más 
tarde convertiría a Medellín en el paradigma de la industrialización en Colombia. 
Se establecieron las primeras producciones manufactureras de cerveza, fósforos, 


tabaco, chocolate, trilla de café y textiles, entre otras. Al mismo tiempo, comen- 
zaba a aparecer una clase obrera urbana, integrada en forma importante por 
personal femenino joven. Pero todavía la actividad principal de la ciudad era el 
comercio. En las áreas rurales de Antioquia, el cultivo, el beneficio y la exporta- 
ción de café cobraban poco a poco auge, hasta alcanzar su apogeo en la década 
de 1920. 

Las obras de arte más apreciadas en Medellín se debían al pincel de Francisco 
Antonio Cano (1865-1935), quien viajó a estudiar a Europa en 1898 y regresó en 
1901. Cano recibió la ayuda económica de sus conciudadanos, quienes recogie- 
ron fondos en un evento social realizado en 1898, en beneficio de quien consi- 
deraban que era el artista llamado a sembrar la cultura y la civilización en 
Antioquia. Una vez de nuevo en Medellín, “Canito”, como se lo conocía cariño- 
samente, se distinguió especialmente como connotado retratista y pintor de 
flores. En la iglesia de San José se apreciaba El bautismo de Cristo (1906) y en la 
plazuela de la misma iglesia lucia una fuente (1909), ambas obras de Cano. Di- 
cha fuente fue el primer bronce que se fundió en Antioquia, y probablemente 
uno de los primeros hechos en Colombia en el siglo XX. En 1910 se instaló El 
Cristo del Perdón en la iglesia del Parque de Berrío (hoy iglesia de La Candela- 
ria), que posteriormente fue trasladado a la Catedral. Era la pintura religiosa de 
mayores dimensiones que existía en la ciudad. Cano pintó una primera versión 
en París, por pedido de la Sociedad del Viernes Santo de Medellín, la cual no 
pudo pagar finalmente el encargo, debido a que la tasa de cambio afectó nega- 
tivamente los recursos con que contaba. El cuadro sufrió daños en el transporte 
desde Europa, y el artista ejecutó una nueva versión el mismo año del centena- 
rio de la independencia nacional, gracias a que se hizo una suscripción pública 
entre los más pudientes, lo cual permitió reunir el dinero necesario para los 
materiales. También en 1910, Cano produjo un busto en bronce del prócer 
Atanasio Girardot, en el que buscó revelar el alma del héroe en el momento 
supremo de llegar a la cumbre del Bárbula, donde fue alcanzado por las balas 
del enemigo. 

La enseñanza artística en la ciudad comenzaba a dejar el nivel incipiente que la 
caracterizó en las postrimerías del siglo XIX. El propio Cano, para ayudarse a sol- 
ventar apremiantes necesidades económicas, dictaba clases en su estudio del ter- 
cer piso del Edificio Lalinde y también impartía lecciones a domicilio; complemen- 
taba sus ingresos con la talla de lápidas funerarias y la elaboración de retratos de 
muertos. Sus enseñanzas eran innovadoras para el estrecho medio: teoría del co- 
lor, perspectiva y dibujo del natural. Ellas atrajeron a un pequeño grupo de alum- 
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Elvira Pérez, madre de Débora Arango. 
Fotografía de Gonzalo Gaviria, década de 
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nos que serían los continuadores de su tarea, cuando el maestro se trasladó defi- 
nitivamente a Bogotá, hacia 1911. Humberto Chaves, Luis Eduardo Vieco, Horacio 
Marino, Melitón Rodríguez, Gabriel Montoya y los hermanos Carvajal fueron los 
más destacados. En varias ocasiones dictó conferencias, en las que divulgó movi- 
mientos como el impresionismo, e insistió a sus discípulos en que tomaran la natu- 
raleza como modelo. Por entonces, acariciaba infructuosamente la idea de abrir 
una academia artística en Medellín, sueño que logró finalmente materializar en 
1910, con la ayuda de la Sociedad de Mejoras Públicas. 


El cuatro de noviembre de 1891, Cástor Arango Díez, un joven de Envigado naci- 
do el 22 de mayo de 1870", le escribió la siguiente carta a la señorita Elvira Pérez 
Uribe, quien por entonces pasaba vacaciones en San Cristóbal, un corregimiento de 
Medellín: 


Respetada y digna señorita: 

Saludo a Ud. con todo el afecto que le profesa mi corazón y deseo a Ud. toda clase de 
felicidad. Yo le diré no estoy muy bien y le diré la causa. Lejos de Ud. soy como la planta 
sin riego que se ve cada día desfallecer, lejos de Ud. mis horizontes son completamen- 
te oscuros y siento un vacío en mi corazón que no puedo explicar. Lejos de Ud. mis 
noches son de insomnio y paso mi vida sumido en la más profunda tristeza. Cuando la 
noche tiende su negro manto de tinieblas en el anchuroso mundo, es cuando empieza 
a bajar mi espíritu por esos campos donde Ud. se encuentra y mi corazón se oprime 
violentamente y sólo vengo a tomar un medio descanso, cuando la naciente aurora del 
nuevo día ha extendido sobre el mundo su radiante luz, pero cuando esto sucede 
también mi corazón va oprimiéndose nuevamente. Pero antes de que empiece a ofus- 
carme en estos instantes quiero que me permita un momento para manifestarle a Ud. 
mi sentimiento. 

Como el que verdaderamente ama también verdaderamente siente, voy a describir- 
le mi corazón. Muchísimo deseo he tenido de ir a besarla, pero como no sé si Ud. me 
ama todavía no lo he hecho pues le diré que a mí me han dicho que Ud. está allá 
pretendida por un joven de su pueblo. Yo quiero saber lo cierto y espero me hablará 
con mucha franqueza. Si eso es cierto, yo me he resistido a creerlo. Así es que aguar- 
do contestación si es que no es cierto eso. Digame si está contenta en nuestro amor 
o no. Remito estos dos versitos para que al leerlos me consagre un recuerdo y no 
ofreciéndoseme por ahora otra cosa, soy como siempre, su admirador y amante fiel 
hasta la muerte. 


—Cástor María Arango. 


Canción a mi amada 


Cuando vuelves al cielo tus miradas 
un consuelo buscando para ti 
acuérdate mi bien de aquellos días 
de ese día feliz en que te vi. 


Las estrellas y el sol serán testigos 

de mi amor, mis desvelos y mi afán 
e 

(ilegible) . 


La carta, que revela las formas idealizadas del trato amoroso entre dos adoles- 
centes a finales del siglo XIX, le sirvió a su autor para demostrar a la joven el 
rendido afecto que sentía por ella. Cástor acababa de llegar a la mayoría de edad, 
que entonces era de veintiún años, mientras que Elvira contaba con trece. Los 
requiebros amorosos de su admirador finalmente la convencieron, pues el prime- 
ro de diciembre de 1893, dos años después de la declaración amorosa y disipadas 
las dudas de otro posible pretendiente, la pareja contrajo matrimonio. 

La partida de nacimiento de Elvira Pérez nunca pudo ser encontrada por sus 
descendientes, tal vez porque al momento de su nacimiento, en 1878 y probable- 
mente en Entrerríos, su madre María del Rosario Uribe falleció. Vespasiano Pérez, 
su padre, se residenció luego en el barrio Belén de Medellín y murió cuando la 
pequeña tenía cuatro años. Al quedar huérfana fue a vivir con sus tíos Uribe en 
Envigado, a quienes apreció por haberla criado, aunque opinaba que eran 
malgeniados y muy “malaley”. Tuvo dos hermanos, uno de los cuales fue reclutado 
a la fuerza por los liberales y murió como soldado en la guerra de los Mil Días, lo 
que hizo que Elvira siempre prefiriera a los conservadores. Existe una tarjeta de 
visita de la joven tomada por el fotógrafo Gonzalo Gaviria, acaso un poco antes 
de casarse, en la que se aprecia un bello rostro, joven y tranquilo. A partir de este 
retrato, su hija Débora Arango pintaría una acuarela en su homenaje titulada Mi 
gran madre (0.98 x 0.71 m.). De presencia vigorosa, vestida con un traje a la usan- 
za de la época, resalta su mirada a la vez fuerte y bondadosa, carácter con el que 
Elvira Pérez supo ganarse el respeto y el afecto de sus numerosos hijos. 

Natural de Envigado, Antioquia, Cástor María era hijo de Rafael Arango y Rufina 
Díez. Nada se sabe de sus ancestros ni de su vida juvenil. Una fotografía, también 
tomada por Gonzalo Gaviria, de cuando Cástor todavía era soltero, muestra a un 
muchacho corpulento de bigote aguzado. El rostro tal vez deja ver los desvelos 
tempranos de un trabajador incansable que ha conocido ciertas estrecheces, so- 
portadas con la sólida fe del antioqueño tradicional. 
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Cástor Arango, padre de Débora Arango. 
Fotografía de Gonzalo Gaviria, década de 
1890. 


6. La fecha y el lugar de nacimiento aparecenen Ana 
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Cristina RESTREPO JIMÉNEZ “Veni yo te presento mi 
Debora Arango” El Colombiano (Medellin, enero 
14 de 1996), Sección D, p 1 Fueron confirmados 
por Elvira Arango 

La carta se conserva en el archivo Débora Arango 
La fecha se encuentra grabada en las argollas de 
matrimonio de ambos, conservadas por Débora 
Arango Probablemente la boda se celebró en 
Envigado 
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Acuarela (0.97 x 0.66 m; década de 1940) 
Uno de los dos retratos que se conservan de la 
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GARCÉS ESCOBAR, Op. CI, p. 9 

SILVA, OP. Cit 

Medellin el 20 de juho de 1910(s. p. 1), Germán Di 
HoYos, Guia ilustrada de Medellin Medellin, Tipo- 
grafia San Antonio, 1916 

Probablemente no eran las únicas pero si las más 
reputadas, pues sus nombres figuraron en el pri- 
mer directorio telefónico de la ciudad. Cfr, Sita, 
op. ct, p 213 

Para una descripción de estas prácticas y la post- 
ción social de la mujer, véase: Albero VALENCIA 
LLamo. “Las colonizadoras” La Hoja de Medellin, 
N” 51 (Medellin, marzo de 1997), pp. 32 y ss 


PINTORA 


Los envigadeños de entonces, en su mayor parte campesinos, se caracte- 
rizaban por su franqueza y sencillez. Caminaban descalzos tanto hombres 
como mujeres. Los hombres vestían pantalón, camisa, una ruana llamada 
“capisayo”, sombrero de fieltro o paja y el tradicional carriel. El mayor lujo 
femenino era una mantilla española. La vida estaba regida por una severa 
rutina, interrumpida en ocasiones por solemnes ceremonias religiosas: al 
salir el sol ya estaban despiertos, rezaban el rosario, desayunaban con cho- 
colate y salían a trabajar; almorzaban a las nueve, a medio día tomaban 
chocolate o mazamorra y a las dos frijoles con tocino; la jornada terminaba 
a las seis de la tarde con el rezo del rosario que daba paso a la cena de las 
siete, y luego se acostaban.. 

El matrimonio vivió los primeros años en Casablanca, la residencia de 
los padres de Cástor en Envigado. Allí nacieron sus tres primeros hijos y 
desde entonces emplearon a Anselma, quien dedicó toda su vida al ser- 
vicio de la familia hasta cuando falleció en 1953, a la edad de 92 años. 
Se conocen al menos dos obras de Débora Arango en las que aparece 
retratada la fiel servidora: Anselma (década de 1930, 0.625 x 0.48 m.) y 
Anselma (década de 1940, 0.97 x 0.66 m.); en ellas rinde homenaje a la 
niñera que la cuidó y la vio crecer. Cuando hubo necesidad de empezar 
a educar a los niños mayores, el matrimonio Arango Pérez se trasladó a Medellín 
por las facilidades escolares que existían. Según el primer directorio de la ciu- 
dad”, para 1906 vivían en el número 108 de la calle 4. Cástor abrió un estable- 
cimiento de comercio especializado en peletería y artículos manufacturados 
en cuero, localizado en el número 136 de la carrera Bolívar, cerca a la iglesia 
de la Veracruz, cuya razón comercial sería en un futuro “Cástor Arango e 
Hijos”. 

El 11 de noviembre de 1907 nació en Medellín Débora Arango Pérez, la octava 
hija de un total de catorce descendientes, dos de los cuales fallecieron muy 
pequeños. Para entonces, existían en la capital antioqueña tres comadronas 
registradas: Cecilia Álvarez, Isabel Amador de M. y Dabeiba Mercedes de 
Uscátegui, alguna de las cuales probablemente atendió el nacimiento en la casa, 
localizada cerca a la Plazuela de San Ignacio. Como era lo acostumbrado enton- 
ces, podemos suponer que la partera golpeó sobre los pulmones de la recién naci- 
da, le aspiró la boca con su propia boca para sacarle la flema, la limpió con aceite 
de almendras y al día siguiente la bañó con agua hervida y jabón, luego de lo cual 
le fajó el ombligo, que uma vez caído se hacía sanar con polvo de pluma de 
gallina quemada. 


La niña fue bautizada con el nombre de María Débora Elisa por 
el padre Germán Posada, el 18 de noviembre en la iglesia de San 
José en Medellín. Actuaron como padrinos sus tíos Manuel Salva- 
dor Arango y Débora Uribe, de quien posiblemente se tomó el 
nombre que finalmente adoptaría la artista, de los tres que le 
dieron”. 

Carina era la mayor, nacida en 1895 en Envigado. La seguía Luis 
Enrique, nacido también en Envigado en 1897. A continuación na- 
cieron Tulio, Roberto, Gerardo, Carolina, Raquel, Débora, Lucila, 
Matilde, Elvira y Gilberto. En 1915, cuando tenía veinte años, Carina 
se casó con Samuel Echavarría, quien la doblaba en edad; tuvieron 
ocho hijos... Enrique se graduó de medicina y cirugía en la Univer- 
sidad de Antioquia, con una tesis sobre las heridas penetrantes en 
el abdomen, y se especializó en bacteriología””; contrajo matrimo- 
nio en 1926 con Josefa Giraldo Yepes —conocida familiarmente 
como Pepa— y no tuvo hijos; fue el hermano mayor más querido 
por Débora. Tulio estudió medicina en España y Francia y sus her- 
manas lo consideraban el más afectuoso de los hombres de la fami- 
lia; se casó con Ana Fonnegra, con quien tuvo siete hijos en un 
matrimonio poco feliz, y terminó sus días en Bogotá, adonde viajó impulsado 
por su esposa, que sentía grandes celos por el afecto que Tulio profesaba por su 
madre. Roberto y Gerardo se ocuparon en el negocio paterno, contrajeron nup- 
cias pero no tuvieron hijos. 

Raquel se casó con Jaime Londoño y tuvo dos hijos; Matilde se casó con el 
argentino Raúl Ledes y no tuvo descendientes. Las demás hermanas —Carolina, 
Lucila (conocida como “La Mona”) y Elvira— permanecieron solteras. Las más 
cercanas a Débora eran Matilde y especialmente Elvira, quien recordó: «Todas 
éramos muy distintas en las maneras; Débora y yo nos complementábamos mu- 
cho». Carolina fue muy conocida en la familia por rezandera y amiga de los 
jesuitas; en 1935 llegó a ser recomendada a la madre superiora como candidata 
para el noviciado de la Presentación. Para tristeza de sus familiares, decidió entrar 
al convento. Pero pronto la rezandera muchacha se llevó una desagradable sor- 
presa cuando descubrió que a las novicias les estaba prohibido usar ropa interior. 
Solicitó un permiso especial para poder usarla y este hecho, sumado a los rigores 
de la vida conventual, la hicieron desistir a los quince días y regresó a la casa 
paterna”. Carolina sirvió de modelo para el cuadro La actriz retirada (óleo, 0.82 x 
0. 69 m.), pintado en 1944: 
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La actriz retirada 
Oleo sobre cartón (0.82 x 0.69 m:; ca. 1944) 
Su hermana Carolina sirvió de modelo. 


14 


16 
17 


El bautismo quedó registrado bajo el número 518, 
en el folio 157 del libro 84, Parroquia de San José 
Por razones no establecidas, la artista modificó su 
fecha de nacimiento en ocho años: en el pasapor- 
te expedido en 1954 figura como nacida en 1915, 
as! como en otros documentos posteriores, inclu- 
yendo una partida de bautizo expedida en 1959, 
cuya fecha original fue alterada 

Entrevista con Eugenia Echavarría, hija de Carina y 
Samuel, Medellin, febrero 8 de 1997 

GARCES ESCOBAR, Op. Cit, p, 205 

Entrevista con Elvira Arango, Envigado, septiembre 
18 de 1996 

Carta del padre Alipio Zameza S. J a la madre su- 
periora del noviciado de la Presentación, Medellin, 
noviembre 20 de 1935. El sacerdote dijo de Carol- 
na Árango que su «espiritu me parece apto para la 
vida religiosa y cuyas cualidades bien orientadas 
pueden ser de mucho provecho para la alonia de 
Dios, prosperidad de la orden y provecho de las 
artes» (archivo Débora Arango, entrevista con 
Debora Arango, Envigado, abril 19 de 1997) 


21 
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19 Entrevista con Débora Arango, Envigado, septiem- 
bre 4 de 1996. Se ha creido que la modelo fue 
Matilde, pero en realidad fue Carolina; cfr : Débora 
Arango 1937-1984. Museo de Arte Moderno de 
Medellin (s p 1), p 49 

20. Catalina REYES. “Higiene y salud en Medellin, 1900- 
1930” Estudios Soctales, N” 7 (Medellin, junio de 
1994), pp. 13-43 

21 Citado en: Néstor MIRANDA CANAL. “La medici- 
na”. En Historia de Antioquia. Bogotá, Presen- 
cia, 1988, pp. 410-411 





La puse de actriz porque tenía ganas de un blanco sobre un verde. Esa era santurrona, 
los jesuitas le decían que no fuera tan escrupulosa y tan boba. No volvía a tomar agua 
desde las cinco de la tarde porque de pronto le quedaba agua entre la boca para ir a 
comulgar. El padre Núñez la curó; le dijo que dejara esas bobadas, porque eso le trae- 
ría consecuencias para el cerebro. 


Débora ingresó hacia los siete años en el colegio infantil de las Isazas, conoci- 
das como “las Isacitas”, una institución privada cercana a la residencia familiar, 
ubicada cerca a la Plazuela de San Ignacio, sobre la carrera El Palo. Cuando peque- 
ña fue apodada “Rufa”, en alusión a Mamá Rufina, su abuela paterna, pues de- 
cian que se parecía a ella por su baja estatura y su constitución delgada. La casa 
era muy espaciosa, tenía un gran patio con un bello jardín y baño de inmersión 
abastecido por un generoso chorro de agua, así como variados árboles frutales. 
En las mañanas, Anselma acostumbraba bañar y arreglar a los niños y en ocasio- 
nes los llevaba a visitar el almacén de su padre. 

Desde temprana edad, Débora Arango contrajo paludismo, una dolencia que 
la afectaría durante cerca de un lustro, creándole dificultades escolares y un obli- 
gado distanciamiento de sus padres recomendaciones terapéuticas. Esta enferme- 
dad, junto con otras de origen hídrico, fueron muy comunes entre los habitantes 
de Medellín desde finales del siglo XiX hasta entrado el siglo XX, debido al escaso 
progreso de la medicina local, a las deficiencias de drenajes y alcantarillados y a la 
mala calidad del agua de consumo, contaminada por la inadecuada disposición de 
los desechos. En la ciudad proliferaron enfermedades como el tifo, el paludismo, 
la disentería y la viruela, las cuales llegaron a convertirse en verdaderas epidemias 
que diezmaron la población de todas las edades y, sobre todo, a los menores de 
quince años, al punto de que, hasta 1933, el 50% de las muertes de la ciudad lo 
aportó este grupo de edad”. El paludismo, que desde 1889 se constituyó, junto 
con la disentería y las enfermedades gastrointestinales, en una de las tres princi- 
pales causas de mortalidad en Antioquia”, era un padecimiento corriente en 
Medellín, sin que se supiera a ciencia cierta su causa ni la mejor manera de com- 
batirlo. Este desconocimiento, unido a las malsanas condiciones ambientales de 
las regiones donde se construía el ferrocarril de Antioquia, facilitó el recrudeci- 
miento de la enfermedad. Además, abundaban las zonas pantanosas en las vegas 
del río Medellín, cuya canalización apenas se emprendía. El precario alcantarilla- 
do de tubos de barro poroso, que a su paso contaminaba el agua de beber, desem- 
bocaba en las quebradas desde entonces convertidas en verdaderas cloacas. Una 
descripción de la ciudad, incluida en un libro destinado a promocionar a Colom- 
bia y publicado en Nueva York en 1918, reconoció que «Medellín está ampliamen- 


te provisto de aguas frescas y aireadas, pero desgraciadamente su calidad deja 
qué desear desde el punto de vista higiénico, debido a que bajan descubiertas de 
la cordillera y se reparten luego por cañerías de barro cocido, de malas condicio- 
nes»”. El eminente médico antioqueño Andrés Posada Arango, autor de distintos 
escritos científicos, atribuía el paludismo a los “efluvios telúricos” de las tierras 
pantanosas, y otros, como el médico Juan B. Montoya y Flórez, que en la ciudad 
decía investigar la enfermedad, nunca aceptó que el mosquito anofeles cumplía 
un papel como transmisor”. Fricciones con quinina, jarabes y pastillas de la misma 
planta, así como cambios de clima, lejos de las áreas malsanas, eran las medicacio- 
nes acostumbradas. 

El tratamiento inicial recomendado por el doctor para la pequeña Débora, fue 
un bebedizo de fuerte sabor amargo que Cástor periódicamente recogía en el 
consultorio. Allí, en una ocasión, la niña oyó que el médico, seriamente preocupa- 
do por la evolución de la enfermedad, sugirió a su padre mandarla “a temperar”, 
porque «quién sabe si la niña se le va a criar»”. Los progenitores, muy angustia- 
dos con el paludismo de Débora y acatando la recomendación médica, decidieron 
enviarla a Casablanca donde la abuela paterna, quien vivía allí con varios de sus 
hijos. Luego estuvo con Zoila, una tía casada que no tenía descendientes. Zoila era 
bonita y de muy baja estatura, lo cual despertaba en Débora mucha simpatía. Ella 
y su esposo Agustín Arango se encariñaron enormemente con la niña, tanto que 
sus padres temieron llegar a perderla y decidieron alejarla de estas personas. Pasó 
también una temporada en Sabaneta, con la familia de Samuel Echavarría, quien 
sería el futuro esposo de Carina. Allí le daban leche tibia con brandy y ante la 
insistencia del mayordomo de la finca, la bañaban con leche de vaca recién orde- 
ñada, pues se creía que tales baños tendrían efectos benéficos”. Posteriormente 
fue recibida por Hipólito, un hermano soltero de su padre que vivía solo en una 
casa limpia y modesta en Envigado. Fue uno de los tíos que más quiso Débora: 


Mn 


... €ra Un santo, un hombre muy bello (...] me llamaba “ñanga”. Tenía la piel linda [...] 
un día hablando yo con Enrique le pregunté por qué veía tan lindo a Hipólito, como 
que fuera del otro mundo |...] y me dijo «¿Ud. no sabe una cosa? Él murió virgen, no 
estaba enfermo, era un hombre completo pero virgen» [...] tenía una piel blanca trans- 
parente y una barba blanca, era de una pureza... a 


Periódicamente volvía donde la abuela paterna y lo que más le impresionaba 
de ella era que su enorme nariz siempre se mojaba con lo que bebía en la totuma 
al desayuno. Desde entonces, adquirió gran escrúpulo con el aseo, la higiene, la 
calidad de los alimentos y la presentación personal”. Posteriormente la familia 
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G. Gaviria Fot. 


Rufina Díez (Mamá Rufina), abuela patema 
de Débora Arango. Fotografía de Gonzalo 
Gaviria, década de 1890. 


22. RODRIGUEZ y OSPINA, Op. Cit. p. 207. 

23. REYES, texto citado 

24. Entrevista con Debora Arango, Envigado, agosto 6 
de 1996. 

29 Entrevista con Eugenia Echavarria, Medellin, febrero 
8 de 1997. 

26 Entrevista con Debora Arango, Envigado, septiem- 
bre 20 de 1997 

27 Entrevista con Debora Arango, Envigado, agosto 6 
de 1996 
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Entrevista con Debora Arango, Envigado, octubre 
17 de 1995. 

Entrevista con Débora Arango, Envigado, noviem- 
bre 16 de 1996. 

Entrevista con Débora Arango, Envigado, abril 19 
de 1997. 

Conrado GonzaLez Mejia, “La educación prima- 
ria y secundaria, 1880-1950”. En: Historia de 
Medellin, vol. 1 Bogotá, Suramericana de 
Seguros, 1996, p. 753. 

RODRIGUEZ y OSPINA, OP. cit, p. 211. 


Arango Pérez se trasladó a una casa ubicada cerca a la antigua Plazuela de San 
Roque (hoy Plazuela Uribe Uribe) en Medellín. 

Débora Arango vivió después con su hermana mayor, Carina, quien una vez 
casada se residenció en el municipio de La Estrella, cercano a Medellín, pues su 
esposo Samuel Echavarría consideraba que en una finca su familia crecería más 
sana. Tanto Samuel como Carina sentían mucho afecto por la pequeña. Según 
recordó la pintora, 


me dijeron que me fuera a temperar donde Carina que estaba en La Estrella. Me tocó 
estar con Carina tanto tiempo, que hasta me pusieron en el Colegio de la Presentación 
de allá. Y cuando ellos ya se fueron a venir de La Estrella para educar a los hijos en 
Medellín, me trajeron. Un día llegó mi hermana Carolina, con Raquel. Le dijeron a 
Carina: «Vinimos por Débora, mi papá y mi mamá vinieron por ella». Yo arreglé mis 
cositas y me vine, y se disgustaron por eso, pero bastante. Mi papá y mi mamá dijeron: 
«Queliace si se enojaron por eso, pero usted nos pertenece». Mandaron por mí, y 
entonces aquí me pusieron en el Colegio de María Auxiliadora.” 


En La Estrella disfrutó a sus anchas de la vida campestre y aprendió a montar a 
caballo, deporte que acostumbraría practicar cuando adulta. Durante la semana 
iba siempre descalza al colegio y sólo usaba los zapatos con el uniforme de gala 
para la misa dominical”. Cierto día, la monja encargada de la cocina en el colegio 
se escapó con el “carrero” que las abastecía de víveres; el episodio causó gran 
alboroto entre las religiosas y las alumnas y esa tarde no tuvieron clases”. Este 
hecho inusual quedó grabado en la memoria de la pequeña, quien años más tarde 
pintaría cuadros como La mística y Meditando la fuga, alusivos a monjas que 
dejan los hábitos o se escapan del convento. 

Luego de unos dos años regresó a Medellín, pues en La Estrella no existía cole- 
gio para sus primos varones. La familia Echavarría Arango vendió la finca y regre- 
saron a la ciudad. Con mejor salud, Débora volvió al lado de sus padres e ingresó 
en el Colegio de María Auxiliadora, dirigido por las monjas salesianas, ubicado en 
la carrera Bolivar con Perú”. Fue escogido por la cercanía con el lugar de vivienda 
de su familia, que para entonces buscaba una casa más espaciosa que pudiera 
albergar el consultorio y el laboratorio médico de Tulio y Enrique. Arrendaron 
una casa en la calle Maracaibo y allí vivieron cerca de un año. Por esa época, el 
52% de los habitantes de Medellín sabía leer y la población escolar se acercaba a 
los 10.000 estudiantes”. 

La comunidad salesiana fue fundada por san Juan Bosco y santa María Mazzarello 
en 1872 en Turín, Italia. Llegó a Colombia en 1897 y en Medellín se estableció en 


1906 con ocho monjas dirigidas por la hermana Brígida. Iniciaron actividades con 
la Casa Taller San Juan Bosco, donde enseñaban oficios domésticos a niñas de 
escasos recursos. El 15 de enero de 1915 abrieron un colegio para señoritas, con 
métodos basados en la observación, la reflexión y el raciocinio”. Tanto el de las 
salesianas como el Colegio de la Enseñanza (abierto en 1899), el Colegio de la 
Presentación y el Colegio Central de Señoritas (creado en 1911), en los que se 
impartía educación primaria y secundaria a las mujeres, otorgaban un certificado 
de estudios o un diploma de maestra, en lugar del título de bachiller que estaba 
reservado para los hombres”. En el pénsum también existían diferencias: la edu- 
cación femenina tenía una marcada orientación hacia las actividades manuales de 
utilidad práctica para la vida del hogar, como culinaria, modistería y enfermería, 
complementadas con materias artísticas. Por ejemplo, en el Colegio de la Ense- 
ñanza se impartía dibujo, en el Central de Señoritas se dictaba pintura y música, y 
en el de María Auxiliadora pintura. Para Débora Arango, la experiencia en el 
colegio fue muy grata: 


Gracias a mi Dios que me tocó ese colegio, porque ¡qué colegio tan maravilloso!, 
cómo las quise y me quisieron; es un colegio muy bueno. Las salesianas en ese tiempo 
quedaban al frente de los Hermanos Cristianos, a todo el frente de la calle Perú. Era 
una casa grande, inmensa, daba hasta el otro lado. Yo estaba externa, porque vivía- 
mos cerquita. 


Una de las actividades preferidas de las niñas y niños Arango era reunirse por la 
noche, después de la comida y el rezo del rosario, a escuchar las historias de mie- 
do y espantos que les contaba Gilberto, el hermano menor. Esperaban la llegada 
de la noche para subirse en una cama y divertirse con los relatos de mitos popula- 
res, como la Patasola y otros inventados para la ocasión, como la historia del 
Gigante Patas de Barro. «Gilberto era muy bravo, y nos amenazaba que si hacía- 
mos alguna cosa, no nos contaba historias por la noche». Débora también juga- 
ba a las muñecas con sus hermanas e inventaban matrimonios, montaban a caba- 
llo y hacían largas caminadas por las mangas de Casablanca, que llegaban enton- 
ces hasta el río Medellín”. La artista recordaría: «Había un cañaduzal que lindaba 
con el ferrocarril; había molienda, platanales, bestias; era muy finca, y la casa 
tenía un callejón con puerta falsa, con pesebrera»”. 

Cástor acostumbraba asistir a misa a las cuatro de la mañana, generalmente en 
la iglesia de San Benito. «Yo era muy novelera, me gustaba mucho ver todo», 
recuerda Débora, «y me levantaba para ir a misa con mi papá. Mi mamá decía que 
era muy temprano, pero él me llevaba»”. Las calles en penumbra eran iluminadas 
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Patricia LONDOÑO VEGA. “Religión, iglesia y socie- 
dad, 1880-1930". En: Historia de Medellin, vol. Il. 
Op. Cit., p. 41; PIEDRAHITA y BRONX, OP. cit., p. 81. 
Según Bronx, las religiosas salieron de Bogotá el 
24 de marzo de 1906 y llegaron a Medellin el 4 de 
abril del mismo año; GONZALEZ Mejta, texto citado, 
p. 753. 

Humberto QuiCENO. “Educación primaria y secun- 
daria en el siglo XX”. En: Historia de Antioquia, 
Op. Cit.. p. 365; GONZÁLEZ MEJÍA, texto citado, pp. 
793 y ss. 


. Entrevista con Débora Arango, Envigado, octubre 


17 de 1995. 

Ibidem. 

Entrevista con Débora Arango, Envigado, agosto 
30 de 1997. 

María Teresa DeL Casto. “Débora Arango: 
artista de mil facetas”. Aló Casa, año 4, vol. 24 
(Bogotá, 1997), p. 34. 

Entrevista con Débora Arango, Envigado, enero 18 
de 1997. 





DÉ 


40. 


4 


ml 





BORA ARANGO. VIDA DE PINTORA 


Entrevista con Débora Arango, Envigado, septiem- 
bre 20 de 1997. 


. Para una completa reseña de la vida de Amador, 


véase: Luis Fernando MOLINA LONDOÑO y Ociel 
CASTAÑO ZULUAGA. “El Burro de Oro. Carlos 
Coriolano Amador, empresario antioqueño del si- 
glo XIX”. Boletin Cultural y Bibliográfico, vol. XXIV, 
N* 13 (Bogotá, 1987), pp. 3 y ss. Los datos citados 
sobre Amador provienen de este artículo. 


en las esquinas por faroles de gas. Los devotos marchaban a la iglesia muy teme- 
rosos de la aparición de “La Mafia”, un grupo integrado por jóvenes de la alta 
sociedad local que salian a asustar a los transeúntes; cuando lograban acorralar a 
alguno lo obligaban a introducirse vestido a las heladas aguas del río Medellín. 
Débora y su padre escaparon en varias ocasiones de esta pandilla, escondiéndose 
en rincones oscuros de la iglesia. 

Camino al colegio observaba en diversas ocasiones los malos tratos que les 
daba la policía a las mujeres de los bares y cantinas. Cuando alguna era detenida, 
la arrastraban a la fuerza por la calle en medio de gritos y la subían a empellones 
a un carro de bestias. Nunca vio que este trato, que en la época no se le daba ni a 
un animal, lo tuviera la fuerza pública con los hombres, y desde entonces adquirió 
una especial animadversión por la injusticia y la desigualdad con que la sociedad 
trataba a las mujeres. 

Desde niña fue muy apegada a su padre. Tomada de su mano, lo acompañaba 
cada que podía a realizar toda clase de diligencias, en especial a visitar los domin- 
gos a Mamá Rufina, como llamaban familiarmente a la abuela paterna y cuya muerte 
le causó honda impresión. En unas vacaciones, Cástor le arrendó Casablanca a un 
señor conocido que quería pasar allí su luna de miel y una temporada de descanso, 
y de común acuerdo con Elvira alquiló a su vez una casa en Envigado, propiedad de 
Melitón Rodríguez, para pasar la temporada con su familia. A dos cuadras vivía 
Rufina, quien se había trasladado a una casa más pequeña tras la muerte de su 
esposo. Un día a las seis y media de la tarde tocó la puerta y dijo que estaba cansada 
de sus nietos y de los hijos solteros con los que vivía. Fue recibida por Elvira y Cástor 
con gran efusión, salieron a dar un corto paseo, regresaron y Rufina le pidió a su 
hijo preferido que la llevara a misa de cinco de la mañana. Muy temprano en la 
mañana, antes de la hora, Cástor oyó ruidos en la alcoba y encontró a su madre en 
una silla; ella pronunció el nombre de su hijo y cayó muerta. 

Otro deceso que impresionó mucho a la pequeña Débora fue el de su tía Leo- 
nor, quien, lo mismo que Hipólito, Juan María, Francisca y “Pelo de Oro”, era 
hermana de Cástor. Un día, Leonor arreglaba una lámpara de petróleo para una 
imagen religiosa; súbitamente la lámpara se volteó y las llamas la alcanzaron; 
salió envuelta en fuego a la calle pidiendo auxilio, pero nadie logró socorrerla y 
murió calcinada”. 

Elvira Pérez, la madre de Débora Arango, era familiar de Lorenza Uribe Lema, 
esposa de Carlos Coriolano Amador (1835-1919), quien llegó a ser uno de los 
hombres más ricos de Colombia a comienzos del siglo XX”. Lorenza, hija del 
acaudalado comerciante de Envigado José María Uribe (1790-1854), contrajo 


matrimonio con Coriolano en 1864. Esta alianza contribuyó a consolidar un im- 
portante capital, pues Lorenza heredó de su padre una considerable fortuna, 
representada en tierras, acciones de compañías mineras, plantaciones y ganado. 
A Débora le gustaba mucho ir a El Palatino, como se llamaba la casa de Amador, 
localizada en la esquina de la calle del Comercio (hoy Palacé) con la calle 
Ayacucho. La edificación fue originalmente levantada hacia la década de 1870, 
por el arquitecto italiano Felipe Crosti, y un voraz incendio dio cuenta de ella en 
1880. Posteriormente reconstruida, fue la residencia familiar más lujosa de la 
ciudad; contaba con tres pisos, balcones con rejas en hierro forjado y siete gran- 
des portones que daban a la calle. Más adelante sirvió de sede al Hotel Bristol, 
que con el tiempo fue demolido para construir el actual edificio de Telecom. La 
magnificencia de la casa de Amador, su gusto por el lujo y la vida social eran 
motivo de envidia y maledicencia, al punto de que era llamado “El Burro de 
Oro”. Hoy se ha podido establecer que Amador amasó la mayor parte de su 
fortuna gracias a las minas que eran propiedad de su esposa”. Se decía que 
trataba a sus amantes mejor que a su esposa y que vivían en casas de muy buena 
construcción. Lo primero que hacía siempre Débora cuando iba con su madre a 
El Palatino, era dirigirse a la mesa, donde había una calavera de excelente den- 
tadura, que siempre tenía entre los dientes un clavel rojo recién cortado; allí 
permanecía largos minutos observándola. El rico mobiliario, los trabajos en 
madera tallada, los vitrales con los retratos pintados de los miembros de la fami- 
lia, un enorme jardín con kiosco y fuente de agua y las lujosas lámparas de 
cristal, quedaron grabados en la memoria infantil de la pintora, así como el 
botón de rosa que siempre usaba Coriolano en el ojal de su fina chaqueta de 
paño inglés oscuro. 

Cerca a Casablanca, en Envigado, estaba el taller de imágenes religiosas de 
Álvaro Carvajal. Uno de los mayores anhelos infantiles de Débora Arango era 
servir de modelo para un ángel o una Niña María, pues su hermana Carolina, que 
era muy bonita, posaba con frecuencia para los escultores. A pesar de que su 
madre la vestía y arreglaba muy bien, no consiguió despertar el interés de los 
imagineros. Un día incluso se atrevió a expresarle a don Álvaro su deseo, pero 
nunca fue atendido”. Desde entonces adquirió cierto gusto por los disfraces y se 
hizo confeccionar una túnica roja, sobre la cual vestía una blanca, porque quería 
lucir como los monaguillos en la misa y su mayor anhelo era llegar a desempeñar 
tal labor en una celebración religiosa. 

Finalmente, Cástor Arango encontró una nueva vivienda a la medida de las 
necesidades de espacio de su numerosa prole. Fue así como se trasladaron a una 
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44. Entrevista con Débora Arango y Elvira Arango, En- 


vigado, agosto 6 de 1996 y agosto 30 de 1997. 

. En el Directorio de 1933 aparece el consultorio del 

Dr. Luis Enrique Arango Pérez, localizado en la ca- 

rrera Caldas N* 109; su residencia particular esta- 

ba en la calle Carúpano, cfr.: Directorio telefónico 

1933-1934. Bedout, Medellín, 1933. 

, Entrevista con Eugenia Echavarría, Medellín, febrero 

8 de 1997. 

. Según la “Cronologia” de Carlos Uribe, publicada 
en Débora Arango, exposición retrospectiva (Bo- 
gotá, Biblioteca Luis Ángel Arango, 1996, p. 76), 
Débora estudió en este colegio, entre otras mate- 
nas, culinaria, lo cual, según entrevista con la artis- 
ta del 14 de mayo de 1996, no es cierto. 

. Entrevista con Débora Arango, Envigado, octubre 
10 de 1996. 
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casa que en el futuro sería marcada con el número 50-48, en la carrera Caldas, 
dentro de la jurisdicción de la parroquia de San José en Medellín. El escaso 
vecindario lo conformaban la residencia y clínica del Dr. Juan B. Montoya y 
Flórez y la casa del genealogista Gabriel Arango. Por la parte de atrás lindaba 
con la casa de don Isaac Restrepo. Una tienda completaba la vecindad, alegrada 
por las aguas de la quebrada Santa Helena, que corrían libres por el Paseo de 
La Playa. La casa de la carrera Caldas, como pasó a denominarse en las conver- 
saciones familiares, era una residencia muy espaciosa de 1.200 varas, que tenía 
pesebrera para una vaca y un caballo, puerta falsa y solar”. En las tres alcobas 
situadas al lado izquierdo de la entrada instaló Tulio el laboratorio y Enrique 
su consultorio”. A continuación, un zaguán daba paso al salón y a una galería 
de seis alcobas, al final de la cual estaba el servicio sanitario. En el medio se 
encontraba un gran patio de azaleas rodeado por corredores que conducían al 
comedor, decorado con adornos en madera tallada. Detrás quedaba la cocina, 
a la que seguía otro patio amplio con un pasillo que desembocaba en un jardín 
con baño de inmersión y numerosas plantas ornamentales. El cuarto de las 
empleadas domésticas alojaba a María y Anselma. En la pesebrera mantenían 
a los perros de cacería de Roberto y Gerardo. Al final, estaba la puerta falsa, 
de uso común con el Dr. Montoya y Flórez. La habitación de Débora quedaba al 
lado de la de “Papá Cástor” y “Mamá Vira”, como llamaban familiarmente los 
nietos a sus abuelos. 

En el colegio de las salesianas, como se ha dicho, se hacía especial énfasis en 
la educación artística y en las actividades manuales. Allí aprendió Débora a 
coser y a bordar con gran destreza y primor. En 1996 todavía conservaba en 
uso varios cubrelechos, sábanas bordadas y manteles, elaborados en sus días 
de colegiala. Más adelante recibió clases de corte con una señora extranjera 
de apellido Harker, y disfrutaba cosiendo vestidos diseñados por ella misma 
para sus hermanas. No aprendió culinaria, pues su madre, una experta cocine- 
ra, prefirió que lo hicieran Raquel, Lucila y Matilde. Pero sin duda heredó el 
gusto por la buena comida”. Su mejor amiga de entonces era Pepa Londoño, 
hija de don Eliseo Londoño. Ella eligió la vida religiosa, como lo haría después 
también su otra gran amiga Luz Hernández. Luego de cuarenta años de traba- 
jo en la comunidad de las Hermanas de los Pobres, durante los cuales llegó a 
ser superiora de un convento en París, Pepa se retiró y regresó a descansar a 
Medellín”. 

Según la pintora, en el colegio también aprendió a amar a Dios y a la Virgen y 
«recibí muy buen ejemplo»”. A sus padres se refirió así: 


Mis padres fueron maravillosos, inmejorables e inteligentes los dos. Mi mamá po- 
seía un temperamento vivaz y alegre. Se afanaba realmente por la educación de 
la mujer y en un momento en que esto no era usual, como puede serlo hoy [...] 
Recibimos una formación religiosa, con muy sólidos principios pero sin nada de 
misticismos, ni fanatismos. Nos educamos en colegios de religiosas, porque mis 
padres eran, como nosotras, creyentes. Sin embargo, nunca nos infundieron mie- 
dos, temores o bobadas de ésas que siempre resultan haciendo más mal que bien. 
Mi madre nos apoyó conforme a los gustos y aptitudes de cada una: a la que le 
gustaba la música o la pintura, como en mi caso, le conseguía la profesora nece- 
saria [...] mi mamá era como una joven, gozaba con todas las cosas, ella nos 
ayudaba en todo.” 


El mayor acontecimiento de la vida escolar de Débora Arango, fue haber 
tenido como profesora de pintura a la hermana italiana María Rabaccia, quien 
descubrió sus capacidades e interés por el arte: 


Era muy especial conmigo. Me veía tanta facilidad, que no era ella la que corregía 
los cuadros de las discípulas, sino que me ponía a mí. Eran copias de láminas. Las 
otras hacían sus cositas o torciditas o de mal color, y entonces ella me decía «vea, 
Débora, este cuadrito, aquí está la laminita, corrijala», y yo corregía todos los 
cuadros, ella no los tocaba. Era óleo. No estudiábamos primero dibujo, sino que 
directamente llegábamos a pasar la laminita y a ponerle los colores. 


Era tal la inclinación por los asuntos artísticos, que los sábados, luego de 
almorzar en su casa, regresaba al colegio, a pesar de que tenía la tarde libre, y 
ayudaba a la hermana Rabaccia en distintas tareas relacionadas con la pintura. 
Le colaboró a la religiosa en la preparación de telones y decorados para repre- 
sentaciones teatrales, corrigió con su propia mano las pinturas de sus condiscí- 
pulas, aprendió recetas para preparar lienzos, así como varios secretos de la 
pintura al óleo, como el empleo del aceite de linaza y el barniz final, al igual 
que la técnica de la pintura al huevo. 

En una entrevista que la artista concedió a María Cristina Laverde, publica- 
da en 1986, describió el papel que cumplió en su vida la madre Rabaccia: 


[Ella tenía] una gran sensibilidad y a ella debo reconocer parte de mi dedicación artís- 
tica. Ella descubrió [...] mi talento y con mucha fuerza me repetía «sepa, Débora, una 
cosa: Dios le dio a usted esa habilidad y debe aprovecharla; el día que Él quiera se la 
quita y usted tiene que responder por eso». Pienso que esto lo hacia porque si bien a 
mí me gustaba pintar, era un poco desjuiciada como cualquier muchacha joven y mi 
dedicación a esa actividad se daba a raticos y cuando buenamente me placía. Terminé 
ese año de estudio y la monja llamó a mi mamá para insistirle en la necesidad de que 
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María Cristina LAVERDE y Álvaro Rojas DE La 
EsPRIELLA. Así hablan los artistas. Bogotá, Universi- 
dad Central, 1986, p. 41 (alli, la nota 12). 

Resulta muy dificil establecer con precisión una cro- 
nología de la infancia y adolescencia de la artista, 
debido a las varias referencias contradictorias que 
existen. La declaración citada antertormente sugiere 
que se retiró del colegio hacia los quince años, es 
decir en 1922; Carlos Uribe, en su citada “Crono- 
logía”, se suma a esta hipótesis, en la que queda 
el interrogante de sus actividades hasta 1931. En 
las entrevistas que sostuve con la artista durante 
1995 y 1996, confirmó en varias oportunidades que 
una vez se retiró del colegio, comenzó al poco tiem- 
po a estudiar con Eladio Vélez. Esta última versión 
es la que se acoge en este libro. 

Entrevista con Débora Arango, Envigado, junio 25 
de 1996. 

Entrevista con Débora Arango, Envigado, agosto 
23 de 1996. 

Gustavo MELO y CEPERO. “Rutas del arte”, reprodu- 
cido en: Débora Arango: 1937-1984, op. cit. 
Entrevista con Débora Arango, Envigado, agosto 
30 de 1997. 
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me dedicase a la pintura, porque eran dones que Dios me había dado y como a tales 

debía responder. Yo era una niña. No tenía más de quince años y ya la idea de poder 
.. 53 

entregarme al arte me llenaba de alegría. 


La permanencia con las salesianas se prolongó por cerca de seis años, entre 
1925 y 1931, aproximadamente”. Por entonces, acostumbraba asistir todos los 
días a misa en la iglesia de San José. Al salir, encontraba a un muchacho que 
estaba en la puerta esperándola y le decía al pasar el único piropo que nunca 
olvidó en su vida: «linda colegiala». El clima de este episodio parece que 
hubiera quedado plasmado en la acuarela Las colegialas (0.93 x 0.66 m.), pin- 
tada en 1942. Para el personaje central posó su hermana Elvira, que está vesti- 
da no con el uniforme del Colegio de La Enseñanza, donde estudió, sino al 
estilo del momento. Las uñas pintadas de rojo equilibran el color del cuadro y 
agregan un inusual tono seductor y transgresor a la colegiala, pues cualquier 
forma de maquillaje o muestra de vanidad femenina estaba terminantemente 
prohibida en los colegios de religiosas. A la izquierda, aparece Matilde, su otra 
hermana, y a la derecha una prima pequeña”. El protagonista de esta imagen 
es la mirada enigmática de las colegialas, dirigida hacia un punto indefinido a 
la izquierda del cuadro. Este énfasis fue percibido por un comentarista, en 
1946, quien escribió: «En los ojos de esa niña con brotes de adulta, se encuen- 
tra una pasión, una historia, una aventura entre tilos discretos y soles amables 
que ha hecho de su corazón un depósito de recuerdos y emociones»”. 

De sus quince años, Débora recuerda que en compañía de sus hermanas 
«íbamos felices por la vida»”. En esta época, Débora Arango se enamoró por 
primera y única vez en su vida. Se trataba de un muchacho muy joven y muy 
bien parecido, que por desgracia era sobrino de la esposa de Enrique, quien se 
había «casado a disgusto». Este hecho distanció mucho a ambas familias y a 
juicio de Débora se convirtió en un impedimento para poder vivir ese amor 
adolescente: 


Era muy jovencito, muy niñito, pero es que es como tan sincero ese amor de uno 
cuando está muchacha, no mide ni la clase ni las consecuencias, nada, loquito es 
el amor. Me tocó un muchacho muy querido, muy sincero [...] muy buen mozo [...] 
y me quiso mucho. Se casó en Bogotá y vino con la señora a mi casa. Yo sé que se 
murió queriéndome y yo sentía que lo quería a él [...] Pero no se podía [...] Muy 
triste, pero no había remedio. Ahí es cuando uno queda vacunado para sécula 
seculorum.” 


La imposibilidad de experimentar el despertar afectivo y la frustración que 
conllevó para la joven le dejaron una marca indeleble en su vida, al punto de 


que consideró que con esa primera experiencia había quedado “vacunada” 
para siempre en materia amorosa. Aunque tendría algunos admiradores en el 
futuro, nunca volvería a amar a nadie como a este joven, cuyo nombre jamás 
quiso revelar a pesar de que ya había muerto, lo cual puede verse como una 
manera de serle fiel para siempre a ese único amor. 

De los dos años de preparatorio con los que se cerraba el ciclo educativo 
femenino, Débora Arango culminó uno y dejó el último inconcluso. Decidió 
retirarse porque las dificultades de salud le impedían ser buena estudiante y 
se sentía atrasada con respecto a las demás condiscipulas. Unos años antes, su 
hermano Tulio había recomendado que Débora no asistiera al colegio, pues 
por razón de la enfermedad debía hacer esfuerzos especiales que consideraba 
perjudiciales para su salud. Las religiosas, que ya habían detectado su habili- 
dad manual, le ofrecieron a la familia que en lugar de retirarla la dejaran en el 
colegio bajo un régimen especial, gracias al cual quedaba autorizada para no 
asistir a clases y a dedicarse únicamente a lo que más le gustaba hacer, que era 
trabajar en el taller de pintura y costura. Así que mientras las demás alumnas 
cumplían con los rigores del pénsum académico, Débora tenía a su disposición 
el amplio e iluminado taller de pintura, donde se aplicó a la copia de láminas”. 

Hoy se conservan al menos dos óleos del período escolar. Uno de ellos mues- 
tra una típica estampa costumbrista española, donde el personaje central es 
un anciano de barba. La otra, fechada en 1930, representa una vista de una 
casa de campo, en la que sobresale el rico colorido de la flora. Si bien no son 
pinturas de una adolescente prodigio, es notoria la habilidad en la copia y el 
cuidadoso trabajo de coloreado al óleo, sobresaliente para una joven sin for- 
mación en la academia artística. Para entonces, Débora disfrutaba de otras 
actividades juveniles como bailar tango con Luis Vélez, un primo suyo, y apren- 
der a montar en bicicleta”. 

Existen adicionalmente dos óleos, fechados ambos en 1931, que fueron ha- 
lados en 1996 en un anticuario de Cartagena, titulados Rosa blanca (0.305 x 
0.46 m.) y Rosas rojas (0.305 x 0.46 m.). La artista no sentía mayor aprecio 
hacia estos trabajos de estudiante, por tratarse de copias de láminas. En su 
temática, las rosas guardan la tradición inaugurada en Antioquia por Francis- 
co Antonio Cano, quien en los comienzos de su carrera se destacó por sus ex- 
traordinarios cuadros de flores. En estas pinturas se destaca la calidad de la 
pincelada, que enfatiza en la mancha antes que en el dibujo, la aplicación de 
los toques de luz necesarios para sugerir volumen y brillo, así como la compo- 
sición correcta y el deseo de fidelidad al modelo. Todo ello sugiere que a la 


PRIMEROS AÑOS 


59. Entrevista con Eugenia Echavarria, Medellin, febre- 
ro 8 de 1997. 

60. Entrevista con Débora Arango, Envigado, abril 19 
de 1997 


31 





DÉBORA ARANGO. 


61. Entrevista con Débora Arango, Envigado, junio 25 


32 





de 1996. 


VIDA DE PINTORA 


fecha en que fueron copiadas las flores, cuando la joven tenía 24 años y co- 
menzaba finalmente a superar las crisis palúdicas, se encuentra en posesión de 
conocimientos que superan el nivel básico del pintor principiante. También se 
detecta una última característica que será común en la mayor parte de su obra: 
el poco interés por el espacio y el énfasis en una imagen principal que centra 
la atención del observador. 

En las mencionadas dos pinturas de rosas, no hay complacencia en la delica- 
deza de los pétalos, en el grácil movimiento de las hojas o en los colores refle- 
jados y en las sombras, sutilezas a las que fue muy afecto el maestro Cano y en 
cuya representación desplegó toda su destreza. Las rosas parecen más bien 
pesadas antes que ligeras y delicadas. Acaso aquí, en la aplicación generosa 
del color y en los gruesos pétalos, se puede adivinar el nacimiento de una 
pasión artística y el esbozo de un estilo personal. Entre el primitivismo de la 
casa campesina de 1930 y las rosas hay un avance evidente, tanto en materia 
técnica como expresiva, según lo dan a entender la complejidad de la pintura, 
la luz y el color. Sin duda, el ejercicio de reproducir láminas ha convenido a la 
mano y al ojo. 

Un último cuadro, de factura algo ingenua, puede ubicarse en este periodo. 
Se trata del retrato al óleo de “Guineo”, un popular personaje callejero 
medellinense: 


Él no se dejaba pintar de nadie, andaba con un palo y tiraba piedra a diestra y 
siniestra. Un día lo convencí de que me dejara pintarlo y aceptó, según me dijo, 
porque las quiero mucho y me voy a sentar a posarle, pero me dijo que no se lo 
mostrara a nadie. Alguien me pidió prestado el cuadro para ponerlo en una vitrina 
en Junín, y se prendió ese Junín con los muchachos que llamaron a Guineo para 
que lo viera. Él estaba furioso. Y Anselma dijo «¡ay!, qué me dice a mí que me ha 
pintado no sé cuántas veces y me he quedado calladita».” 


Estas primeras pinturas, las más antiguas hasta hoy conocidas, fueron he- 
chas seguramente bajo la dirección de la hermana Rabaccia, durante el último 
o penúltimo año de estudios. Poco antes de retirarse definitivamente del cole- 
gio, Débora Arango ayudó a corregir los trabajos de sus compañeras para el 
acto público que se presentaba al final del curso. Después, ofreció en su casa, 
a petición de algunas de ellas, unas cuantas clases de pintura durante las cua- 
les se limitaban a copiar láminas y avisos publicitarios de jabones y agua de 
colonia. Tenían lugar los sábados por la mañana en uno de los corredores de la 
casa, y entre las discípulas estaba su hermana Carolina, su sobrina Eugenia 
Echavarría y Luisa Arbeláez, quienes aprendieron a mezclar los colores y copia- 
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Entrevista con Eugenia Echavarría, Medellin, febrero 
8 de 1997. 

Entrevista con Débora Arango, Envigado, mayo 24 
de 1997. 

Para lo relativo a Eladio Vélez, véase: Eladio Vélez. 
Medellin, Alcaldia de Itaguí-Litografia Especial, 
1994, y Libardo BeboYa CesPEDES. “Eladio Vélez, 
gran maestro de la pintura”. El Colombiano 
(Medellín, octubre 17 de 1982). 

Entrevista con Débora Arango, Envigado, septiem- 
bre 20 de 1997. 

En una entrevista de 1939, dijo: «Asistí cuatro años 
a la escuela de pintura del Instituto de Bellas Artes 
que él dirige» (El Diario [Medellín, noviembre 20 
de 1939)) En otra entrevista, un año más tarde, 
afirmó: «Mi primer maestro fue Eladio Vélez, du- 
rante cuatro años» (El Liberal, [octubre 3 de 1940]) 
La permanencia en el Instituto de Bellas Artes con 
Eladio Vélez fue de dos años, según consta en el 
certificado de estudios expedido por dicha mstitu- 
ción el 8 de julio de 1953 (archivo Débora Arango). 
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e 62 . , 
ron unas flores al óleo sobre madera -. Luisa sería en el futuro una de sus modelos. 
e . . +. . 63 
Las lecciones fueron suspendidas cuando falleció la madre de la artista . 


FO 


El pintor Eladio Vélez nació en Itagúí (Antioquia) en 1897, en el seno de una 
familia de escasos recursos económicos, y murió en 1967. Luego de los estudios 
escolares básicos, ingresó a la Escuela de Bellas Artes de Medellín, donde estu- 
dió entre 1913 y 1916. Allí tuvo como profesores a Humberto Chaves y Gabriel 
Montoya, quienes habían sido alumnos de Francisco Antonio Cano. Entre 1918 
y 1923 trabajó en el taller de imágenes religiosas de los hermanos Carvajal y 
en la litografía de Jorge Luis Arango. Viajó a Bogotá en 1924, y en compañía 
de Pedro Nel Gómez, por entonces uno de sus amigos y colegas más cercanos, 
participó en exposiciones e hizo parte de las tertulias intelectuales de la capi- 
tal colombiana. Al año siguiente, realizó en la misma ciudad una exposición en 
el Hotel Regina, presentada por Pedro Nel Gómez, y posteriormente ofreció 
otra de caricatura y acuarela”. 

En 1927 se embarcó con destino a Europa. En abril ingresó a la Academia Real 
en Roma y en 1928 mostró sus trabajos en una exposición de artistas suramericanos 
que organizó en compañía de Pedro Nel en la capital italiana. Al año siguiente se 
estableció en París, donde trabajó como asistente del escultor Marco Tobón Mejía, 
y cursó estudios en las Academias Julian y Colarossi. Vélez regresó a Medellín en 
1931 y exhibió en el Instituto de Bellas Artes un conjunto de óleos y acuarelas 
realizados en Europa. Comenzó a dictar clases de pintura en su residencia del 
barrio Boston, y en 1933 fue nombrado profesor de la citada institución, cargo 
que desempeñó hasta 1944. 

Débora Arango llegó a la casa del maestro en Boston con el propósito de estu- 
diar pintura, sumándose a un pequeño grupo de alumnas que recibían clases con 
él. Siempre tuvo en mente la recomendación de la hermana italiana: «No se vaya 
a buscar maestricos, váyase para una academia, que usted es muy capaz de hacer 
muchas cosas, métase a una academia». Con Eladio estudió cerca de dos años. 
Cuando éste fue nombrado profesor en el Instituto de Bellas Artes, se matriculó 
como su alumna durante cerca de dos años más”. Tal como recordó la artista, 


Por ese tiempo llegaba Eladio Vélez de Europa. Y entonces yo me matriculé con él en 
su casa del barrio Boston, donde daba sus clases. Íbamos dos veces por semana, por la 
mañana. Había un grupito: estábamos Inesita Mejía, Luisita Ángel, Mimía (Emilia) 
González, y otras dos o tres más que no recuerdo. Con Eladio yo creo que estuve unos 


PRIMEROS AÑOS 


Retrato de mi padre 
Oleo sobre figue (0.73 x 0.58 m; 
1936) 
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Entrevista con Débora Arango, Envigado, octubre 
17 de 1995. Como puede notarse al comparar esta 
declaración de 1995 con las entrevistas citadas en 
la nota anterior, la artista, con el paso del tiempo, 
ha reducido su percepción de la duración de los 
estudios con Vétez, lo cual no deja de ser significa- 
tivo. En realidad, como se vio antes, asistió a clases 
unos dos años en la residencia del maestro y luego 
otros dos años en el Instituto. 

Entrevistas con Débora Arango, Envigado, septiem- 
bre 18 y octubre 10 de 1996. 

“El arte no tiene que ver con la moral, afrrma Débora 
Arango”. El Diario (Medellin, noviembre 20 de 
1939). 


VIDA DE PINTORA 


dos años, más o menos. Me gustaba porque aprendí mucho a dibujar. Era muy bueno 

Eladio para el dibujo. Naturalezas muertas y paisajes. Salíamos mucho afuerita y ahí cogía- 
: . se . 67 

mos las casitas, no una gran cosa, no. Tal vez ni los dos años estuve con él, pero bueno. 


En el Instituto conoció a Luz Hernández, una alegre y simpática joven que vivía 
también cerca a la iglesia de San José y con quien estableció una especial amistad. 
Luis Hernández, uno de sus hermanos, era muy aficionado a la pintura. Luz vivía 
con sus tías y no con su madre, a quien visitaba en compañía de Débora. Uno de 
sus tíos, cuando las veía llegar juntas, invariablemente decía «ahí vienen mis be- 
llezas circasianas»”. 

Los estudios de Débora Arango con Eladio Vélez se centraron en el dibujo y la 
acuarela con incursiones ocasionales en la pintura al óleo. En un principio sintió 
mayor interés por el retrato: 


Con el maestro Eladio Vélez aprendí de preferencia la técnica del retrato. Cultivé ese 
estilo con entusiasmo. Pero yo sentía algo que no acertaba a explicar. Quería no sólo 
adquirir la habilidad necesaria para reproducir fielmente un modelo o un tema cual- 
quiera, sino que anhelaba también crear, combinar, soñaba con realizar una obra que 
no estuviese limitada a la inerte exactitud fotográfica de la escuela clásica. No sabía a 
punto fijo lo que deseaba, pero tenía la intuición de que mi temperamento me impul- 
saba a buscar movimiento, a romper los rígidos moldes de la quietud.” 


Entre los retratos que se conservan de la época en que fue alumna de Eladio 
Vélez cabe mencionar tres, en los que se evidencia con claridad la práctica de esa 
«inerte exactitud fotográfica» que la artista, al cabo del tiempo, encontraría tan 
insatisfactoria: Retrato de mi padre (1936, óleo sobre fique, 0.73 x 0.58 m.), Retra- 
to de mi madre (1931, óleo sobre fique, 0.73 x 0.58 m.), La merienda, conocido 
también como La Tía Francisca (óleo, 0.97 x 0.62 m.) y Matilde (óleo sobre fique, 
0.75 x 0.59 m.), un retrato de su hermana. En estas obras, que toman como mode- 
los a las personas más queridas del ambiente familiar, hay una marcada preferen- 
cia por los colores tierras y grises. El dibujo de las facciones es cuidadoso y se hace 
evidente el desinterés por el espacio circundante. El deseo de fidelidad al modelo 
refleja la juiciosa aplicación de los principios académicos, pero también el afecto 
incondicional que la artista sintió por estos personajes que fueron tan importan- 
tes en su infancia, marcada por los quebrantos de salud. 

Las poses de los cuadros familiares son estáticas. Los rostros de sus padres no 
parecen revelar ninguna emoción particular, no así el de la tía Francisca, en el 
que a pesar de la vanidad que caracterizó al personaje, se detecta un incierto 
rictus ante su propia vejez. Esta tía, hermana de Cástor Arango, fue muy admira- 


da por su belleza durante su juventud. Acostumbraba llegar a caballo a la misa 
dominical en la iglesia de Santa Gertrudis de Envigado, y todos los muchachos se 
disputaban el honor de ayudarla a desmontar. Entraba al templo y de nuevo 
despertaba la admiración de los asistentes masculinos. Luego de casarse, acos- 
tumbraba “engañar al marido”, lo que consistía en usar ciertas formas de ma- 
quillaje sin que éste lo supiera: se frotaba las mejillas con papel rojo para sacar- 
se “chapas”, se peinaba con agua de hojas de san Joaquín para fijarse el cabello, 
y también recurría a moler finamente las cáscaras de huevo para maquillarse 
con el polvo blanco resultante. Tuvo dos hijas y un hijo, de quien se decía que 
era loco, porque no quiso continuar sus estudios y prefería pasar el tiempo arre- 
glando la arboleda y el jardín”. Francisca tenía gran habilidad para modelar en 
barro y dibujar a la pluma; sus pesebres eran tan bien hechos que los curas 
aceptaban bendecirlos. Débora recuerda haber visto los retratos a plumilla de 
algunos sobrinos, y siempre la consideró como el único antecedente artístico 
familiar. 

Una de las primeras naturalezas muertas que la artista produjo en esta época 
se titula Bodegón (0.96 x 0.87 m.), un óleo sobre fique que muestra una composi- 
ción tradicional con dos botellas de vidrio, un florero y un frutero, dispuestos 
sobre un mantel, mientras una ventana con su cortina sirven de fondo. El cuadro 
fue pintado por iniciativa propia de la artista en su casa y fue una práctica ocasio- 
nal en un género pictórico por el que nunca sintió verdadero aprecio. 

En cierta ocasión, Eladio Vélez estaba pintando el retrato del arzobispo de 
Medellín. Sus alumnas le pidieron que las llevara a ver el trabajo, a lo cual acce- 
dieron el prelado y el maestro. Cinco jóvenes, entre las que estaba Débora Arango, 
acudieron al Palacio Arzobispal”, que había sido construido originalmente por 
Coriolano Amador como regalo de bodas para su hijo José María, quien falleció 
tempranamente víctima de una tuberculosis, atribuida a su vida disipada. Las jó- 
venes visitantes quedaron deslumbradas con la belleza del amplio jardín con 
magnolios florecidos, donde cisnes y pavos reales se paseaban alrededor de un 
kiosco central. Los enormes salones interiores, decorados con vitrales que tenían 
el retrato de cada uno de los antiguos miembros de la familia Amador, completa- 
ban el espléndido escenario. El arzobispo les resultó muy simpático, especialmen- 
te cuando pasaron a observar la pintura y les preguntó: «Diganme la verdad, ¿no 
es cierto que estoy quedando como con ocho días de muerto?»”. 

En términos artísticos, la obra más importante del primer período de aprendi- 
zaje de Débora Arango es el Retrato de Eladio Vélez (acuarela, 0.27 x 0.23 m.), 
que muestra al maestro con los ojos cerrados y un cigarrillo en la boca. Aunque la 
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70. Entrevista con Débora Arango, Envigado, septiem- 


71. 


72. 


bre 18 de 1996. 

Originalmente conocido como el “Palacio Amador", 
fue diseñado por el arquitecto francés Carlos Carré, 
quien llegó a Medellin a dirigir la construcción de la 
Catedral de Villanueva en 1889. El Palacio Amador 
se concluyó en 1892 y fue adquirido por el arzobis- 
po Manuel José Caicedo para la Curia Arqui- 
diocesana. El arzobispo Tiberio de J. Salazar y Herrera 
dispuso que dejara de ser la sede arzobispal y lo 
arrendó al Sena. Luego pasó a ser propiedad de 
Cervecería Unión y finalmente fue demolido para 
construnr el actual Edificio Vicente Uribe Rendón. Cfr. : 
VARIOS. La obra de Carlos Carré en Colombia. 
Medellin, Universidad Pontificia Bolvariana-Banco de 
la República, 1996, pp. 21-23. 

Entrevista con Débora Arango, Envigado, enero 18 
de 1997. 
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Retrato de Eladio Vélez 
Acuarela (0.27 x0.23 m; 1934) 


73 Entrevista con Débora Arango, Envigado, noviem- 


bre 16 de 1996 
74 Luz Estella Berancurt. “Débora Arango pinta to- 
davia” El Colombiano (Medellin, mayo 13 de 1997) 


DIARIA a : : 
pepe" pintora no le atribuyó ningún significado especial al gesto de in- 


diferencia con que espontáneamente dotó a su profesor, hoy 
puede encontrarse en ese peculiar e íntimo retrato una imagen 
de quien no quiere —o no puede— valorar las nuevas formas de 
interpretar la realidad por medio de la pintura y se aferra a la 
introspección académica. A primera vista el retrato es inmuta- 
ble y estático, tal como lucen otros de los modelos que pintó 
bajo su tutela. Pero la fluidez de la acuarela le da movimiento a 
los contornos de la cabeza y confiere una peculiar expresión al 
rostro, complementada con el cigarrillo que sostiene indolente 
entre los labios. Aquí por primera vez Débora avanza por la sen- 
da de la interpretación pictórica de sus sentimientos, guiada por 
el deseo, no muy consciente todavía, de superar esa «inerte exac- 
titud fotográfica». Resulta significativo que el intento inicial de 
estructurar un proyecto pictórico propio, haya sido hecho a par- 
tir de la figura de Eladio, cuyas enseñanzas ya le resultaban in- 
satisfactorias. 

En una de las exposiciones de fin de año que acostumbraban 
realizar en el Instituto, Vélez decidió premiar a Graciela Sierra. La razón de tal 
escogencia, conocida por todos los alumnos que opinaban que el premio debió 
corresponder a Débora Arango, era que el maestro estaba enamorado de Isabel, 
una hermana de Graciela. Esperaba así atraer su atención, pero, para su pesar, 
nunca consiguió que se interesara por él”. En otro de los eventos, Débora recibió 
un premio al final del año por su trabajo, consistente en un pequeño relieve en 
plata elaborado por el escultor antioqueño Marco Tobón Mejía (1876-1933), que 
representa el busto de Tassara Battista dei Mille. 

Avanzados sus estudios con Eladio Vélez, las obras que Débora Arango pintó 
muestran el creciente interés por la representación de la bullente vida urbana de 
Medellín, marcada por la llegada de los medios de transporte modernos. Esta 
inclinación entró en abierta contraposición con los tradicionales ejercicios de cla- 
se a partir de figuras de yeso, bodegones con botellas y frutas y algún modelo 
humano ocasional, rutina académica que aburría mucho a la joven estudiante. 
Con frecuencia, prefería pedir permiso para salir al exterior y pintar escenas calle- 
jeras, en las que se destaca la presencia del tranvía, los carros, los edificios y la 
gente. En esta época se interesó por aprender a tocar el tiple, ya que sus tías 
participaban en un pequeño grupo musical, pero se abstuvo de hacerlo para que 
su madre no incurriera en gastos adicionales a los de las clases de pintura”. 
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De esta época se conservan varias acuarelas cuyos títulos muestran bien el gusto 
temático de la artista en formación. En ellas es evidente la ejecución mediante man- 
chas y colores de gran vivacidad. Las líneas son prácticamente inexistentes y prima la 
visión de conjunto de toda la escena; la pintura domina sobre el dibujo y el concepto 
plástico vence al primor del detalle, tal como se observa en Casa en construcción (0.33 
x 0.48 m.), Caserío (0.31 x 0.49 m.), Ceiba y tranvía (0.22 x 0.30 m.), Ciudad de hierro 
(0.33 x 0.48 m.), La Candelaria (0.30 x 0.24 m.), Puente de La Toma (0.29 x 0.33 m.), San 
Antonio (0.31 x 0.25 m.), Sin título ( 0.355 x 0.285 m.), Iglesia de la Veracruz (0.25 x 
0.30 m.). Adicionalmente se tiene noticia de una acuarela que muestra el tranvía, 
regalada por Débora a su hermano Enrique. Cuando Pepa, la esposa de Enrique, 
falleció, sus hermanas se repartieron las pertenencias a toda prisa, pues no tenían 
buenas relaciones con las Arango, y de este modo el cuadro desapareció. 
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Óleo sobre fique (0.66 x 0.86 m; 1936) 


75. Entrevista con Débora Arango, Envigado, noviem- 
bre 16 de 1996. 
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76. Entrevista con Débora Arango, Envigado, octubre 
26 de 1996. 

77. Entrevista con Jaime Muñoz, Medellin, octubre 26 
de 1996. 

78. “Débora Arango, pintora realista que obtuvo el 
primer premio en la exposición de Medellin”. La 
Razón (octubre 10 de 1940). 





Dentro del género del paisaje, la artista prefería las escenas urbanas por la 
vitalidad que percibía en ellas. Respecto a las vistas campestres tradicionales, siem- 
pre pensó que el paisaje natural era demasiado bello para trasladarlo a un pa- 
pel”. Cuando terminaba de pintar en los alrededores del Instituto de Bellas Artes, 
volvía al salón para que su profesor le hiciera las correcciones del caso: «Era muy 
querido conmigo», recordó. El propio Eladio Vélez se había interesado en pintar 
motivos urbanos durante sus días de estudiante en Medellín y luego en Italia y 
Francia, tal como lo comprueban distintas acuarelas y algunos óleos, fechados 
entre 1917 y 1930. Pero la tolerancia del maestro hacia la alumna, que prefería 
abandonar la tediosa clase en la que podían pasar un mes entero dibujando una 
figura de yeso, no impidió que en 1940 Débora Arango hiciera su más severa 
declaración crítica sobre el aprendizaje con Vélez: 


A su lado no encontré la pintura que vendría a satisfacer mi temperamento. Recibía 
las clases con las demás alumnas y cumplía con los motivos que él nos daba para 
realizar. Pero yo no podía soportar que nos pusiera a pintar “tonterías” y quise buscar 
una manera más vigorosa y más emocional de expresar el arte. En el maestro Vélez 
encuentro un gran pintor pero no un pintor que llene mi sensibilidad y corresponda a 
mi temperamento [...] nunca logré una total comprensión ni una verdadera afición a 
seguir su escuela. Cuando salía de sus clases, antes de realizar las tareas por él im- 
puestas, buscaba otros motivos, trataba de interpretar la naturaleza con mayor vigor y 
sorprender escenas del pueblo, instantáneas con denso contenido humano. Cuando el 
maestro Pedro Nel Gómez realizó los frescos del Palacio Municipal de Medellín, com- 
prendí que ésa era mi escuela y que ése era mi maestro. 


Satisfacción del temperamento personal, interpretación de la naturaleza, ma- 
yor vigor, arte expresado de manera más emocional, nuevos temas: he aquí las 
inquietudes insatisfechas que contribuyeron a que Débora Arango abandonara 
las enseñanzas académicas de Eladio Vélez y a que abrazara la causa de la pintura 
moderna, representada por Pedro Nel Gómez. 





ALUMNA Dit 
PEDRO NEL GOMEZ 


«Un buen día hallé lo que buscaba. 
Los frescos de Pedro Nel Gómez me 
revelaron algo que hasta entonces 
desconocía, algo que no había tenido 
ocasión de comprender» 


| aprendizaje con Eladio Vélez terminó por resultar decepcio- 
nante para las necesidades de la inquieta pintora, quien sentía el deseo de iniciar una 
obra más estrechamente relacionada con la interpretación de la vida y la realidad. No 
fue la única estudiante que desertó. Cuando Vélez empezó a dictar clases en el Insti- 
tuto de Bellas Artes, luego del retiro de Pedro Nel Gómez, Jesusita Vallejo y Emilia 
González asistieron a una sola sesión y no regresaron, desilusionadas por la forma de 
enseñanza y la pasiva y lacónica actitud del maestro. 


Pedro Nel Gómez se interesó en el arte desde pequeño; a los seis años dibujaba 
paisajes y los coloreaba con las acuarelas de sus hermanos ingenieros. Recibió clases 
de Humberto Chaves y luego se matriculó en el Instituto de Bellas Artes, dirigido por 
Gabriel Montoya, quien había sido alumno de Cano. Al tiempo que dibujaba figuras 
clásicas de yeso, se familiarizó con las faenas del sacrificio de reses, pues vivió en el 
matadero público con su hermano, que había sido nombrado administrador. En el 
Instituto, Montoya introdujo el dibujo con modelos vivos, primero con hombres y 
luego con mujeres. Pronto hubo que suspender las clases con modelos desnudos, pues 


los vecinos de la Escuela protestaban, por tan inmoral innovación [...] Pero los alumnos 
estaban entusiasmados. Eran diez. Ricardo Rendón, el famoso caricaturista, Teodomiro 
Isaza, poeta, además, que más tarde, como Rendón, se suicidó, Luis Eduardo Vieco y Eladio 
Vélez, formaban parte del escandaloso grupo que pintaba seres humanos desnudos. Pedro 
Nel Gómez se permitía frecuentes libertades de interpretación que no acaban de gustar a 
maestro y condiscípulos. 


Nacido en Anorí (Antioquia) en 1899, dentro de una familia de mineros, Gómez 
se formó además como ingeniero. Según su propio testimonio, a los trece años 
presentó en Medellín con Eladio Vélez la primera exposición de naturalezas muertas 
que conoció la ciudad. En 1922 realizó en su residencia, localizada en la calle 


be 


- Entrevista con Jesusita Vallejo, Medellin, octubre 


17 de 1996. 


- “Pinceles infatigables” Semana (Bogota, enero 8 


de 1949), p. 20. 


Ibidem. 


Para un relato autobtográfico de Gómez, véase: "Pe- 
dro Nel Gómez habla de si mismo” En. Carlos 
JiMENE? GOMEZ Pectro Nel Gómez Bogota, Villegas 
Editores-OP Gráficas, 1981, pp. 5 y ss 


. Pedro Nel Gomez. “Autobiografía” En: Enzo CARU 


Pedro Nel Gómez escultor Siena, Centrooffset, 
1978. 
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6. “La exposición artística”. Sábado, N” 45 (Medellin, 
mayo 13 de 1922), pp. 534 y 535. 

7. Acuerdo N” 9 de 1935, Medellín, febrero 15 de 
1935. En: Crónica Municipal, N* 882 (Medellín, 
marzo 5 de 1935), p. 7093. 

8. GÓMEZ, texto citado, p. 11. 

9 Entrevista con María Uribe Isaza, Medellin, noviem- 
bre 13 de 1996. 

10. GÓMEZ. “Las paredes hablan al pueblo”. Crónica 
Municipal (Medellin, 1966), p. 281. 
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Bolivia de Medellín, una nueva exposición artística en compañía de Eladio Vélez, 
Luis E. Vieco, Humberto Chaves, Ángel Díaz, Bernardo Vieco y Constantino Car- 
vajal". Tres años más tarde viajó a Europa para estudiar arte. Visitó Holanda, 
Bélgica y Francia, y finalmente se estableció en Florencia, donde profundizó en 
el estudio de la pintura al fresco, inspirado por Giotto, Piero della Francesca y 
Masaccio. En Italia sostuvo amistad cercana con Eladio Vélez, aprendió grabado 
y contrajo matrimonio con la dama florentina Giuliana Scalaberni (1901-1964), 
con quien tendría ocho hijos. Regresó a Medellín en 1930, luego de seis años en 
el exterior. En la capital de Antioquia comenzó actividades como profesor en el 
Instituto de Bellas Artes y luego como ingeniero y arquitecto; en 1933 se le 
adjudicó la realización de los planos del Cementerio Universal, gracias a lo cual 
pudo obtener los fondos para viajar a Bogotá en 1934, donde presentó una 
exposición con 125 obras en el Capitolio Nacional, la cual despertó mucho inte- 
rés y polémica en los círculos artísticos, aunque fue un fracaso para las precarias 
finanzas del artista. 

En febrero de 1935, mediante Acuerdo del Concejo de la ciudad”, recibió el 
encargo de pintar un conjunto mural para decorar el edificio que albergaba la 
administración de Medellín. La ejecución de los murales estuvo regida por el 
ideal de una pintura al servicio de intereses sociales, propósito sin antecedentes 
en la pintura colombiana. De acuerdo con sus propias palabras, 


no me interesaba el oficio de abonitar (imbellattare, dicen los italianos) [...] soñaba 
con el arte público como forma de la vida colectiva. Pienso que un mural es una página 
abierta ante el público y que éste leerá todos los días aun sin percatarse, vivirá con ella 
y en ese diálogo se llenará de grandes esperanzas. Soy fundamentalmente un muralista, 
o sea el que lleva a su obra las victorias, los anhelos, las derrotas y dolores de su 
pueblo y de su patria [...] todo mi ajetreo de taller ha sido una gestación para el 
fresco. 


Luego de tres años de trabajo, el conjunto quedó integrado en 1938 por nueve 
obras que en total superan los trescientos metros cuadrados. El ciclo se inicia con 
dos frescos: El matriarcado y La mesa vacía del niño, que aluden respectivamente 
a la importancia de la maternidad en la estructura familiar y social antioqueña y a 
los niños desvalidos y con hambre, lo cual le valió que algunos lo consideraran 
comunista, a lo que en alguna ocasión respondió: «No soy comunista sino obre- 
ro». Los siguientes cuatro frescos fueron pintados en la sala de espera de la alcal- 
día, con el ánimo de recordarle al funcionario de turno los grandes problemas de 
la región”. Se refieren a la minería y a las arduas condiciones de trabajo de los 


mineros; en estos frescos apareció por primera vez el desnudo en un edificio pú- 
blico. En Las fuerzas migratorias del departamento, se encuentra una elegía a la 
colonización antioqueña; el escritor Efe Gómez consideró que esta obra era «un 
vuelo de águila», por la fuerza de la composición y las alusiones mitológicas”. El 
mural más ambicioso en extensión, composición y contenido simbólico, es el titu- 
lado La República, ubicado en la sala del Concejo. Mide sesenta metros cuadra- 
dos, en los que el pintor cuenta su versión de cómo se estructuró la nación a partir 
del trabajo material del hombre y los sueños colectivos. El conjunto se cierra con 
un fresco que muestra una tranquila escena de recolección del café. 

Varias características formales distinguen los frescos del Palacio Municipal: el 
propósito monumental definido por las grandes superficies; los colores fuertes y 
vibrantes; la proliferación de figuras humanas en masa integradas al medio natu- 
ral, en oposición al retrato individual; la jerarquización de los elementos de la 
composición según su importancia simbólica en el relato, a la manera acostum- 
brada en la Edad Media; la representación basada en la interpretación subjetiva 
del artista, que expresa de manera vigorosa el dolor y las dificultades humanas y 
desdeña la idealización y el embellecimiento de los cuerpos humanos y de los 
procesos sociales. El dibujo académico y la perspectiva central quedan abolidos. 
La solidaridad y compasión con las luchas y conflictos que manifiesta el pintor, 
llevan implícita una fe y una confianza en el progreso y en el futuro, simbolizados 
mediante generadores eléctricos, maquinaria industrial, torres petroleras y héli- 
ces de avión. 

Desde un comienzo, los frescos de Gómez suscitaron fuerte rechazo entre las 
mentalidades más tradicionalistas y conservadoras de Medellín. Distintas voces se 
elevaron para criticar una pintura considerada como política y revolucionaria, 
que violaba las «divinas leyes» y mostraba «amontonamiento y confusión». Eladio 
Vélez opinó que se trataba de «un hecho plástico expresado deficientemente»”, y 
un activista del partido conservador propuso cubrirlos con cemento”. Según el 
periodista José Mejía y Mejía, «las gentes opinaban que el maestro debía suicidar- 
se para indemnizar a la sociedad de aquellas pesadillas». Años después, el alcal- 
de José María Bernal, quien rigió los destinos de la ciudad entre agosto de 1950 y 
septiembre de 1951, los tapó con cortinas de nailon por considerarlos inmorales. 
Con motivo de esta censura, el escritor Fernando González comentó irónicamente 
a la prensa: «El único que se excita con esas viejitas tan feas que pinta Pedro Nel es 
el bobo de Bernal»... La incomprensión y el rechazo no lograron ser contrarresta- 
dos por las opiniones de unos pocos defensores que sólo consiguieron avivar la 
polémica. En abril de 1961, el alcalde Bernardo Trujillo Calle ordenaría quitar 
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parte de las cortinas; posteriormente, Bernardo Cock retiró las del muro oriental y 
Rafael Betancur se limitó a recoger sobre los extremos de los murales las últimas 
que quedaban”. 

Para Débora Arango, el encuentro con la pintura de Gómez tuvo el efecto de 
una revelación que le abrió las puertas a la elaboración de sus inquietudes artísti- 
cas más personales. Existen dos versiones sobre la forma como conoció a su maes- 
tro. María Uribe Isaza, una de sus condiscípulas, recordó que, a solicitud de Débora, 
ella la llevó donde Pedro Nel en compañía de Graciela Sierra'”. Graciela vivía en 
una pensión en Medellín para poder asistir a las clases con Gómez, pues su familia 
estaba residenciada entonces en una finca en Hatillo”. 

Por su parte, Débora Arango recordó que visitó los frescos en ejecución en 
compañía de Luz Hernández. Lo primero que vio fueron las figuras de espaldas de 
unos recolectores de café, y los infantes del fresco La mesa vacía del niño. En 
ocasiones se subía a los andamios para observar los avances en el trabajo. La 
pintora recordó con las siguientes palabras el primer contacto con Gómez y el 
inicio de su segunda etapa de estudios: 


Pedro Nel Gómez estaba pintando en el Palacio Municipal y me fui a ver lo que estaba 
haciendo allá. Yo veo que había movimiento, que había gente, que había vida, tamaño. 
Desde el primer momento que lo vi, dije: ésta es la pintura para mi, esto es lo que yo 
quiero hacer, obra grande a tamaño natural. Él estaba allá en el Palacio Municipal, 
subido en su andamio, trabajando. Entonces le dije, maestro Pedro Nel, ¿usted no da 
clases? «Si, yo tengo un grupo». Y ¿no me puede recibir a mí? Me preguntó quién era, 
dónde vivía y de quién era hija y entonces me dijo «llámeme a este teléfono, llámeme 
que yo le pregunto a las compañeras si la quieren recibir». Lo llamé y me dijo «sí, las 
compañeras trabajan con usted. Ellas van por grupos a distintas partes a pintar». - 


En una entrevista de 1939, cuatro años después de conocer la principal obra del 
pintor, Débora Arango refirió de manera muy viva lo que para ella significó el 
descubrimiento de los murales del Palacio Municipal: 


Un buen día hallé lo que buscaba. Los frescos de Pedro Nel Gómez me revelaron algo 
que hasta entonces desconocía, algo que no había tenido ocasión de comprender. El 
estilo revolucionario de Gómez abría ante mí un nuevo y vasto campo de realización. 
Y entré por esa senda. Fueron tres años de intensa labor de aprendizaje, en mi segun- 
da etapa de estudios, Cultivé al principio la acuarela, y luego me inicié, ya al final, en la 
ejecución de desnudos. De la escuela del maestro Eladio Vélez conservo mucho de lo 
que en ella aprendí, tal como puede verse en el cuadro La merienda. ” 


Para entonces, las alumnas de Pedro Nel Gómez eran: Ana Fonnegra de Isaza 
(1904-1980), quien era recordada por sus discusiones sobre asuntos plásticos y 


problemas sociales; María Uribe Isaza (1911), conocida como Maruja, fiel seguido- 
ra del maestro, llamada en broma la “discipula amada”; Graciela Sierra (1904- 
1984), quien como Débora estudió con Eladio Vélez; Jesusita Vallejo de Mora (1904), 
una de las alumnas predilectas de Gómez, reputada pintora de flores; Emilia González 
de Jaramillo, conocida como “Mimíia”; y Laura Restrepo de Botero (1908-?), nacida 
en Sonsón, destacada por sus pinceladas negras, su manejo de la luz y sus estudios 
de cerámica en México. Luz Hernández era la menor de todas y no se conocen 
mayores detalles biográficos suyos. Entre los hombres estaban en aquella época 
Carlos Correa, Jairo Cano, Emiro Botero y Jaime Muñoz. 

En el Instituto de Bellas Artes, cuando Pedro Nel se inició como profesor, era 
usual que los hombres estudiaran en el horario vespertino y las mujeres en la 
mañana. Al momento de su llegada, acababa de retirarse el pintor alemán Kurt 
Lahs, cuyo estilo modernista sorprendió por novedoso. Pero ninguno de los alum- 
nos hablaba alemán y el profesor no conocía el español. Todavía flotaba en el 
ambiente el recuerdo del mal sabor que dejaron las lecciones académicas y distan- 
tes del pintor belga Georges Brasseur, quien se limitó a enseñar dibujo al carbón 
mediante la copia repetida, tanto de un dibujo suyo que ponía como modelo, 
como de figuras griegas y romanas de yeso que trajo de Europa. Este contexto de 
incomunicación por barreras idiomáticas y academicismo ajeno a las inquietudes 
de los jóvenes fue precisamente el que rompió Pedro Nel Gómez a su llegada. 
Según escribió Juan Friede, Gómez 


enseña pintura, habla de ella y del arte en general a los muchachos antioqueños; 
describe los valores plásticos que revela la vida colombiana y que claman desespera- 
damente por un pintor que les dé forma. Llama la atención sobre la luminosidad del 
valle de Medellín, sobre los contrastes de su colorido, sobre la rica paleta del paisaje. 
De Pedro Nel emana una fuerza de convicción, una fe inquebrantable en el noble 
papel que ha de jugar la pintura americana; esto entusiasma a los alumnos. Sus clases 
se llenan. 


En efecto, Pedro Nel Gómez introdujo innovaciones que encendieron el entu- 
siasmo por la pintura. Jaime Muñoz recordó que el primer modelo que les puso 
fue una tuba con una planta florecida sobre una tela en el suelo: «Vimos eso y nos 
dio susto. Teníamos que hacerlo durante la clase, no era para un mes. Había que 
trabajar ligero y echar acuarela, lo que resultara»”. De las clases con Gómez, 
Jesusita Vallejo de Mora refirió: «Ponía los modelos, explicaba y corregía. Miraba 
desde detrás y decía: “¡más color, más fuerza, más fuerza!” »”. Por su parte, María 
Uribe Isaza no olvidaba que Pedro Nel las impulsó a experimentar la cercanía 
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entre el óleo y la acuarela: «El maestro nos dijo que pintáramos un óleo como si 
fuera una acuarela»”; de su pincel salió un retrato de Luz Hernández, en el que 
aparece trabajando a la acuarela. María sentía gran aprecio por la simpatía del 
maestro, su gran cultura, su amena conversación y su capacidad de explicar algo 
difícil de manera fácil. De sus lecciones recordó: 


Generalmente pintábamos flores, Él les ponía atrás cartones de distintas formas, fo- 
rrados en papel de seda de colores, de acuerdo con la flor escogida [...] Decía muy 
poquito. Ponía el modelo, nos sentábamos al frente en unos caballetes de ingeniero y 
Pedro Nel iba cuando uno lo llamaba. Maestro, ¿cómo hago para pintar esta bandeja 
blanca de loza sobre un paño blanco? Muy fácil, María: va hasta allá, cierra los ojos, 
toca la bandeja y toca la tela y ya sabe cómo la debe pintar. Él decía muy poco. Daba 
las explicaciones que uno pedía. Pero nada de nociones generales. Al final de cada 
clase poníamos las tablas con los trabajos para criticarlos; no solamente opinaba él 
sino que todos opinábamos. Esas cosas facilitaron una amistad muy profunda entre 
todas nosotras. Pedro Nel nos llamaba “las amigas fieles” [...] Prácticamente la clase 
era eso, la crítica entre todos. Eso era muy importante.” 


Cuando el maestro se retiró del Instituto en 1933, debido a sus ocupaciones, 
Eladio Vélez ocupó su puesto”. Las alumnas optaron por alquilar una pieza en 
Sucre, entre La Playa y Colombia, adonde iba Pedro Nel a darles la clase. Luego 
arrendaron otro lugar en el Edificio Olano y más adelante decidieron reunirse en 
las casas de cada una a trabajar en grupo. Una vez a la semana, generalmente de 
9 a 12 del día, recibían la visita de Pedro Nel, quien, siempre desde atrás, decía 
ocasionalmente «póngale cuidado a tal cosa, más fuerza, tenga un color más seco, 
más brillante, no lo empantane [...] nunca nos tocó un cuadro»”. Por su amplitud, 
se encontraban con mayor frecuencia en la casa de Graciela Sierra, localizada en 
la Plazuela de San Ignacio; para entonces sus padres ya se habían instalado en 
Medellín. Ellas mismas disponían del asunto a pintar: flores, frutas y, en ocasio- 
nes, un niño, un anciano, un muchacho o una muchacha. En este momento, posi- 
blemente en el segundo semestre de 1936, fue cuando Débora ingresó al grupo 
como alumna de Pedro Nel. 

Las acuarelas Pelikan las adquiría Débora por intermedio de su maestro, quien 
hacía el pedido al exterior; el papel y los pinceles podían conseguirse en la Pape- 
lería Bedout. Ana Fonnegra prefería la marca Grumbacher; Jesusita Vallejo y Ma- 
ría Uribe escogieron los colores holandeses Talens por la gran calidad de los 
pigmentos, que eran distribuidos en la librería de Antonio J. Cano. Con un impor- 
tador alemán obtuvieron fino papel francés”. Con frecuencia salian a trabajar a 
distintos lugares de Medellín, entre ellos el Bosque de la Independencia (hoy Jar- 


dín Botánico), donde en ocasiones se pintaban las unas a las otras, bien en grupo 
o en retratos individuales. Débora captó a Jesusita, María y Luz pintando en me- 
dio de los árboles de un parque (colección particular, Medellín), pero ninguna 
aparece con rostro. Graciela Sierra hizo el cuadro Mis compañeras, donde se ob- 
serva a dos de sus condiscípulas, también sin rostro, pintando a la acuarela al aire 
libre, a manera de recuerdo de las salidas al Bosque. A su vez, Jesusita retrató a 
Débora, a Mimía González y a Laura Restrepo de Botero”. 

A instancias del maestro, sus discipulas presentaron en julio de 1937 una expo- 
sición de acuarelas en una casa desocupada que les prestaron, localizada en Junín 
con Maracaibo. Las participantes fueron Débora Arango Pérez, Emilia González 
de Jaramillo Vieira, Luz Hernández, Laura Restrepo de Botero, Graciela Sierra, 
María Uribe Isaza y Jesusita Vallejo de Mora. 

Débora Arango mostró 21 pinturas de formato mediano, tituladas Canarios, 
Gallinas, Patos, Gallos, Kiosco en el Bosque, Casa en construcción, Ceiba en La 
Playa, Caserío, Palomar, Puente Mejía, Jardín, Composición, Plaza de Mercado, La 
visita, Estudio, Cabeza, Barros, Mandarinas, Plata y tomates, Frutero y Huevos. La 
disposición de los cuadros fue ocasión para que alguna de las alumnas desplazara 
los de Débora del lugar destacado que les había asignado Pedro Nel, al fondo de 
la casa. Cincuenta y ocho años después, la artista evocó así el episodio: 


Había cierta rutina ya. Dijo el maestro: «Hagan una exposicioncita». Había una casa ense- 
guida del Club Unión. Alguna dijo que era la casa de fulanita que estaba desocupada y nos 
la facilitaron. Yo había pintado un canario en una jaula y cuando llevamos las cosas, Pedro 
Nel dijo: «Siempre ponemos lo mejor primero para más atracción». Era una sala muy gran- 
de y él iba diciendo e íbamos colocando. Miró el cuadro del canario y dijo «el uno». Y quedó 
de primero. Cuando estaba todo arreglado en el suelo, repartido en cada pieza, alguna dijo 
que era bueno conseguir unos taburetes para que la gente pudiera sentarse. Yo les dije, a 
mí me queda fácil conseguirlos aquí en el Club Unión, tengo amigos allá. Yo conocía a 
Alfonso Londoño, que era como administrador y no me acuerdo a cuál otro. Nos fuimos Luz 
y yo a prestar los taburetes. Los cuadros ya estaban en el puesto donde Pedro Nel había 
dicho. Volvimos y me dice Luz «mira para donde te pasaron tu pajarito, para donde te 
pasaron tus patos y en la sala están todos los de ellas». Yo no le puse atención, me pareció 
que allá también me los iban a ver. Hicimos la exposición y salió en El Colombiano, por 
casualidad, que el número uno de la exposición era el del canario». 


En un despliegue sin precedentes, la muestra fue comentada en tres artículos 
de prensa. El primero, de carácter informativo, apareció en El Diario, el 8 de ju- 
lio”. Dos días después, Juan Roca Lemus, bajo el seudónimo de Rubayata, escribió 
una extensa nota en El Colombiano, donde señaló los cuadros de cada una de las 
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participantes que a su juicio se destacaban. Rubayata fue el primer autor que se 
ocupó en detalle sobre la obra de Débora Arango. En particular, destacó la acua- 
rela Canarios: 


Entre lo expuesto por la señorita Débora Arango Pérez encontramos que se destacan, 
a nuestro gusto, las producciones bautizadas Canarios, Casa en construcción, Palomar, 
Jardín y Plata y tomates. Una técnica maravillosa y un dibujo animado culminaron 
victoriosamente en la primera de las acuarelas de que hablamos. Jaulas y aves se 
fusionan dentro de las gamas del amarillo [...] Estimamos que Canarios es lo mejor de 
la exposición. Y conste, ingenuamente, que no se debe ello a que dicha obra figure en 
los muros con el número ”1”. Ha sido tal vez una coincidencia. Casa en construcción 
es una obra bella por su colorido, por la perspectiva, por el dibujo. Pero en donde se 
encuentra en evidencia el arte de la expositora a cuyas obras nos estamos refiriendo 
es en Palomar, en donde la sencillez y la ninguna atracción del tema quedan a un lado 
por la maravillosa manera como fueron tratados luz y agua, que forman el primer 
término de dicha acuarela. Entre las naturalezas muertas expuestas por la señorita 
Arango Pérez, se relieva, a nuestro juicio, Plata y tomates, en donde también se de- 
muestra la pericia de la exponente para manejar los efectos de luz.” 


La mayor cantidad de cuadros expuestos, 32 en total, pertenecía a Jesusita 
Vallejo, entre los que estaba un retrato de Débora, en el que aparece con los ojos 
entornados, pues tiene la cabeza agachada mientras pinta”. Jesusita se interesa- 
ba por diversos temas: retratos, flores, bodegones, escenas rurales. De las obras 
de Luz Hernández, la mejor amiga de Débora, el mismo Rubayata destacó las 
acuarelas Troncos, Margaritas, Plaza de mercado, Mis amigas y Vendedora de fru- 
tas. En su concepto, esta última obra 


es arte puro, en donde al existir una perspectiva recortada por escasez de escenario, 
los volúmenes son noblemente tratados: un árbol, un automóvil, un gamín y la vende- 
dora de frutas, que está en primer término. Como para comprobar la fidelidad de la 
artista por la escuela de su profesor, se destaca también en Plaza de mercado la técni- 
ca excelente relativa a la manera de agrupar los elementos primordiales que integran 
la obra. 


La enumeración de los elementos figurativos presentes en la pintura de Luz 
Hernández permite apreciar la similitud de sus temas con los que interesaban a 
Débora Arango. Predominan aspectos del ambiente urbano y la gente, en los 
cuales se puede percibir la influencia ejercida por Pedro Nel, tanto en la elección 
de los motivos como en la ejecución. Luz, quien no era muy acomodada, desistió 
de participar en un primer momento debido a los costos del enmarcado. Débora 
le ofreció unos marcos que tenía, provenientes de algunas obras que no iba a 
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exhibir, y así pudo mostrar sus acuarelas”. Jesusita Vallejo apreciaba mucho las 
grandes dotes artísticas de Hernández”, al igual que María Uribe, quien recordó 
sus especiales habilidades manuales y su generosidad: «Si uno le decía que le 
gustaba algo, más se demoraba en decirlo que Luz en proporcionárselo»”. 

José Mejía y Mejía publicó al día siguiente, también en El Colombiano, un 
extenso artículo de fondo, donde mostró una especial sensibilidad por la obra de 
las alumnas del maestro y supo comprender con claridad el significado de la obra 
de Gómez y sus seguidoras en la historia del arte antioqueño. En su opinión, 


casi pudiéramos decir que la mejor obra de Pedro Nel Gómez son sus discípulas. No los 
cuadros que actualmente exponen porque estas obras ya tienen valor propio y vida 
intrínseca, sin necesidad de buscar el tutelaje pictórico del maestro [...] Hay que revi- 
sar con fría retina aquel admirable conjunto de cuadros para darse cuenta de que en 
Antioquia existe un decidido equipo de mujeres capaces de fundar en el país un ciclo 
pictórico mencionable y perdurable. Tomando pie en las obras expuestas, se puede 
fijar críticamente el estilo de una época, las posibilidades para el hallazgo de una 
forma artística moderna y la inequívoca progresión de un ambiente pictórico hasta 
hace poco casi mineralizado en sus maneras de expresión. 

A Pedro Nel Gómez le debemos gran parte de este avance porque ha removido estra- 
tos y sacudido la indiferencia artística en nuestro medio. Posiblemente también le 
tendremos que anotar algunos talentos frustrados que tomaron muy en serio los cáno- 
nes de su escuela. Pero en las esclarecidas damas que hoy día exponen sus trabajos se 
puede establecer —tal vez más claramente que en los frescos del Palacio Munici- 
pal—, toda la obra colonizadora de su inteligencia. Estas discípulas las encontramos 
ya cada una en su órbita personal sin ataduras al maestro. El discipulazgo empieza a 
desaparecer para que surja la íntima potencialidad, supeditada en los primeros años 
por la atmósfera docente. Hay cuadros en esta exposición que borran los cánones 
dogmáticos del maestro y nos hacen pensar en un aspaviento cismático. Para gentes 
como nosotros que llegamos al cuadro limpios de toda metafísica, de toda literatura 
explicatoria y de toda infula pontificia, en materia de arte, se nos antoja que las dis- 
cípulas han aprendido lo que el maestro ha olvidado en sus obras.” 


Respecto a los frescos del Palacio Municipal, señaló algunos aspectos claves 
para comprender el rechazo que despertaron en ciertos sectores sociales. En par- 
ticular, enunció y definió la pintura de “interpretación” en contraposición a la 
pintura de imitación o reproductiva: 


Nos desconcierta un fresco del Palacio Municipal porque la indocta pupila colombiana 
está atascada en los lagos, atardeceres y ganado vacuno, material pictórico inconfun- 
dible de los pintores Zamoras. Estamos habituados a la pictórica reproductiva y desco- 
nocemos en absoluto la pictórica generadora o interpretativa. Ha sido, si se quiere, el 
mismo fenómeno de la novela nacional [...] Así en la pintura colombiana como en 


ciertos géneros literarios, hemos tenido una historia de fotógrafos. Pero el hombre 
sigue siendo un continente inédito, una partícula cósmica sin traducir. En el arte mo- 
derno existe ante todo una sumersión. No hay espectadores de arte sino buzos. El arte 
pictórico de hoy, preceptuó alguien, ha dado un paso definitivo en la historia de las 
ideas estéticas del mundo. De simple imitación se hizo interpretación. La imitación es 
una forma pasiva de la inteligencia. La interpretación es una forma activa del espíritu. 
Ya implica dominio y señorío. Es el arranque inicial hacia la perfecta independencia y 
autonomía del arte. ¿Qué es interpretar? Es volver a ver, o volver a pensar una cosa a 
través de nuestro temperamento. Es poner la inteligencia a manera de un filtro para 
que pase, cernida, la visión del mundo. Se interpreta un paisaje no cuando se lo copia 
servilmente sino cuando se desentraña un aspecto recóndito de la naturaleza que 
había pasado inadvertido ante la pupila del pintor adocenado. Se interpreta una fiso- 
nomía cuando se destaca algún rasgo saliente y muy expresivo en que parece resumirse 
algún personaje.” 


Conviene subrayar un concepto clave y lúcido expresado por este periodista, 
porque sirve para describir el propósito implícito en las pinturas de Débora Arango: 
desentrañar «un aspecto recóndito que ha pasado inadvertido». Ésta es ya una 
idea propia del arte moderno: recuérdese la célebre frase de Paul Klee, quien 
consideraba que el arte no representa lo visible sino que hace visible. Mejía y 
Mejía, de ideología conservadora, no elogiaba sólo a unas alumnas o defendía a 
un muralista incomprendido. En su artículo, reivindicó el derecho a producir una 
visión del mundo desde la inteligencia y la sensibilidad individuales, en contrapo- 
sición a la copia y la imitación, es decir, en oposición a lo que Débora Arango 
había llamado «inerte exactitud fotográfica». De la muestra de las alumnas de 
Gómez, destacó su novedad estética: 


La exposición que en estos días realizan las discipulas de Pedro Nel Gómez hay que 
apreciarla y juzgarla sin las definiciones que sobre la belleza traen los diccionarios, o 
expenden los almacenes de nuestra enseñanza universitaria. Los cuadros expuestos 
tienen un valor que no puede medirse con los averiados patrones de la estética anti- 
gua. Esta exposición resarce suficientemente a Pedro Nel Gómez de la crítica 
animadversa contra su obra, aunque también nos deja la sensación de que estas cla- 
rísimas damas ya no son sus discípulas.” 


Una vez terminó la exposición, las discipulas, muy satisfechas con los co- 
mentarios de la prensa y el público, le ofrecieron a Pedro Nel Gómez un al- 
muerzo en el restaurante y repostería Astor, durante el cual él les dijo, según 
recordó la pintora: «Bueno, ya para el año entrante no me sigan pensando en 
paisajitos, en naturalezas muertas. Ya tamos a pintar lo humano, unos desnu- 
dos, estudien que ése es el mejor estudio» . Mientras las otras condiscípulas 
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guardaron silencio y se miraron de soslayo, Débora Arango saltó y exclamó 
entusiasmada: «¡Qué dicha, maestro!». Las otras no dijeron ni una palabra 
durante el resto de la reunión ni en lo que quedaba del año. «Luz apenas me 
miró y se rio», recuerda la artista. Se despidieron porque era el fin del año y se 
iniciaban las vacaciones. 

Es curioso que Jesusita Vallejo y María Uribe, dos de las alumnas sobrevivientes 
en 1996, no recordaran en este año un episodio que para Débora Arango fue 
definitivo. En lo único que coinciden con Débora es en el corto tiempo durante el 
cual ésta hizo parte del grupo, probablemente no más de un año y medio. María 
Uribe conservaba vagos recuerdos de la exposición del Club Unión, mientras que 
la versión de Jesusita Vallejo sobre la invitación de Gómez a pintar desnudos es un 
poco diferente y, en cierto modo, matizada y diplomática: 


Débora estuvo con nosotros muy poquito. Ella quería hacer desnudo y el maestro le 
dijo: «Hágalo, hágalo, nosotros no pagamos aquí modelo de desnudo, pero búsquelo 
usted y hágalo. Si le da volumen a una vitoria se lo da a una cabeza, estudie sola». Él 
no le puso nunca un modelo, jamás [...] «Hágalo, trabaje, si eso es lo que le gusta, 
hágalo. Uno lo que le gusta lo hace con más placer» [...] Ella quería figura y desnudo 
y Laura decía «no, no vayan a traer esos modelos aquí». Débora es más bien crítica de 
la vida, ella pinta cosas muy distintas a nosotras. 


Al llegar el mes de febrero de 1938, cuando reiniciaban las clases de pintura, 
Débora Arango esperaba reunirse de nuevo con sus compañeras. En vista de que 
no la llamaban, se comunicó con Pedro Nel y le expresó su deseo de estudiar y 
pintar desnudos: «El maestro me dijo: "Vaya a mi casa y allá pintamos”, y 
agregó: “les va a pesar a ellas botarla a usted”. Así, él empezó a enseñarme 
figura humana en su casa. Tenía modelo, me dio las indicaciones, cosas 
chiquitas siempre»”. 

El primer cuadro pintado por Débora Arango en casa de Pedro Nel Gómez fue 
un retrato a la acuarela de su hermana Elvira, titulado Azucenas (0.74 x 0.54 m.), 
de formato mayor al que acostumbraba hasta entonces. De traje oscuro, Elvira 
aparece portando las flores. Gómez pintó un bello boceto en acuarela del mis- 
mo motivo (colección particular, Medellin) y un cuadro más elaborado que pos- 
teriormente vendió al poeta Jorge Rojas en Bogotá. La pintora recordó: 


Yo llevé el papel grande que le encargué a Gilberto Londoño, un tío de Cecilia Londoño, 
que ¡ba para Estados Unidos. Le había dicho, yo quiero un papel grande, consigamelo, 
y la brocha gruesa como me provocaba a mí, y me trajo esas dos cosas. Me fui a pintar 
y empezamos [...] Elvira nos posó y pintamos Pedro Nel y yo. 
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VIDA DE PINTORA 


La esposa del maestro, doña Giuliana Scalaberni, observó muy entusiasmada la 
calidad del cuadro. Se propuso enseñarle italiano a Débora, con el fin de que 
fuera a estudiar a Italia, pues veía en ella grandes dotes: «Salió doña Giuliana, 
que era muy querida, y dijo “¡Pedro Nel!, ¿estás viendo esto?, ¡Pedro Nel, fíjate 
en estas manos!”. Él no contestaba»”. Doña Giuliana le dijo al maestro «me vas a 
tener que mandar a Europa, que yo voy a llevar a Débora a pintar allá. Le voy a 
dar desde ahora las lecciones de italiano». Fue así como después de las clases de 
pintura, dos veces por semana, Débora Arango empezó a estudiar italiano. Pero 
no sería por mucho tiempo, pues desde entonces la actitud de Pedro Nel Gómez 
hacia ella comenzó a cambiar. 

Entre 1935 y 1937, Débora Arango se ejercitó también en la temática del bode- 
gón, la que abandonaría definitivamente una vez terminaron sus estudios con 
Gómez. Bodegón con pez (0.48 x 0.725 m.) es un óleo de 1935, ejecutado con 
gruesas pinceladas y abundante color, que revela verdadera maestría en el mane- 
jo de la técnica y el género. Pintado en 1937, Bodegón (0.33 x 0.50 m.) es una 
acuarela que muestra unas mandarinas sobre un mantel blanco, de la que Débora 
se sentía orgullosa porque Pedro Nel le dijo en privado que a este cuadro le pon- 
dría su firma. Otras obras que cabe mencionar son Huevos (0.25 x 0.33 m.), Palo- 
mas (0.23 x 0.31 m.), Bodegón con flores (0.325 x 0.425 m.), Bodegón (0.31 x 0.49 
m.) y Torcazas (0.31 x 0.49 m.), una composición casi abstracta, dominada por los 
negros, azules y violetas de las aves muertas, dispuestas en un plato. 

Al comunicarse con Luz Hernández, Débora se enteró de lo que en realidad 
había sucedido al regresar de vacaciones: las demás ya estaban pintando pero no 
querían tenerla como compañera por haber expresado interés por el desnudo. Su 
mejor amiga le confió además que había decidido ingresar al convento. En pala- 
bras de la artista, esto fue lo que le dijo Luz: 


Vea, Débora, yo le digo la verdad. Yo no he ido [a pintar con las demás] porque me voy 
a ir de religiosa. Me voy para el convento, pero sí le voy a contar a usted. Allá están 
pintando en el Bosque, si quiere vamos a verlas. Allá están. Pero no quieren volver a 
recibir clases con usted porque dijo que sí pintaba desnudos y ellas no van a pintar 
desnudos. No se le dé nada. Yo no me voy a ir hasta julio y le poso a usted hasta que 
me vaya. Y buscamos otra que me reemplace después. Quédese tranquila. 


Esa misma tarde comenzaron a trabajar encerradas en un cuarto de su casa: 
«Me acuerdo que mi mamá tenía una jarra de cristal lindísima, la llenamos de 
agua, nos fuimos para una pieza allá adelante, Luz me posó y yo pinté»”. Los 
padres de Débora Arango siempre supieron respetar la privacidad entre la pintora 
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y su modelo. Durante unos seis meses, antes del ingreso de Luz al convento, las 
dos amigas trabajaron juntas: «Eso me dio a mí un valor tremendo, me ayudó a 
desarrollarme mucho», recordaría la pintora casi sesenta años después”. 

Según Jesusita Vallejo, Gómez también le había dicho a Débora que si se inte- 
resaba por el desnudo fuera donde Carlos Correa que estaba “en eso”. En efecto, 
Débora Arango acudió a Correa, que era considerado entonces «de los buenos del 
Instituto». Le pidió que pasara por su casa a ver los cuadros que estaba pintando 
para que se los corrigiera. Él aceptó: «Yo me puse feliz y aquella Luz [...] Compra- 
mos un papel, lo añadimos con almidón y yo pinté»”. 


"=__ 


Carlos Correa nació en Medellín en 1912. Se inició desde los 13 años como 
estudiante de música, pero al año siguiente comenzó a estudiar dibujo. Tres años 
después abandonó los estudios escolares e ingresó en el taller fotográfico de Ra- 
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fael Mesa como retocador de negativos, labor con la que logró ganar precaria- 
mente el sustento hasta 1942. Fue alumno de Luis Eduardo Vieco, Humberto Chaves, 
Georges Brasseur, Kurt Lahs y Pedro Nel Gómez”. Este último «le enseña a mirar 
con ojos de pintor al mundo que lo rodea»” . También le despierta el interés por la 
figura humana. Como en el Instituto no se admitían modelos desnudos, Gómez le 
recomienda estudiar anatomía en el anfiteatro de la Escuela de Medicina. Allí 
dibuja «los primeros cuerpos humanos: los estudia sobre cadáveres; cadáveres 
abiertos, nauseabundos, con tripas salidas, cerebros sacados de los cráneos, cuer- 
pos despojados de la piel»”. También descubre la naturaleza tropical y su color, la 
técnica de la acuarela, los valores plásticos y la tensión de los grupos humanos. 

Entre 1930 y 1933 trabajó en un estilo naturalista, el cual abandonó en favor 
de una etapa caracterizada por obras donde desarrolló preocupaciones de índole 
social; posteriormente destruyó estas obras. De 1934 a 1936 se interesa por lo que 
entonces el escritor Laurentino Muñoz denominó «la tragedia biológica del pue- 
blo colombiano»”. Las “fuerzas biológicas”, “el problema sexual de la juventud 
colombiana”, lo llevan a estudiar tres temas centrales: las maternidades, el desnu- 
do y la muerte. Dentro de esta tendencia, cuyos resultados también destruyó, se 
conoce la acuarela Maternidad blanca (0.70 x 1.0 m.), una acuarela pintada en 
1934 en dos pliegos de papel unidos. Representa a una madre desnuda, reclinada 
con su hijo pequeño. Esta obra muestra muy claramente la comunidad de intere- 
ses plásticos entre Correa y Débora Arango. Probablemente fue Correa quien le 
sugirió el procedimiento de unir hojas de papel para poder pintar en formatos 
mayores. 

Carlos Correa presentó en Medellín su primera exposición individual en 1936. 
Con tal motivo, dirigió una carta al director de El Colombiano, donde trazó sus 
propósitos: «Nuestra exposición será un reto a las fosilizadas formas del arte que 
hasta el presente aquí han imperado. Nuestro deseo es que esta exposición sea un 
aporte valioso a la revolución artística iniciada por Ricardo Rendón y Pedro Nel 
Gómez». El evento, que fue un fracaso económico, alineó públicamente a Co- 
rrea como un seguidor honroso de los postulados artísticos de Gómez. Ambos se 
ocuparon, según Mejía y Mejía, en una «belleza demasiado fea para que el pue- 
blo la digiera [...] las masas no tienen una pupila idónea para atravesar el signifi- 
cado de una tesis social [...] Las masas se atolondran frente a una concepción que 
ni siquiera logra perforar a sus más simples artistas». Esta crítica fue la más 
certera de todas las que recibió la nueva estética propuesta por Pedro Nel Gómez. 
El propósito heroico de hacer una pintura social para las masas chocaba con la 
incultura e ignorancia que le impedía al destinatario recibir el mensaje del artista. 


El primer desnudo de formato grande que pintó Débora Arango fue una acua- 
rela titulada Cantarina de la rosa. Para el cuadro probablemente posó Luisa 
Montoya en la casa de la artista. Representaba a una mujer acostada vista de 
frente, con una rosa en la mano y unos cortinajes rojos de fondo. La modelo era 
vecina de la artista y despertó muchos comentarios cuando se casó con un hombre 
de color moreno que fue apodado “Fosforito”, de quien se separaría años más 
tarde”. Luego de exhibir el cuadro, por el que sentía gran aprecio, en la Exposi- 
ción de Artistas del Club Unión en 1939, decidió regalarlo al doctor Ernesto Arango 
Tamayo, en agradecimiento por las atenciones médicas que recibió de su parte 
con motivo de una enfermedad periodontal que sufrió. Justamente cuando Jesusita 
Vallejo estaba en consulta con el mismo médico por un problema de cornetes, 
llegó el cuadro obsequiado por Débora: 


Yo estaba una vez donde el doctor Arango Tamayo, cuando llegó un cuadro grande. 
Él lo recibió, lo vio y lo volteó contra la pared. No me lo mostró, pero yo vi que era un 
desnudo. Me dijo: «Me mandó Débora un regalo», y lo puso contra la pared y me 
siguió viendo la nariz. 


El galeno, cuyo consultorio estaba ubicado en el número 351 de la carrera 
Ayacucho”, viajó a estudiar por un largo período. Por tratarse de un desnudo, el 
cuadro fue guardado de manera inapropiada por sus hermanas, a pesar de todas 
las recomendaciones de cuidarlo bien. Al regresar el propietario, comprobó que 
las cucarachas, las polillas y la humedad lo habían destruido, para gran pesar 
suyo y de la artista. El doctor Arango Tamayo tenía numerosas admiradoras en 
la ciudad y regresó casado con una enfermera alemana de mayor edad que él; se 
apartó de la vida social y se encerró en una finca donde vivió con su esposa”. 

El segundo desnudo fue La amiga (acuarela, 0.61 x 1.44 m.), para el cual proba- 
blemente posó Luz Hernández. Esta acuarela, hoy en la colección del Museo de 
Arte Moderno de Medellín, muestra una mujer acostada de espaldas, pose que es 
muy poco común en los cánones del género. Aquí el color cálido enfatiza el clima 
sensual, y el fondo oscuro y la tela roja destacan los volúmenes del cuerpo feme- 
nino. Débora Arango y Luz Hernández se posaron la una a la otra. Según Débora, 
«ella también pintaba, pero se ¡iba a ir de religiosa. Yo era la más interesada». 

Los desnudos del Palacio Municipal no ejercieron influencia en éstos que pintó 
la artista, quien encontraba que en los de Pedro Nel había carnalidad y fuerza, 
pero pensaba que su maestro no tenía “buen gusto”. El feísmo que éste practica- 
ba no se acercaba a la búsqueda de la “expresión pagana” en que estaba empeña- 


da la artista. 
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VIDA DE PINTORA 


Carlos Correa siguió visitando por un tiempo a la joven pintora como había 
prometido y quedó maravillado con las acuarelas en grandes formatos. Le con- 
tó que estaba pintando al óleo con base negra y la instó a experimentar lo 
mismo. Cansado de la incomprensión y la pobreza que padecía en Medellín, se 
radicó en Bogotá en 1938, donde presentó una exposición”. En 1945 se trasla- 
daría a Cali, al ser nombrado director de la Escuela Departamental de Pintura. 
Débora Arango recordó: «Nos quedamos Luz y yo. Pero ya poco necesitábamos 
del maestro; la práctica era la que nos iba llevando. Luz unas veces pintaba y 
otras me posaba solamente, ella no tenía interés». 

Cuando tuvo cierto número de desnudos terminados, decidió llamar a Pedro 
Nel Gómez. Le dijo que le iba a dar una sorpresa y le pidió que la visitara en su 
casa porque los cuadros eran grandes. El maestro llegó, miraba por entre los ante- 
ojos, se agachaba, hasta que le dijo: «Débora, yo de usted no me metía en esto 
tan grande»; opinó que los pliegos añadidos de papel no funcionaban. «A mí me 
gusta mucho, maestro», le dijo Débora. «Pues usted sabrá». No dijo más, volteó y 
se fue. «No me dijo que ni bueno ni malo, sino que no se metía y se fue»”. 

Poco tiempo después, Débora Arango tuvo ocasión de observar en una ex- 
posición un retrato que Gómez había pintado de una de sus hijas a tamaño 
natural, para el cual unió, como ella lo había hecho, pliegos de papel. Para 
entonces, el maestro también le había ordenado que dejara de fechar sus obras, 
e incluso la pintora llegó a borrar algunas fechas. Ello tuvo como consecuencia 
impedir que hoy se tenga mayor claridad sobre sus períodos creativos y que sea 
imposible hacer comparaciones precisas con las obras de sus contemporáneos. 

Débora iba muy bien con las clases de pintura y de italiano. Hasta que un día, al 
poco tiempo de iniciadas, «resultó que el maestro no estaba; otro, que el maestro 
no podía, y ya a la tercera vez me di cuenta de que el maestro no quería. Y doña 
Giuliana no me decía nada, ni siquiera que entrara a la casa. Pensé: estoy despa- 
chada ya. Yo no volví más. Y seguí pintando sola». Cabe interrogarse por la 
actitud de Pedro Nel ante los progresos de su alumna. Tal vez estaba celoso, por- 
que sintió en carne propia la posibilidad de que una discípula superara al maes- 
tro. Más de medio siglo después del episodio, Débora Arango opinó: «Si hubiera 
seguido pintando con Pedro Nel, hoy sería una imitadora, pero mi estilo, mi color, 
mi temática son diferentes»”; «Él pinta la figura humana muy fea. Una cantidad 
de indios y de mujeres |[...] él tenía mucha idea de lo que hacía, pero el maestro 
pintaba muy feo. A mí me enamoró su pintura pero no para hacer esas mujeres 
que pintaba, sino para aprender de su estilo y hacer lo que a mí me gusta [...] él 
me mostró lo que yo quería hacer, pero no era bueno para el color». 


El despido velado de Pedro Nel le abrió las puertas a la independencia. Pero 
también la privó de pertenecer al círculo de artistas que lo rodeaban y, por ende, de 
la posibilidad de integrarse a un grupo y verbalizar su discurso ante los colegas. Los 
celos de Pedro Nel Gómez con algunos de sus alumnos no eran un secreto. Genero- 
so en la enseñanza del dibujo y la acuarela, era visto como un maestro egoísta en el 
caso de la pintura mural, de la que nunca quiso revelar la técnica a nadie, lo cual 
conllevaría a que desapareciera en Antioquia con su muerte. Durante la realización 
de los murales del Palacio Municipal, nunca invitó a los hombres que eran sus alum- 
nos a visitar los trabajos; cuando un grupo de ellos intentó hacerlo, consiguió que 
las autoridades municipales lo impidieran cerrando las puertas del edificio”. Sólo 
algunas alumnas predilectas como Jesusita Vallejo, Luz Hernández, María Uribe y 
posteriormente Débora Arango, pudieron observar las obras en ejecución. Todas 
ellas, con excepción de Débora, veían la técnica como algo demasiado difícil y nun- 
ca se interesaron por aprenderla. El maestro probablemente pensaba que una mu- 
jer no tenía capacidades para pintar un mural y por ello no sería una competidora 
potencial, como sí podría suceder en el caso de los hombres. En una entrevista de 
1940, cuando la separación de su maestro era todavía reciente, declaró con su cor- 
tesía característica: «Ahora nos hemos distanciado un poco. Él trabaja muy intensa- 
mente y ya no puedo recibir con regularidad sus lecciones. Aún reconozco en él a mi 
verdadero maestro y siempre le consulto lo que pinto. Sus consejos han sido de 
enorme valor para mí. Y ahora pinto sola y procuro hacer una pintura mía»... 

De esta época data posiblemente El cínico (0.95 x 0.70 m.), un retrato al óleo 
que representa al hijo del doctor Uribe Cálad, quien así lo apodaba por su 
actitud y su bohemia. Cuando el médico vio el cuadro de Débora, exclamó: 
«Me parece ver a este cínico a las cinco de la mañana por Junin»”. 


== £ 


Finalmente, Luz Hernández ingresó, siendo todavía muy joven, a la comunidad 
de las Hermanas de los Pobres. Según María Uribe, una de sus compañeras que la 
retrató a la acuarela, la decisión de entrar al convento fue motivada por un des- 


engaño amoroso: 


A Luz la pretendía un muchacho de apellido Salazar y las tías con las que ella vivía no 
simpatizaron con él y le hicieron la guerra al muchacho. Él se casó con otra. Un día, Luz 
dijo en la clase: «Fui al matrimonio de aquel hombre. Y ya que no me casé con él, me 
voy de religiosa». A nosotros nos pareció la cosa más desproporcionada, porque uno 
no se va de religiosa por eso. Pero así fue. 
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El cínico 
Oleo sobre lienzo (0.95 x 0.70 m: década de 
1940) 
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VIDA DE PINTORA 


DÉBORA ARANGO 


en la década de 1930. 


Débora Arango 





Débora no estaba enterada de este desengaño: «No sé que ella hubiera tenido 
novio o pretendiente. Era una muchacha muy atractiva, alta, de trenzas. Pero 
como éramos tan desentendidas de novios y de cosas, no le poníamos atención a 
nadie»”. El último cuadro para el que posó Luz Hernández fue el único óleo que 
Débora Arango pintó de su amiga. Se trata del titulado Desnudo (1.18 x 0.98 m.), 
en el que la sensualidad y el paganismo de las primeras pinturas desaparece, para 
mostrar un desapasionado y áspero cuerpo, entonado en amarillo con gruesas 
pinceladas. En el rostro, de ojos cerrados, sobresalen los gruesos labios rojos que 
intentan esbozar una sonrisa, pero que más bien parecen ocultar emociones 
indescifrables. Luz le dijo a Débora que ella se sentía muy sola y que le gustaba 
mucho la idea de ofrecerle a Dios el resto de su vida”. A Elvira, la hermana de la 
pintora, al igual que a las condiscípulas, se le hizo extraño que hubiera decidido 
ingresar al convento. La veían como una machaca de aspecto agradable, dueña 
de una personalidad alegre y muy amistosa ”. 

A pesar de que sufría la pérdida de la complicidad de su amiga y modelo, Débora 
la apoyó para que siguiera el llamado de su súbita vocación religiosa. Como carecía 
de recursos, fue con su amiga al almacén de su padre, quien le regaló la maleta que 
necesitaba para empacar su ropa. La primera experiencia conventual de Luz 
Hernández no duró mucho tiempo. Se tienen tres versiones que explican el retiro 
de la comunidad de las Hermanas de los Pobres. Según las dos primeras, las monjas 
decidieron expulsarla por considerar que no cumplía con el voto de obediencia. De 
acuerdo con Débora Arango, las novicias tenían todos los días una hora de recreo, 
durante la cual Luz jugaba y correteaba con un ovejo en los jardines del convento, 
lo cual era mal visto por la superiora, una severa religiosa de origen francés. Por un 
momento podemos imaginar que el episodio evoca una simbólica escena pastoril 
entre una ninfa y un macho cabrío. De acuerdo con Jesusita Vallejo, la expulsión se 
debió a que en el convento había un sembrado de badeas y Luz lo acabó, pues 
sorbió con una pajilla el interior de todas las frutas”. La versión de María Uribe 
Isaza era que en la comunidad tenían la idea de que las monjas debían alimentarse 
muy bien para poder trabajar; servían grandes cantidades de comida que nue ns 
podía consumir y por eso se retiró. Pese a la abundante alimentación, las condicio- 
nes en que vivía eran precarias y seguramente contribuyeron a su retiro: para poder 
leer las noticias debía recoger trozos de periódico de la basura, y cuando iban a 
visitarla sus amigas les pedía que le explicaran los eS mentes ES lo que había leído, 
pues se encontraba prácticamente aislada del mundo exterior .. | o 

La experiencia fallida, bien por expulsión o por retiro voluntario, no amainó la 
vocación de Luz Hernández. Débora Arango la acompañó a hablar con las Herma- 
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70. Entrevista con Débora Arango, Envigado, noviem- 
bre 16 de 1996. 

71. Entrevista con Débora Arango, Envigado, septiem- 
bre 18 de 1996. 

72. Entrevista con Elvira Arango, Envigado, octubre 10 
de 1996. 

73. Entrevista citada con Jesusita Vallejo. 

74. Entrevista citada con María Uribe Isaza. 
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75. Entrevista con Débora Arango, Envigado, abril 19 
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de 1997. 
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nas de la Presentación en Medellín, quienes le permitieron ensayar una tempora- 
da hasta que se vinculó definitivamente a la comunidad, a la que consagró el 
resto de su vida, no obstante los rigores que le imponían. Por ejemplo, cuando 
murió su padre, únicamente fue autorizada a asistir al sepelio y de inmediato 
debió regresar al convento: «No le permitieron quedarse llorando con sus herma- 
nas», recordó Débora”. Fue maestra en un colegio en Envigado; un día la superio- 
ra, muy extrañada con el silencio y buen comportamiento de un grupo de alum- 
nas particularmente indisciplinado, notó que las niñas la contemplaban extasiadas 
mientras Luz pintaba en el tablero. Convertida en una respetada profesora uni- 
versitaria, alguna vez le contó entre risas a una amiga que ella había sido la mo- 
delo de los escandalosos desnudos de Débora Arango. A lo largo de su vida reli- 
giosa, Luz Hernández visitó varias veces a su amiga en Casablanca. Fue la primera 
de las alumnas de Pedro Nel Gómez en fallecer. Murió en Cali, en la segunda 
mitad de la década de 1980, víctima de una penosa enfermedad que le impedía 
hablar, con la satisfacción de haberse reconocido en varias de las reproducciones 
del libro Débora Arango, publicado en 1986, más de medio siglo después del 
encuentro de las dos condiscípulas. 





A EXPOSICIÓN 
DEL CLUB UNIÓN 


«Participé por razones artísticas y 
culturales, con espíritu de verdadera 
amateur, mas nunca creí que se 
tratara de un certamen de ofensas y 
alabanzas propias o ajenas» 


n el Colegio de María Auxiliadora, Débora Arango fue discí- 
pula de distintas monjas, entre las cuales la hermana Josefina Posada tuvo un 
especial significado para ella, pues fue quien toleró con mayor paciencia los retra- 
sos escolares que le causó el paludismo. Poco tiempo después de retirarse Débora 
del colegio, la religiosa contrajo una penosa enfermedad. Débora decidió ayudar- 
la y acompañarla durante cerca de un año de padecimientos hasta cuando final- 
mente falleció. La hermana sufría severos dolores en el rostro, posiblemente ori- 
ginados por un cáncer. En el convento le aplicaban los remedios indicados por el 
doctor, pero resultaban insuficientes para aliviarle el sufrimiento. Débora consi- 
guió permiso para visitarla en clausura y con la ayuda de sus hermanos médicos 
obtuvo las drogas adicionales necesarias. La enferma fue trasladada por un tiem- 
po a la Clínica Santa Ana, adonde la madre de la pintora le hacía llegar alimentos 
apropiados para su condición. En vista de que su enfermedad no tenía cura, los 
médicos decidieron regresarla al convento. Allí le pidió a Débora que la pintara 
para dejarle un recuerdo en agradecimiento por sus cuidados. Fue así como hizo 
un boceto de la monja en su habitación, sentada en ademán de escribir una carta, 
con la cabeza envuelta en un pañuelo. A partir de este apunte pintó la acuarela 
titulada Sor Josefina (0.37 x 0.30 m.), firmada y fechada en 1939, por la que siem- 
pre sintió gran afecto. Del mismo año data la acuarela Monje (0.31 x 0.23 m.), que 
representa a un atribulado y solitario fraile. 

Una vez falleció la religiosa, Débora Arango se enteró de su último deseo. Le 
había pedido a la directora del convento, quien por tradición depositaba sobre la 
muerta una flor antes de cerrar el ataúd, que permitiera que este acto lo hiciera 
Débora, a lo cual accedió la superiora. La artista se unió entonces al cortejo fúne- 
bre y cumplió con la petición de la religiosa, dejando una azucena sobre el yerto 
cuerpo. El retrato de sor Josefina permaneció siempre en manos de la artista has- 
ta cuando, en 1985, se organizó una muestra de sus pinturas en el Centro de Arte 
Actual de Pereira, en la cual se incluyó la acuarela. Devolvieron todas las obras 


1. Entrevista con Débora Arango, Envigado, septiem- 


bre 18 de 1996. 
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Sin título 
Boceto a lápiz sobre papel para la acuarela 
Sor Josefina (28 x 21 cms; década de 1930) 


2. Ibidem. 

3. Entrevista con Débora Arango, Envigado, octubre 26 
de 1996. 

4. Entrevista con Débora Arango, Envigado, agosto 6 
de 1996. 








excepto el retrato de la religiosa, del que la directora 
de la institución no dio explicación distinta a que se 
había perdido. Ninguna de las entidades involucradas 
en la organización de la exposición ni sus funciona- 
rios se responsabilizaron del asunto. A cambio, una 
persona sospechosa del ilícito tuvo la ironía de viajar 
a Envigado y le llevó a la pintora unas orquídeas, con 
las que ingenuamente esperaba compensar el robo”. 

Hacia finales de la década de 1930, Débora Arango 
era una de las cuatro únicas mujeres que tenían licen- 
cia para conducir automóvil en Medellín. Las otras eran 
una de sus hermanas, Ángela Ramírez y Amparo 
Jaramillo. Su padre, que nunca condujo auto, compró 
al político conservador Mariano Ospina Pérez un ele- 
gante Packard negro de siete puestos que Débora acos- 
tumbraba conducir por las estrechas calles de la ciu- 
dad. El vehículo fue luego vendido a una agencia 
mortuoria y Cástor Arango adquirió sucesivos mode- 
los de la casa Ford”. 

Elvira Pérez, la madre de la artista, comenzó a 
sufrir quebrantos de salud hacia 1938, ocasionados 
por una diabetes complicada con tifo. Enrique y Tulio, 
sus hijos médicos, le recomendaron cambiar de cli- 
ma, con la esperanza de que su estado mejorara. Viajó 

E . en compañía de Débora a Puerto Berrío, una pobla- 

4 

entonces, era un lugar turístico de moda y contaba con un cómodo hotel que 
disponía incluso de teléfono. Tomaron el Ferrocarril de Antioquia y permanecie- 


ción de clima cálido a orillas del río Magdalena. Por 


ron en el puerto fluvial durante varios días. Para la artista, este viaje fue el primer 
contacto que tuvo con el clima tropical y con formas de vida popular, todo lo cual 
le causó una honda impresión. Realizó diversos apuntes a lápiz y no pudo pintar a 
la acuarela, pues el calor aceleraba el secado del agua. Allí establecieron amistad 
con un grupo de monjas de la Presentación que hacían escala en su viaje a 
Barranquilla: «Se hicieron muy amigas de mi mamá, se sentaban a conversar y 
almorzaban con ella. Un día, cansada de verlas juntas, entonces las dibujé»”. Ése 
fue el origen de la acuarela Hermanas de la Caridad (0.76 x 0.56 m.), conocida 
también como Hermanas de la Presentación, a partir de la cual realizó, hacia 


> id 





1940, una versión al óleo sobre fique (0.88 x 1.17 m.) por sugerencia de Pedro Nel 
Gómez, quien le dijo que a ese cuadro también le pondría su firma. 

La permanencia en Puerto Berrío se prolongó involuntariamente, debido a una 
sequía del río, fenómeno usual durante los veranos. Mientras esperaban que se 
restableciera el caudal, Débora Arango contempló distintos aspectos de la vida de 
las gentes, lo cual dio lugar a varias acuarelas de vibrante colorido. El Placer (0.33 
x 0.31 m.) representa a una pareja sentada bajo un árbol, al lado de una cantina 
cuyo nombre da título al cuadro; En Puerto Berrío (0.31 x 0.49 m.), En Puerto 
Berrío (0.46 x 0.32 m.), Los cargueros (0.32 x 0.23 m.) y Terciadores (0.33 x 0.46 m.) 
son pinturas que muestran facetas del trabajo de los habitantes ribereños y que 
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Óleo sobre fique (0.88 x 1.17 m; ca. 1940) 


También conocido como Hermanas de la 
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Sin título 
Boceto a lápiz sobre papel para la 
acuarela El Placer, década de 1930. 


Página siguiente: 
El Placer 
Acuarela (0.33 x0.3l m;s. f.) 
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. Fue adquirida junto con otros cuadros por Alfonso 


González, hermano del escritor Fernando González, 
y hasta hoy se desconoce su paradero. 


. Entrevista con Débora Arango, Envigado, agosto 6 


de 1996. 


. Entrevista con Débora Arango, Envigado, octubre 


12 de 1996. 


. Emerio TORRES PEREZ. “Débora Arango, eterna re- 


belde”. El Mundo. La M. (Medellín, septiembre 27 
de 1995). 
Entrevista con Débora Arango, Envigado, mayo 31 
de 1997. 
Entrevista con Débora Arango, Envigado, mayo 29 
de 1997. 


. Los fundadores fueron Antonio J. Cano y Marco A. 


Peláez; cfr.: Marco A. PELAEZ. “Un capítulo de mis 
memorias a través de Teresa Santamaría de 
González”. En: Varios. Teresa Santamaria de 
González. Medellin, Museo de Antioquia (s. p. i.), 
p. 17. 


. Según reza la carta de invitación, reproducida en: 


Débora Arango, 1937-1984. Museo de Arte Mo- 
derno de Medellín (s. p. i.), p. 2. 


. El anuncio de la exposición de alumnos apareció 


en El Heraldo de Antioquia, de Medellín, el 10 de 
noviembre de 1939. Permaneció abierta hasta el 
20 del mismo mes. 


. La lista proviene de: Débora Arango, 1937-1984, 


OP. Cit., p. 2. 


. Baltasar JURADO. “Exposición de pintura en el Club 


Unión”. El Heraldo de Antioquia (Medellin, noviem- 
bre 22 de 1939). 
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demuestran la preferencia de la artista por la representación de grupos humanos en 
actividad, un concepto pictórico que desarrolló Pedro Nel Gómez y que Débora 
Arango adaptó a sus intereses de artista. La acuarela más ambiciosa inspirada 
durante este viaje, por su formato y composición, fue Braceros de Puerto Berrío, 
hoy desafortunadamente desaparecida”. Representaba a una mujer de vida ale- 
gre, vestida de rojo, rodeada de cuatro negros que jugaban apasionadamente a 
los dados. En esta pintura se encuentran elementos que prefiguran en buena 
medida lo que será en adelante su obra. 

El cambio de clima y las amenidades del viaje no fueron suficientes para que 
Elvira Pérez recuperara la salud. Finalmente falleció, el 17 de mayo de 1939, a los 
61 años de edad. Dos días antes, Débora había visitado el Cementerio de San 
Pedro en Medellín, por alguna razón olvidada, y al regresar su madre le preguntó 
«si eso allá estaba muy triste»; también le pidió que le describiera la orientación 
de la bóveda familiar”. Cincuenta y seis años después de la muerte de su madre, la 
pintora expresó así lo que para ella significó este duelo: «Perdí todo en la vida 
cuando los perdí a ellos [sus padres] La muerte de mi madre me dejó convalecien- 
te para toda la vida». Y todavía entonces, al evocar la memoria de sus progenito- 
res, el ánimo de la artista se ensombreciía momentáneamente y derramaba lágri- 
mas. Entre los cuadros que pintó recién fallecida Elvira Pérez, está Retrato de mi 
padre (óleo, 1.17 x 1.0 m.), en el que Cástor Arango aparece sumido en la lectura, 
con la que buscó sobrellevar la desaparición de su amada esposa. Para entonces, 
Cástor ya sufría quebrantos de salud que le impedían guardar el equilibrio al 
caminar, debido a lo cual Enrique, su hijo médico, le recomendó usar una silla de 
ruedas. En vista del agravamiento de su salud, en parte como consecuencia de la 
muerte de Elvira, viajó a Norteamérica en febrero de 1941. Le detectaron una 
enfermedad de la próstata que los médicos no quisieron tratar en atención a 
problemas cardiovasculares, por lo que le recomendaron regresar a Colombia. 

El deceso de Elvira causó profunda pena, especialmente a sus hijas; entre los 
hombres, Gerardo y Roberto fueron los más afectados. Gerardo ya se había casado, 
pero su mal talante y su afición desmedida al aguardiente pronto hicieron que 
fuera abandonado por su esposa, quien había perdido una hija que esperaban. Fue 
a vivir un tiempo con su padre y sus hermanas, pero eran tantas las molestias que 
causaba, que un día Cástor resolvió escribirle una carta donde le pidió que dejara el 
hogar y se estableciera independiente, porque no quería que les ocasionara más 
sufrimientos a sus hijas”. Roberto contrajo matrimonio poco después de la muerte 
de la madre y, por insistencia de Gerardo, fue con su esposa a vivir con éste, pero 
pronto debió vivir aparte debido a las dificultades de la convivencia. Roberto, de 


carácter dócil y alegre, se ganó la fama de ser el “loquito” de la familia por sus 
ocurrencias: muy célebre era su deseo de morir para volver a nacer en el Parque de 
Berrío, en calzoncillos y con la experiencia que había acumulado de adulto. 

La artista y sus hermanas guardaron un prolongado luto, como era de rigor, 
pero esto no impidió que Débora participara en exposiciones, de las cuales que- 
dan algunas fotografías que la muestran con un sombrero en forma de media 
luna y vestido negro. El 25 de octubre de 1939, Marco A. Peláez, secretario de la 
Sociedad de Amigos del Arte, una entidad cultural fundada en 1937 y activa hasta 
1961", la invitó por medio de una carta a participar en una exposición de pintura 
en los salones del Club Unión, el centro social más prestigioso de la ciudad. La 
invitación se debió a que los organizadores dispusieron escoger a dos alumnos 
destacados del Instituto de Bellas Artes a manera de reconocimiento. Fueron ele- 
gidos Jaime Muñoz, de 24 años, y Débora Arango, quien contaba con 31 años. La 
muestra pretendía «estimular a nuestros artistas profesionales» mediante el ofre- 
cimiento de un primer premio de cien pesos y un segundo premio de cincuenta 
pesos. La exposición permaneció abierta entre el sábado 18 y el domingo 26 de 
noviembre. Pocas semanas antes, había comenzado la segunda guerra Mundial y 
las noticias de los distintos episodios del conflicto llenaban las primeras páginas 
de los periódicos locales. Las entretenciones públicas más anunciadas en Medellín 
eran películas como Los tres mosqueteros, Los húsares de la muerte y La María. 
Casi simultáneamente con la muestra del Club Unión, la Sociedad de Mejoras Públi- 
cas había inaugurado una exposición de los alumnos de pintura y escultura en el 
Palacio de Bellas Artes, la cual pasó prácticamente desapercibida por el público”. 

Los interesados en participar en la exposición del Club Unión debían inscribir en 
el Almacén de Ramón Peláez al menos tres cuadros de tema libre. Además de los 
dos estudiantes, los organizadores escogieron trece expositores: Eladio Vélez, 
Constantino Carvajal, Ignacio Gómez Jaramillo, Luis Eduardo Vieco, Emiro Botero, 
Gustavo López, Alberto Villa, Pedro Torres, Gilberto Uribe, Paulina Posada de Esco- 
bar y Francisco J. Morales. En total presentaron 82 cuadros .. La exposición mereció 
la atención de Baltasar Jurado, un comentarista del diario liberal El Heraldo de 
Antioquia, quien a lo largo de tres artículos presentó lo que denominó «un examen 
crítico» de las obras exhibidas. Según Jurado, 


El arte entre nosotros no es popular, apenas si es una disciplina de minorías reducidas, 
en brega trabajosa con un ambiente que es indiferente en el mejor de los casos. Y esto 
no está bien. La historia del arte no es más que la lucha penosa del mismo por 
independizarse del estrecho círculo de las minorías selectas, por irrumpir en la vida 
social e incrustarse en el espíritu de las masas. 
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Uno de los últimos retratos de Elvira Pérez, 
madre de la artista, finales de la década de 


1930. 





Retrato de mi padre 


Óleo sobre lienzo (1.17 x 1.00 m: ca. 1940) 


y 
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El agudo periodista se refería a un ideal moderno del arte, el cual a su juicio 
debía estar basado en el «espíritu de las multitudes», la interpretación de las 
pasiones, conflictos y sentimientos humanos, así como la expresión del movimien- 
to y el progreso: 


Hoy por hoy, hacer arte es enseñorearse del espíritu de las multitudes, interpretar grandes 
sentimientos humanos (pasión, deseo, odio, amor), movilizar toda la vida apresurada de la 
sociedad, con movimiento, emoción, espontaneidad e impulso. Estas sencillas nociones de 
arte, tienen entre nosotros un valor revolucionario, por cuanto ellas representan la presente 
etapa de superación de las actividades estéticas. Decir que el arte es movimiento, equivale 
a sugerir que la obra de arte debe ser dinámica [...] una obra estática es una obra mentiro- 
sa y el arte es verdadero. Si se quiere hacer obra artística imperecedera, hay que empezar 
por llenarla de todo lo efimeramente humano: el progreso en sus diversos órdenes, el 
imperativo sexual, su permanente aspiración al ideal femenino de belleza, su constante 
lucha por una superación en su forma de vida, en fin, toda la extensa gama de conflictos 
biológicos, psicológicos y sociales que caracterizan a la bestia humana. 





Los cargueros En la exposición del Club Unión, el cronista encontró 

Acuarela (0.32 x0.23 m; ca. 1939) 
un derroche de las diversas escuelas y técnicas pictóricas. Desde el escueto e insípido 
clasi-criollismo de Eladio Vélez hasta la técnica sugerente y audaz de Jaime Muñoz y 
Débora Arango, pasando por la mediocridad de Carvajal, Villa, Uribe, Morales; por la 
delicada sensibilidad y exquisita ejecución de Paulina Posada y de la prometedora 
concepción del motivo de Luis Eduardo Vieco. ' 


Eladio Vélez, el artista de mayor renombre en la muestra, participó con obras 
que para las nuevas mentalidades representaron viejos valores estéticos, ajenos a 
las inquietudes modernas. Baltasar Jurado les dedicó un agrio comentario a los 
trabajos del artista: 


Si tomamos a este “maestro” como personaje conspicuo dentro de la exposición, no 
queremos con ello significar hasta qué grado de anquilosamiento y pobreza puede llegar 
un artista que pierde el contacto con la realidad y que se aferra a viejas nociones de arte 
que hoy han perdido vigencia por lo inocentes. Eladio Vélez, en alguna remota juventud, 
se hizo a un reducido bagaje artístico y con él ha querido acercarse hasta nuestro tiempo, 
y lo que es peor, orientar a la juventud que se inicia, ya que es director de pintura en el 
Instituto de la ciudad. Su retina carece de buen gusto y su pincel es un burdo instrumento 
fotográfico, que no comunica al lienzo ninguna emoción, ninguna vida, ningún colorido 
sugerente, sino la más literal copia de la realidad que él escoge pobre e intrascendente. * 


Vélez exhibió cuatro pinturas: La aplanchadora (óleo, 0.99 x 0.79 m., 1938), 


de rea Retrato de mi madre (óleo, 0.90 x 0.74 m., 1935), Albañiles y Pont-Neuf (acuarela, 
18. Ibidem. 0.20 x 0.13 m, 1927). En opinión de Baltasar Jurado, 





todos ellos, con la discutible excepción del segundo [son] de una mediocridad amena- 
zadora. La aplanchadora es, en el mejor de los casos, una "affiche” [sic] de propagan- 
da, sea bien de la plancha, del parquet, de los zapatos de la aplanchadora o de las 
telas de que está vestida. Se trata de un cuadro de colores muertos, de estilo fotográ- 
fico y de la más pobre inspiración. Cuida el detalle de una manera absurda y en cam- 
bio desconoce la armonía y el movimiento. La impresión de perspectiva —que podría 
ser lo único notable del cuadro— no alcanza a realizarse plenamente a causa de la 
infalibilidad del motivo. Y un detalle curioso: los zapatos, la plancha, la pared, etc., 
trató de reproducirlos fielmente, y en cambio, la naturaleza muerta (frutas, bananos) 
que colocó como al azar, se halla tristemente descuidada. ¿Qué es esto si no clasi- 
criollismo? Y del peor. Como retratista, Eladio Vélez no deja de tener sus méritos, de 
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aquí que el Retrato de mi madre comunique alguna emoción al observarlo. Albañiles 
es una muestra del peor defecto del artista: la estática, la inmovilidad de sus persona- 
jes y la desesperante monotonía [...] Pont-Neufes un paisajito del famoso puente de 
París, y ni siquiera el título afrancesado le comunica interés estético. 


Luis Eduardo Vieco, otro de los maestros que era visto como un pintor tradicio- 
nalista, también recibió afilados dardos: 


Vieco exhibe cinco obras, tres de las cuales, Campesinos, Calle del codo y Acuarela, no 
son otra cosa que laminillas de ilustración. Perpetúa en ellas la escuela romántica de 
Leudo, Zamora y Cía., cuyos efectos, por desgracia, aún se hacen sentir entre nosotros. 
Se trata de postales iluminadas a bellos colores —rojo, amarillo huevo, verde biche—, 
idealizando la naturaleza de las cosas a través de tonalidades exquisitas. Esta perniciosa 
manera de pintar, que no es detallista ni clásica sino romanticona, tiene entre sus mu- 
chos defectos el de convertir el arte pictórico en un prosaico oficio de iluminación. E 


Por su parte, Débora Arango concursó con nueve pinturas: los desnudos Can- 
tarina de la rosa y La amiga; Cabeza de mujer, Las bañistas, Hermanas de la Cari- 
dad y Alrededores de Cartagena, todas ellas acuarelas; y con los óleos La merien- 
da (conocido también como La Tía Francisca), Retrato de mi padre y Torcazas. Las 
obras, elaboradas en dos épocas formativas distintas, reflejan bien el momento 
de transición hacia la afirmación individual en que se encontraba la artista. Retra- 
to de mi padre y La merienda fueron pintadas bajo la sombra de Eladio Vélez; 
Torcazas y Hermanas de la Caridad, como alumna de Pedro Nel Gómez. Los dos 
desnudos y Alrededores de Cartagena eran de su cosecha exclusiva. De las demás 
piezas no se tienen referencias. Baltasar Jurado, el periodista de El Heraldo de 
Antioquia, comentó con cierto detalle varias de las pinturas, en términos que 
elogiaban tanto el dominio técnico como la novedad de los contenidos y el énfasis 
interpretativo: 


Nos encontramos en presencia de una poderosa artista, de grandes antenas sensibles 
a todas las manifestaciones estéticas. Lo primero que nos cautiva en esta joven mujer, 
cuya obra abarca todas las paredes y rincones de esta exposición, es la riqueza y 
originalidad de su obra, que comprende las diversas actividades del arte pictórico. 
Cultiva Débora Arango la acuarela, con una maestría desconocida entre nosotros; el 
retrato, con una retina de penetrante observadora y con un pincel fiel y sutil a la 
intención; el óleo, con un colorido moderado que evade caer en el feo pecado de la 
oleografía. 

Nueve son sus cuadros exhibidos y —lo que es notable— todos ellos guardan una 
armoniosa concatenación estética. Torcazas, trabajo de naturaleza muerta, es un cua- 
dro muy bien logrado; y téngase en cuenta que esta artista es todo movimiento. 


Cantarina de la rosa es un estudio del desnudo, de una originalidad y viveza de colori- 
do extraordinarios. El cuerpo de la mujer, fuente de eterna inspiración artística, no está 
tratado con esa necia perfección de línea que hacía el deleite de los artistas geómetras 
de la antigúedad. No. El pincel no reproduce sino que interpreta y sugiere; es una 
vívida ofrenda de carne fresca, servida en un ambiente decorativo, rico de colores y 
suave en la expresión. No se descubre en este cuadro a la hembra pletórica de deseo 
o de entrega sexual, sino a la mujer juego de líneas, de colores, de oscuridades remo- 
tas y presentes, de sabrosos ángulos de feminidad tenue y de armonía delicadamente 
atrayente. Bien se nota que este desnudo, púdico por lo total, fue tratado por una 
mujer que quería manifestar todo lo sencillo del cuerpo femenino que el hombre sólo 
puede ver y complicar con su mirada llena de deseo. Sugerencia de carne en un lujoso 
marco de colores: he aquí lo que es Cantarina de la rosa. 

Hay dos acuarelas que rivalizan: Las Hermanas [de la Caridad] y Bañistas. Ambas 
tienen movimiento, vida, musicalidad y poesía. Es muy de notarse que en estas acua- 
relas se insinúa ya la pintura de masas, de grupos humanos en agitación, en vital 
interacción. El arte moderno se desplaza hacia el encuentro de la multitud, pues sólo 
en ella se descubre la característica del homo sapiens del siglo XX. Ciertamente los 
motivos no son los mejores para lograr la presencia atropellada de las masas, pero son 
una muestra bastante notable de lo que la artista Arango puede lograr con sus magní- 
ficas condiciones de sensibilidad y técnica.” 


Jaime Muñoz, el otro estudiante del Instituto de Bellas Artes invitado a la mues- 


tra, presentó ocho pinturas que fueron elogiadas calurosamente: 


Su obra pertenece a una escuela, que es producto de una descripción consciente, 
elevada y ordenada [...] la invención es una parte de la mente consciente; la creación 
salta de las profundidades inconscientes. En esta exposición [...] no hay, aparte de 
Muñoz, un artista que llene el requisito anterior. Todos los demás, en mayor o menor 
grado, están llenos de artificio e invención. Muñoz aparece solo como un raro ejem- 
plar de verdadera y espontánea invención artística.” 


Muñoz, como Carlos Correa, había iniciado su carrera artística como estudian- 
te de música. Debido a que tenía dedos muy gruesos que le impedían tocar algu- 
nos medios tonos en el violín, abandonó la música al cabo de un tiempo y escogió 
la pintura, por lo que tomó clases con Pedro Nel Gómez, entre 1931 y 1934, Con- 
tinuó su formación en Bogotá con Ignacio Gómez Jaramillo, entre 1935 y 1936. 
Regresó a Medellín y estudió con RATO Vélez en 1937 y 1938, y en 1942 ingresó a 
la Escuela de Bellas Artes en Panamá ”. 

Los jueces, nombrados por Carlos Posada Amador, fueron él mismo, a nombre 
de la Sociedad de Amigos del Arte, y los artistas Félix Mejía Arango, antiguo 
integrante de “los Panidas”, en representación de la Dirección Departamental de 
Educación, y José Posada Echeverri, a nombre de la Asociación Nacional de Artis- 
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VIDA DE PINTORA 


tas. En uno de los apartes del acta del fallo de la exposición, fechada el 27 de 
noviembre de 1939, se lee: 


Hay entre los trabajos expuestos conjuntos muy interesantes, de los cuales nos llamó la 
atención, muy especialmente, el presentado por la Sta. Débora Arango, conjunto de tal 
atracción que resolvimos adjudicarle el único premio, tanto por el vuelo atrevido en 
todas sus concepciones que nos mostró un temperamento artístico de primer orden 
— increíble en una mujer en un medio de posibilidades e ideas tan limitadas como el 
nuestro—, que revela también una vocación por el arte pictórico que se debe estimular; 
y, finalmente, porque dentro de las obras que presenta la Sta. Arango las hay dignas de 
todo encomio y consideración, como la marcada en el catálogo con el N* 61 [Hermanas 
de la Caridad) Tal conjunto podría figurar airosamente en cualquier exposición. 


El jurado decidió otorgarle a Jaime Muñoz el segundo premio, «por el muy 
interesante grupo de sus acuarelas, construidas con amor, con una modalidad 
ampliamente decorativa y muy nueva en este género artístico». 

Al día siguiente, Débora Arango recibió una carta firmada por Marco Peláez, 
donde se le informaba que había sido la ganadora del primer premio y se le 
deseaba que cosechara «muchos triunfos en el arte de la pintura»”. La artista 
también se enteró de que los jurados habían decidido premiar a Hermanas de 
la Caridad, en lugar de alguno de los desnudos, para eludir el escándalo que 
podría desatarse. Pero la decisión no logró contener una de las polémicas más 
sonadas en la historia del arte colombiano, la cual se despertó por dos razo- 
nes: por una parte, porque los pintores profesionales se sintieron heridos al 
recaer el premio en una joven; y por la otra, porque los desnudos femeninos 
escandalizaron a las personas más tradicionalistas y moralistas de la ciudad. En 
el escándalo rápidamente se involucraron las prensas liberal y conservadora, 
como defensores y atacantes respectivamente. El seguimiento de esta polémi- 
ca resulta muy revelador del estado de la mentalidad colectiva antioqueña, no 
sólo en materia artística, sino en cuanto a las ideas vigentes sobre la mujer, la 
sexualidad, la belleza y la moral. 

Como resultado de las quejas de los parroquianos escandalizados que visitaron 
la muestra antes del fallo del jurado, el padre Miguel Giraldo, de la iglesia de San 
José, llamó a Débora Arango y le dijo que tenía que retirar los desnudos de la 
exposición. La artista le respondió: «Yo sí los retiro, pero a mí me da mucha pena 
hacer eso, quitar un cuadro porque se trata de un desnudo. Decimos en el periódico 
que usted me lo hizo retirar»”. El sacerdote guardó silencio y después agregó: «Eso 
lo volvemos a hablar después». La hermana del párroco era muy amiga de Carina, la 
hermana mayor de la artista. Desde un balcón vio salir a Débora muy angustiada 
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del despacho parroquial. La llamó y le dijo: «No te entristezcas. Lo que pasó fue que 
Eladio Vélez vino a hablarle de lo inmorales que eran los desnudos y le pidió que te 
los hiciera retirar. Yo me quedé tranquila cuando supe que era él el de la bulla. A mí 
no me gusta contar esto, me da pesar de Eladio»”. Débora Arango se sintió confun- 
dida con el episodio y decidió consultar con un sacerdote jesuita conocido: «Le 
comenté que el padre de la parroquia me había ordenado retirar los cuadros y el 
jesuita me dijo: “No los retire, no los vaya a retirar, que el arte no tiene nada que 
ver con la moral”, y eso le contesté a quienes censuraban mi obra»”. 

La primera manifestación impresa del revuelo que causaron los desnudos apa- 
reció el 20 de noviembre de 1939, siete días antes de que los jueces emitieran su 
veredicto, si bien para entonces ya se rumoraba que Débora Arango podría ser la 
ganadora. El periódico liberal El Diario publicó la primera entrevista que concedió 
la pintora. Se trata de un extenso e interesante texto, donde quedó consignada 
una de sus más célebres declaraciones, sin precedentes en el arte colombiano. Los 
periódicos acostumbraban publicar carteles con los titulares de las noticias del 
día, los cuales fijaban en distintos sitios del centro de Medellín. La artista recuer- 
da que ese día, en toda la ciudad apareció con grandes letras el titular “Débora 
Arango dice que el arte no tiene que ver con la moral”*. Ella se había limitado a 
responder a la pregunta del periodista sobre qué pensaba respecto a las críticas 
que suscitaba su obra: 


Yo no espero que todos estén de acuerdo con una cuestión como ésta [los desnudos] 
tan discutible, tan relativa, según las distintas opiniones que existen al respecto. Es 
algo puramente subjetivo. Cada persona aprecia estas cosas, favorable o desfavora- 
blemente, de acuerdo con su formación mental, con sus ideas acerca de lo que cada 
uno entiende por moral, de una parte, o de lo que piensa del arte, por otro lado. En 
cuanto a mí, creo que la artista que no domine el desnudo le falta todavía un buen 
trecho que recorrer por el camino de las realizaciones y algo que llenar en el dominio 
de la técnica. Sin práctica de desnudos, ningún artista ambicioso y devoto de su arte 
puede decir que ha completado su obra. Esto en cuanto a lo que se refiere al concepto 
puramente artístico. En lo referente al aspecto moral que quieren darle a esta clase de 
manifestaciones estéticas, realmente no comprendo qué tiene que ver con ellas la 
ética. Mi conciencia está tranquila y eso me basta. Claro que respeto mucho los con- 
ceptos de ciertas personas que me han expresado su desaprobación, porque las consi- 
dero sinceras y bien inspiradas. Pero creo que sufren una lamentable equivocación, 
pues, en mi concepto, sólo los iniciados en estos achaques artísticos pueden llegar a 
comprender el verdadero sentido de estas cosas. Repito: no espero que todos estén de 
acuerdo conmigo: pero yo tengo mi convicción de que el arte, como manifestación de 
cultura, nada tiene que ver con la moral. El arte no es amoral ni inmoral. Sencillamente 
su órbita no intercepta ningún postulado ético. 


Según el periodista, «el papel del artista es crear belleza, comunicar una emo- 
ción, y para ello no hay mejor material que el cuerpo humano, el ideal femenino 
de belleza, fuente de inagotable inspiración a través de las edades»”. Invitó a los 
asistentes a que apreciaran los cuadros por su valor estético y fustigó a aquellos 
que van a verlos «pensando en los siete pecados capitales». Por último, agregó: 
«Es incuestionable que doña Débora Arango ha tenido la osadía de torpedear 
directamente el casco oxidado de este inmóvil pontón que muchos llaman mora- 
lidad y que nosotros denominamos llana y simplemente gazmoñería»”. 

En la misma entrevista, la artista dejó en claro cómo se formó en la pintura de 
desnudos: 


Se ha dicho que yo he realizado mi entrenamiento en la técnica del desnudo bajo la 
tutela directa del maestro Pedro Nel Gómez. Esto no es bien exacto, pues aunque sigo 
considerándome discípula de Pedro Nel, lo cierto es que todos los estudios de desnu- 
dos que he realizado los he ejecutado en mi casa, siguiendo mi propia iniciativa. La 
técnica de Pedro Nel me ha influido poderosamente en mi estilo; pero yo he desarrolla- 
do el mío con temas propios, siguiendo mis personales inclinaciones. Algunos de los 
cuadros que he presentado a la exposición, como Hermanas de la Caridad y Alrededo- 
res de Cartagena —pintados en Puerto Berrío y Cartagena, respectivamente— son 
temas que también me agradan, aunque nada tengan que ver con los desnudos.” 


Interrogada sobre el nombre de la escuela o tendencia a la que pertenecía su 
pintura, dijo: 


No es necesario usar términos precisos, como los que se estilan en medicina, por ejem- 
plo. Basta que usted diga que los artistas que comulgamos con Pedro Nel Gómez vamos 
alejándonos de los viejos moldes y nos inclinamos cada vez más hacia la concepción 
modernista, revolucionaria, del arte destinado a interpretar el anhelo de las masas.” 


Algunas de las compañeras de Débora Arango visitaron la exposición y se 
sorpredieron por los desnudos”. El 26 de noviembre, el periodista José Mejia y 
Mejía, del diario conservador El Colombiano, publicó una interesante reflexión 
crítica sobre el arte antioqueño. Allí señaló la existencia de las dos principales 
corrientes del arte regional que se enfrentaban en la exposición. También opinó 
que la ausencia de pintores era «una de nuestras viejas fatalidades»: 


Definitivamente la pintura antioqueña es todavía una promesa lastimosa. Hay 
embadurnadores pero no pintores. Conocemos gentes de buena voluntad capaces de 
tiznar un papel o un lienzo, pero a la visión pública se escapa un óleo, una acuarela o 
un trazo artístico logrado. Nuestros pintores han ejercitado hasta hoy sólo el entusias- 
mo. Por desgracia, la inteligencia continúa incógnita. 
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Pedronelismo y eladismo podrían llamarse las dos divisas pictóricas que extravian a 
nuestros ingenuos cuadros discipulares en este arte. El señor Pedro Nel Gómez y el 
señor Eladio Vélez —los dos primeros índices de la pintura antioqueña— son los res- 
ponsables de esta bancarrota estética. En la exposición que vimos, no hay continuado- 
res de Pedro Nel Gómez o de Eladio Vélez, sino detractores de sus maneras pictóricas. 
Los discípulos apenas crucifican a sus maestros. Tenemos la idea de que el señor Gómez 
es una escuela contrapuesta a otra escuela que acaudilla el señor Vélez. Opina nues- 
tro público que la pintura de Pedro Nel Gómez es un reto a la obra de Eladio Vélez. 
Hemos formado con estos nombres dos frentes de guerra artísticos sin posible recon- 
ciliación. Y los que siguen al señor Gómez periclitan cuando verifican la primera entre- 
vista con el público. Y los prosélitos del señor Vélez se quedan en las felicitaciones de 
los señores rectores del Palacio de Bellas Artes. 


Lo que hemos apreciado en este muestrario de una heterodoxia pictórica indescifra- 
ble, le merecería a un crítico de ley algo más de un juicio colérico. En la exposición del 
Club Unión se advierten talentos pictóricos de una posteridad incuestionable. Sencilla- 
mente, lo que faltan son pintores. Pero esto es una de nuestras viejas fatalidades.” 


El mismo día en que se conoció el fallo del jurado, La Defensa, "diario de afir- 
mación tradicionalista”, según decía en su cabezote, publicó un artículo firmado 
con las iniciales “L. de P.”, quien destacó los cuadros de Eladio Vélez La aplanchadora 
y Retrato de mi madre (conocido también como Retrato de la madre del artista), 
por considerarlos de especial valor. Eran exactamente los mismos que habían sido 
tan severamente criticados por Baltasar Jurado. El primero muestra a una diligen- 
te mujer de espaldas y por lo tanto sin rostro, consagrada a la tarea de aplanchar 
la ropa del hogar. Se trata de un canto a la vida doméstica laboriosa y sosegada, 
pero también una afirmación de la condición femenina tradicional. En el retrato 
de su madre, dominado por los tonos grises del medio luto del vestido, que se 
repiten en el fondo, se encuentra una imagen que sigue el esquema del género de 
los retratos maternos comunes en la época, cuyo máximo reconocimiento social 
se dio con el primer premio otorgado a Ignacio Gómez Jaramillo en el Salón Anual 
de Artistas Colombianos en 1940, precisamente por un retrato de su madre. 

En el mismo artículo de La Defensa se atacó ferozmente los desnudos de Débora 
Arango en los siguientes términos: 


Hay otros cuadros con una negación de valor que hace pensar que la artista [...] quiso 
dar a su obra únicamente los brochazos lúbricos que encierra la llamada Cantarina de la 
rosa, obra impúdica que firma una dama y que ni siquiera un hombre debería exhibir, pero 
ni aun pintar, porque si la mujer ha sido fuente de inspiraciones artísticas, en este cuadro 
hubo un total olvido del grito del arte para dar paso a la exhibición voluptuosa. Igual o casi 
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igual impresión nos ha causado el cuadro de La amiga, de la misma autora. Digna de 
figurar en la antesala de una casa de Venus. Lo que decimos es verdad. Pues vaya usted a 
ver si permite en el salón de sus hijas la ostentación de la Cantarina de la rosao si la misma 
profesional de arte se dejaría publicar al pie del mismo lúbrico cuadro con que ha querido 
conquistar lauros que consideramos muy marchitos.” 


Después de emitido el fallo, la prensa dio a conocer el 28 de noviembre el acta del 
jurado y una carta dirigida al mismo, firmada por Eladio Vélez y Gustavo López, en el 
que impugnaban la decisión: 


Vuestro concepto artístico es lastimoso, y vuestro fallo de unos razonamientos mezquinos 
y parciales. Fuisteis incapaces de analizar, os llamaron a juzgar una obra para la cual no 
estabais preparados y resolvisteis estimular temperamentos. Os falta una conciencia, pero 
no la del corazón, la del cerebro. Vuestra consigna era “tirarse” un concepto y unos “piscos” 
y lanzar al mundo desde estas miserables oquedades los nuevos postulados de belleza, el 
valor del desafio y la audacia sobre el valor intrínseco. Ahora no sabemos cómo os vais a 
defender de la lluvia de desnudos y de acuarelas que mañana reclamarán premio y un 
modesto lugar en cualquier rincón del Louvre,” 


Al día siguiente de publicada la carta de Vélez y López, El Diario difundió una 
fuerte defensa del desnudo como género artístico: 


Estas personas que se escandalizan ante los desnudos artísticos y que protestan por la 
presencia de los contornos plásticos que el mismo Dios modeló en el cuerpo humano, 
ignoran que al exteriorizar su escrupuloso terror a la desnudez están mostrando, en forma 
escandalosa, una mente desprovista de todo ropaje cultural. Son cerebros desnudos de 
criterio, cubiertos tan sólo con la “paruma” de una torcida y falsa moralidad que nada 
significa y a nada conduce [...] La exposición de pintura del Club Unión merece ser visitada 
por todo nuestro público de mediana y alta cultura. No hay motivo para alarmarse, señoras 
y señores. Los que tengan su conciencia bien vestida con ideas sanas y sentimientos nor- 
males nada tienen que temer. Es una excelente oportunidad para aprender a distinguir 
entre arte y falsa moralidad, entre ética y estética.” 


Por su parte, El Heraldo de Antioquia comentó de manera elogiosa los premios 


otorgados: 


La designación hecha por la junta calificadora se nos antoja la más acertada. Ninguno de 
los expositores, fuera de Débora Arango y Jaime Muñoz, merecía la exaltación de sus 


esfuerzos. Porque en estas dos mocedades se advierte un impulso, vigorosamente trenza- 38.1: de "Una tibidón de edo Dela 


do con una personalidad que se perfila [...] en ellos no se ve ese afán de buscar la exalta- (Medellin, noviembre 27 de 1939). 

ción de los anhelos tenidos como exquisitos por la gente. Todo lo contrario: fueron en 39. Reproducida en: Débora Arango, 1934-1984, op. 
. n 4 . ci. 

abierta y pugnaz rebeldía con ese amanerado anhelo de quienes asisten a las exposiciones, 40. "Cerebros desnudos”. £l Diario (Medellin, noviem- 


no a admirar al artista, ni su genialidad y vigor, sino sus gustos trasplantados ordenada- bre 29 de 1939). 
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mente al lienzo [...] Pedro Nel Gómez, a quien se puede considerar como el mentor de este 
arte francamente revolucionario, no estaba allí en calcomanía [...] Como los iniciadores de 
caminos, desbrozaron intrépida, revolucionariamente, la brecha al arte del mañana. Y es 
eso lo que no les pueden perdonar los conservadores, los retrasados: su anticipación.” 


Aunque la exposición sólo estuvo abierta durante nueve días de noviembre, la 
polémica en la prensa se prolongó por el resto del año de 1939. Luis López Gómez, en 
el artículo “Pathé pictórico”, publicado en El Colombiano, analizó las obras de algu- 
nos de los participantes, criticó con ironía a Eladio Vélez y defendió a Débora Arango, 
en una línea similar a la adoptada por Baltasar Jurado: 


El maestro Eladio Vélez ha abandonado el género paisajístico que tanto nos delei- 
ta en las acuarelas del Palacio de Bellas Artes, para dedicarse a mercantilizadas 
pinturas de propaganda comercial. El cuadro de la aplanchadora nos parece un 
magnífico y efectivo anuncio de artefactos eléctricos [...] Esperamos que para 
otro concurso el maestro Vélez haya repudiado su afición por el afiche y recupera- 
do su perdida gravedad. El maestro Vieco está exponiendo la sensación de los 
mineros. Quizá sus intenciones no fueron las de exponer sino las de vender a 
alguno de los socios accionistas de “Berlín” o “Madreseca”. Las costumbres re- 
gionales, cuando se tratan de tal manera, dan la sensación de un ejercicio de 
lectura ilustrado [...] Débora Arango ha roto el cordón umbilical de una tradición 
pacata. Ha ruborizado a algunas personas que tienen del arte un concepto prime- 
rizo y que se admiran de que sus cuadros no vayan vestidos con las últimas crea- 
ciones de la “Casa Lyla”. Sabemos que Débora Arango está por encima de la 
crítica mojigata. Nos lo dice su trazo fino y seguro, y el arriesgado colorido de sus 
acuarelas. Tal vez deba dedicarse más bien a este género, pues con el óleo apenas 
es una promesa muy remota.” 


La pintora recibió algunas comunicaciones escritas de sus amistades, donde la feli- 
citaban por el triunfo alcanzado. De éstas se transcriben las dos siguientes: 


Deborita: Fui al Club Unión. Admiré y defendí sus cuadros. Conocí el resultado del jurado. 
Me resta, y en ello siento verdadero placer, hacerle llegar mi calurosa felicitación y mi 
admiración por su arte. Ud. ha comprobado plenamente aquello de que podemos aprender 
más de lo que nos enseñaron. 

No haga caso ni un momento de esa crítica inconsciente o perversamente consciente. 
Adelante hay más triunfos. Le corresponde seguir por ellos. Sus amigos los veremos con 
toda satisfacción. 


Disculpe a S. S. 
Hernán Londoño Vélez 
Medellín, noviembre 28 de 1939, 


Apreciada amiga: mientras tengo el gusto de hacerlo personalmente, reciba mi más 
caluroso apretón de manos por su triunfo. Que él le sirva solamente para convencerse 
de que en Ud. “hay madera” de artista, como lo han creído siempre sus admiradores. 
¡Adelante! Su amigo afmo., 


—Emilio Montoya, noviembre 29 de 1939.* 


Pero también hubo quienes le retiraron el saludo: «Me hicieron la vida imposi- 
ble [...] yo era como condenada a muerte», apuntó. Otras de sus amigas, al no 
atreverse a visitar los salones del Club donde estaban sus cuadros, le pidieron que 
se los enseñara en privado. La pintora les respondió: «No se los muestro, porque si 
no pueden verlos allá, mucho menos pueden verlos aquí». Los mayores maltra- 
tos provinieron de las mujeres, quienes a manera de insulto, tanto en la calle 
como en llamadas anónimas, le decían que era tan fea como Pedro Nel Gómez”. 
Sus familiares cercanos veían los cuadros con temor, no tanto por tratarse de des- 
nudos, como por las poses de las figuras. Así lo recordó su sobrina Eugenia 
Echavarría: «A nosotros siempre nos asustaban los cuadros de ella [...] yo me pre- 
guntaba por qué Débora, con esa facilidad que tenía para la pintura, no escogía 
otra clase de desnudo, por qué no pintaba unos desnudos, pero distintos»”. 

La revista Letras y Encajes, destinada principalmente al público femenino, in- 
cluyó en su edición de diciembre un artículo que destacaba las obras de Débora 
Arango, a quien consideraban ya toda una artista cuyo nivel era «superior a nues- 
tro medio», «y no una muchacha dedicada a pintar cosas bonitas para obsequiar a 
sus amistades»: 


Sus desnudos, sus retratos, el grupo de Hermanas de la Caridad, nos hacen recordar 
otros medios y otros cenáculos artísticos. Es todo un temperamento artístico que esta- 
ba un poco escondido y que de un momento a otro se nos revela en todo lo que hoy 
vale y en todo lo que llegará a ser con unos años más de estudio y con un viaje al 
exterior, en donde sus ojos vírgenes aún de producción artística puedan ver las belle- 
zas, no supuestas, que los siglos han acumulado en pueblos de más vieja civilización. 
Pueden los espectadores no gustar de la escuela o tendencias a las que parece incli- 
narse Débora Arango, pero tendrán que confesar todos que, en las obras de esta mu- 
chacha, hay algo particular; algo que es temperamento, personalidad, vigor, atrevi- 
miento artístico que ninguno de sus compañeros de salón posee, teniendo quizá algu- 
no de ellos más dibujo y más técnica que ella, 

Van nuestros aplausos para los concursantes y para la "Sociedad de Amigos del Arte”. 
Advertimos sí a esta última, que para próximas exposiciones es absolutamente nece- 
sario poner un jurado de admisión de obras, pues algunas de las que hoy se exhiben no 
están propias ni para decorar una peluquería de pueblo, 
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“Doña Débora Arango”. El Colombiano (Medellin, 
diciembre 23 de 1939). 

Ignacio GÓMEZ JARAMILLO. “Los tendidos en el cam- 
po... pictórico” [carta a José Mejía y Mejia) El Co- 
fombiano (Medellín, diciembre de 1939), citada en 
Débora Arango, 1937-1984, op. cit. 


En diciembre de 1939, el periódico El Colombiano, aunque de ideología conser- 
vadora, mostró que había adoptado con respecto a Débora Arango y su obra una 
posición muy distinta a la de su copartidario La Defensa. Tal posición puede califi- 
carse de pluralista, pues varios de sus colaboradores asumieron una abierta defensa 
de la artista. Al tiempo que divulgó una carta de Ignacio Gómez Jaramillo y un 
virulento texto de Eladio Vélez junto con la respuesta no menos irónica que le dio 
Luis López Gómez, incluyó también un interesante análisis panorámico de la dispu- 
ta pictórica, escrito por José Mejía y Mejía. Además, en sus páginas sociales insertó 
un sonriente retrato de la pintora, quien entonces tenía 32 años y vestía de negro 
todavía. La fotografía apareció con el siguiente texto: «Doña Débora Arango, dis- 
tinguida dama antioqueña, autora de dos desnudos que merecieron el premio en la 
exposición de pintura del Club Unión. Doña Débora une a sus grandes cualidades 
artísticas una exquisita simpatía personal y una amabilidad comunicativa». 

Ignacio Gómez Jaramillo era uno de los participantes de la exposición del Club 
Unión, y a pesar de su juventud —tenía 29 años— ya se consideraba a sí mismo 
como un artista profesional. Había estudiado en España, y una vez de regreso en el 
país, en 1934, se radicó en Bogotá, donde se encontraba trabajando en un conjunto 
de murales en el Capitolio Nacional, los cuales le granjearon la animadversión de 
políticos conservadores y de ciertos pintores tradicionales de la capital. En una misi- 
va que dirigió a la prensa con motivo de la exposición y los premios, Gómez Jaramillo 
se quejó de la falta de apoyo que había tenido en Antioquia, pero sobre todo 
protestó porque consideró «absurdo» que se agruparan en un concurso distintas 
firmas, sólo dos de las cuales reconocía como profesionales: la suya propia y la de 
Eladio Vélez. La posición de Gómez Jaramillo agregó un nuevo ángulo a la discu- 
sión: el profesionalismo de los ganadores del premio. Sin mencionar nombres pro- 
pios, aludió con ironía, alimentada por su orgullo herido, a una «pintora domésti- 
ca», uno de los pocos calificativos que lograron molestar a la artista: 


No sé [...] si los del grupo que exhibieron en los salones del Unión se catalogan ellos 
mismos como profesionales [...] No es justo que el jurado haya prácticamente declara- 
do desierto este certamen, si él mismo admitió a gentes que, sin negarles talento, no 
se hallaban aún en posesión de un oficio. Del pintor de los domingos, de la pintora 
doméstica, del estudiante de la academia al profesional existe esta gran diferencia: 
que si aquéllos hacen cosas mal es porque no pueden hacerlas mejor, y que si éstos las 
hacen mal —según el criterio del ignorante, descuidadas en su dibujo, inacabadas, 
etc.— es porque quiere hacerlas así [...] Es plausible que el jurado haya tenido el 
benévolo y paternal instinto de “estimular” a los futuros profesionales. Que esto les 
sirva para perseverar en este duro y bello oficio, y que los haga acreedores a este 
pequeño y bien glorioso título: el de pintores, 
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Por su parte, el maestro Eladio Vélez se sintió muy afectado por el hecho de 
que unos desnudos hubieran obtenido mayor notoriedad que sus propias obras y 
por las fuertes críticas publicadas que clamaban a favor de un arte moderno. Por 
tal motivo, publicó un irónico texto que tituló “Mi testamento”. En la introduc- 
ción, dice que desde hace ocho años maneja la escuela de pintura del Instituto de 
Bellas Artes e interpreta el premio y la crítica recibida como una campaña en su 
contra, urdida de tiempo atrás con el fin de retirarlo de su posición de director. El 
testamento consta de siete puntos : deja su cargo de director de la Escuela de 
Pintura y pide que «al primer envidioso que alce el dedo se lo adjudiquen»; pide 
que en su entierro no haya discursos ni necrologías y que su cadáver sea enterrado 
cerca a la tumba de su padre y su abuelo en Itagúí; solicita que en lugar de erigirle 
una estatua se coloquen placas conmemorativas de los artistas ganadores y del 
jurado; dispone que sus dibujos de desnudos, más de cuatrocientos según dijo, 


Débora Arango en el almacén de su padre en 


Medellín, década de 1940. 
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y cuatro óleos en el mismo género, «se los repartan sin pelear entre todos los 
amantes del nudismo»; que dos desnudos al óleo de tamaño natural se vendan 
y con ese dinero se le digan misas; y que, por último, el resto de su obra y su 
biblioteca sea quemada. 

En respuesta a Eladio Vélez, Luis López Gómez escribió un ácido comentario 
donde dijo: «Su artículo intitulado “Mi Testamento” nos sorprende y produce 
esa dulce atonía de las cosas insólitas»”. Y agregó: 


... la virulencia que encierra su panfleto impide cualquier acuerdo sobre una alta dis- 
cusión, y nos demuestra que ese testamento es nulo por haber sido escrito cuando el 
otorgante no gozaba plenamente de sus facultades mentales [...] creemos que el 
maestro debiera apaciguar su iracundia que el fallo del jurado le ha producido y resig- 
narse, como Gómez Jaramillo, a manifestar ocultamente su inconformidad, en agrios 
comentarios epistolares [...] lo único que podemos afirmar decisivamente es que a 
Eladio Vélez no lo ha derrotado una escuela sino el tiempo impiadoso [...] Su uso y 
abuso de ciertos epítetos, así como su irresignación, nos recuerdan un doloroso pasaje 
de la Imitación de Cristo: «Perpetua paz tiene el humilde; mas el corazón del soberbio 
está de continuo agitado por la envidia y por la cólera».” 


El periódico humorístico El Bateo publicó varias caricaturas alusivas al pleito. 
Un irónico dibujo de José Posada, quien había intervenido como jurado, lleva por 
título “Saliendo de la exposición”: aparecen dos elegantes damas semidesnudas, 
que comentan la inmoralidad de los cuadros de Débora Arango. Una caricatura 
que representa a Pedro Nel Gómez alude al silencio que guardó el muralista du- 
rante todo el episodio. Otro dibujo muestra a Eladio Vélez en el caballete pintan- 
do un retrato femenino, acompañado del siguiente texto: «Eladio Vélez, quien 
dizque tuvo que ponerse un braguero para no reventarse de la risa con el concep- 
to del jurado en la exposición del Club Unión»”. Por su parte, el director del 
manicomio apareció retratado al lado de un loco furioso enjaulado, que repre- 
sentaba a Eladio Vélez; en el texto explicativo se lee: «Dr. Uribe Cálad, quien se 
ofreció galantemente para arreglarles el pleito». Al pie del retrato caricaturizado 
de José Posada se lee: «...miembro del jurado, que a pesar de la risa de Eladio, 
sigue tan serio...» 

El mismo mes de diciembre, el periódico El Diario divulgó una nueva entrevista 
con Débora Arango, en la que el reportero le pidió que dijera «cómo han sido su 
obra y sus estudios de arte y sus proyectos». Al respecto respondió: 


Como soy enemiga de la publicidad, me abstengo de satisfacer la curiosidad pública 
en esta materia, pues tuve ocasión de hablar bastante de mí en otro reportaje. Todos 
conocemos las estrecheces y dificultades que el ambiente presenta para esta clase de 


estudios; por ello me limito a decirle que si he podido obtener algún triunfo en esta 
materia tan vasta y tan bella, sólo lo debo a la tenacidad interior que acompaña a 
aquellos que en un ambiente tan hostil se dedican a transmitir en lienzos la riqueza 
[¿intemporal?] de la belleza.” 


Sobre las discusiones que motivó la exposición dijo: 


Participé por razones artísticas y culturales, con espíritu de verdadera amateur, mas 
nunca creí que se tratara de un certamen de ofensas y alabanzas propias o ajenas. 
Acerca de mi juicio sobre la exposición, no soy llamada a dar mi opinión, pues nadie es 
juez de su propia causa. Debo sí exponerle mi opinión acerca de la moralidad de 
algunos cuadros. En esta materia, los críticos debían leer las páginas admirables del 
sabio dominico Sertillange acerca del "arte y la vida”, y las del no menos docto Maritain, 
en su obra Arte y escolástica, antes de aventurarse en sus opiniones.” 


Y para concluir, agregó que «no vacilaría en cederlo [el premio] a quienes se 
sintieron agraviados por tal discernimiento [del jurado]»”. Fue el periodista José 
Mejía y Mejía quien, en un artículo de finales de 1939, identificó con claridad el 
enfrentamiento que tuvo lugar ese año, al que calificó de «entusiasta y vigoroso 
pugilato librado en los diarios de la ciudad»”. Consideró que fue 


ciertamente dramático el hecho de que los maestros expositores hubieran quedado a 
la zaga de sus discípulos [...] el triunfo de los aprendices sobre sus maestros ha servido 
para que en nuestro medio empiece a despejarse, o quizás a apuntar, una conciencia 
crítica que no poseemos en asuntos pictóricos. La pintura en Antioquia puede que tal 
vez nazca a punta de hostiles veredictos y de jurados arbitrarios [...] El problema de 
las banderías estéticas en la pintura antioqueña resulta a la postre el secreto y la clave 
de todas estas escaramuzas y guerrillas. Pedro Nel Gómez y Eladio Vélez iniciaron 
hace pocos años en este departamento la educación de algunos adolescentes grupos 
amantes de la pintura [...] La pintura de Pedro Nel Gómez se ha llamado muchas veces 


». 0 


”revolucionaria”, “antiburguesa” [...] mientras los cuadros de Eladio Vélez se apelli- 
dan “reaccionarios”, “capitalistas”, ”apeninos”, “burgueses” y “filisteos”. Todavía 
nuestros críticos de pintura poseen una sensibilidad en agraz y una conciencia caótica 
y borrosa. La obra de arte no les construye el juicio, sino que les atropella, estruja y 
encabrita la ponderación intelectual. Pero sería inútil negar que en Antioquia se forma 
ya un ambiente pictórico, y aunque sus frutos sean todavía nebulosos y primarios, 
asoma en ellos el índice de un lozano y sazonado futuro artístico. Tenemos que empe- 
zar por el desplante y la barrabasada. Posiblemente después vengan la cordura, la 


¿Lao 00 
sensatez y hasta el talento estético. 


Para la opinión pública, a partir de entonces los pintores de Medellín se divi- 
dieron en dos grupos antagónicos enfrentados. Los "pedronelistas”, conformados 
por alumnos, seguidores y admiradores de Gómez, se caracterizaban por la bús- 
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queda de nuevas formas de expresión y por una ideología liberal de inspiración 
social. Y los “eladistas” eran los defensores de las ideas tradicionales, conservado- 
ras y académicas, condensadas en la figura y la obra de Eladio Vélez. 

El último ataque escrito que apareció este año, fue un artículo firmado bajo 
el seudónimo “Dr. X” y publicado en La Defensa. El autor clamó con vehemen- 
cia por el establecimiento de una «junta pro moral», similar a la que existía 
entonces en Manizales, la que a su juicio logró frenar la «pornografía y la 
vulgaridad» que se encontraba en las vitrinas y las librerías. Consideró que era 
una desgracia no contar con una censura similar para el teatro y el cinemató- 
grafo. Cabe recordar que por esos días causaba sensación en Medellín la baila- 
rina Kyra, quien actuaba en el escenario ligera de ropas; el fotógrafo Francisco 
Mejía captó varios retratos suyos, en los que aparece cubierta únicamente por 
abanicos de plumas. Para el anónimo “Dr. X” existía una analogía entre Kyra y 
las pinturas “al deshabillé” de Débora Arango: «Parece que la una sirviera de 
modelo a la otra». Veladamente convocó al incendio, por considerar que el 
fuego conducía al progreso... 

Tanto afán en defensa de la moralidad contrasta con la cruda realidad que se 
vivía en Medellín desde comienzos del siglo. Se ha calculado que existía una 
prostituta por cada 40 hombres. En vista de la proliferación de enfermedades 
venéreas, las autoridades abrieron tardíamente, en 1917, un Instituto Profilácti- 
co, donde se trataba de controlar la salud de las mujeres públicas. El consumo de 
alcohol era alto. En 1928 existían 800 bares, uno por cada cien habitantes. El 
burdel y la cantina eran sitios comunes de socialización masculina; como ha 
escrito Catalina Reyes, la prostitución cumplía tres funciones: «...iniciar a los 
jóvenes, satisfacer a los célibes y apaciguar a los maridos insatisfechos»”. El 
ingeniero Jorge Rodríguez, al analizar en su momento el descenso de la natali- 
dad entre 1912 y 1924, lo atribuyó a una hipotética degeneración de la raza, 
resultante del alcoholismo y la sífilis”. Aunque su interpretación desconoce fac- 
tores económicos que influyeron en la demografía, revela hasta qué punto el 
consumo de alcohol y las enfermedades de transmisión sexual se consideraban 
como una suerte de epidemia para los observadores de entonces. Gonzalo Mejía 
opinó por su parte que Antioquia «era la región de Colombia que daba más 
monjas [...] y más mujeres de vida alegre»” 

Ante todos estos discursos a favor y en contra, cabe mencionar que en la 
exposición del Club Unión, según recuerda la artista, se presentaron otros des- 
nudos. Pero habían sido pintados por hombres y eso «era distinto, porque ella 
era mujer», según le dijo en una ocasión un prelado”. Cantarina de la Rosa y 


La amiga, aunque fueron los primeros dos desnudos $ e d 


femeninos que pintó Débora Arango, introdujeron un 
cambio sustancial en la forma de representar el cuer- 
po femenino en el arte antioqueño y colombiano, lo 
cual sólo se entendió muy tardíamente. Los primeros 
desnudos artísticos habían sido pintados en Antioquia 
por el maestro Francisco Antonio Cano. Se trata de 
Dominadora (1906), perteneciente al Museo Nacional, 
y La última gota (1908) del Museo de Antioquia. Son 
dos óleos excepcionales, tanto por su contenido 
simbolista como por ser los antecedentes de un géne- 
ro que se prestó para encarnar ideales de belleza y 
para despertar escándalos. En Dominadora, se encuen- 
tra una mujer que clava su mirada desafiante; se ha 
desabotonado la blusa y enseña uno de sus senos. En 
La última gota, el tono cambia por completo. La ima- r 
gen, a pesar de su morbidez, encierra una parábola  , s 
moral que alude a la culpa, al arrepentimiento y a lo 
efímero de los placeres humanos. La mujer desnuda, 
reclinada lánguidamente en un sofá, contempla ensi- 
mismada una copa vacía en una de sus manos. Al con- 
tenido moralizante se contrapone la forma delicada 
en que está pintada la figura, por la voluptuosa 
modelación del cuerpo y la entonación de la piel, en 
la que predominan los tintes rosa y violeta. DA. 

Otros antecedentes de los desnudos de Débora 
Arango son los de sus profesores Eladio Vélez y Pedro Nel Gómez. En el caso de 
Vélez, como él mismo lo especificó en su “Testamento” anteriormente citado, 
había realizado numerosos estudios a lápiz y varias pinturas al óleo, ejecuta- 
das principalmente durante su temporada europea. En estos trabajos estudian- 
tiles predomina un espíritu académico y un deseo de aprendizaje a partir del 
cuerpo humano. Se utiliza la figura de una mujer sólo para estudiar proporcio- 
nes, luces y sombras, composición, color y texturas, y para ejercitar la capaci- 
dad de reproducción de imágenes. 

El desnudo aparece en la obra de Pedro Nel Gómez como resultado de la 
observación de la realidad del trabajo humano en la explotación del oro en 
Antioquia. Los mineros y barequeras trabajan en condiciones climáticas y 
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económicas difíciles y por ello aparecen desnudos en los frescos del Palacio 
Municipal. No hay asomo de sensualidad o paganismo en esas mujeres que 
parecen esculpidas toscamente, cuyos cuerpos sin ropa se confunden con el 
color de las vetas y los barrancos que explotan. 

Los desnudos de Débora Arango no son imágenes a la manera de Cano, ni 
ejercicios académicos como en Eladio Vélez, ni expresión de una realidad so- 
cial cruda como en Pedro Nel. Son el fruto natural de la contemplación emo- 
cionada de una pintora sobre el cuerpo femenino desnudo, en cuya produc- 
ción no intervienen los prejuicios sociales ni las normas vigentes del decoro y 
la representación artística, lo cual inauguró para la pintura colombiana una 
nueva manera de ver a las mujeres. 
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«En mi concepto, el arte nada tiene 
que ver con la moral: un desnudo no 
es sino la naturaleza sin disfraces, tal 
como es, tal como debe verla el 
artista» 


urante el año de 1940, Débora Arango vivió los días más álgi- 
dos de su vida. Todavía guardaba luto por la muerte de su madre, ocurrida el año 
anterior, cuando presentó su obra en dos exposiciones en Bogotá, con la esperanza 
de encontrar una mejor recepción que en Medellín. Pero antes que matizarse, la 
polémica se agudizó hasta niveles insospechados, pues superó los límites locales y se 
reprodujo con renovada intensidad cuando tomaron parte en ella importantes per- 
sonajes de la política colombiana, así como los medios de comunicación de mayor 
influencia en la vida nacional. Al mismo tiempo, algunos periódicos antioqueños 
recogieron las reacciones a la obra de la artista en la capital y terciaron a favor o en 
contra. 

El 24 de mayo de 1940 recibió una carta de Antonio J. Cano, quien, comisionado 
por la empresa Colseguros, patrocinadora de la prestigiosa revista cultural Vida, le 
solicitaba fotografías de su obra para la citada publicación. En el número 33, de 
septiembre del mismo año, apareció un artículo de Ignacio Isaza", acompañado de 
dos reproducciones en policromía de las acuarelas Hermanas de la Caridad y En un 
rincón del mercado, pintadas ambas en Puerto Berrío, así como una foto de la artista 
trabajando en el caballete. Según una nota del pintor Santiago Martínez Delgado, 
que acompañó el artículo, Débora Arango era «toda una revolución sentimental e 
ideológica, hecha formas y pedazos luminosos de color». 

Los primeros meses de 1940 transcurrieron bajo la tensa calma que siguió a la 
tempestad de la exposición del Club Unión. La artista continuó pintando desnudos y 
buscó consolidar el proyecto pictórico iniciado con Cantarina de la rosa y La amiga, 
proyecto que en sus propias palabras caracterizó como la “expresión pagana”. El 
escándalo local no la preocupó demasiado ni la intimidó ni le impidió trabajar. Conta- 
ba con la tranquilidad de saberse apoyada incondicionalmente por su padre y con el 
recuerdo de la complicidad y amistad de su amiga y modelo Luz Hernández, cuyo 
ingreso definitivo a la comunidad de las Hermanas de la Presentación le dejó una 
marca imborrable. Gran aficionada a consultar adivinos que le pronosticaran el futu- 


mado. 


N 


. Ignacio Isaza. “Débora Arango Pérez, mujer de 


Antioquia y Colombia”. Vida, año Il, N* 33 (Bo- 
gotá, septiembre de 1940) (s. p.). 
Santiago MARTÍNEZ DELGADO. Vida, ibid. (s. p.). 
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ro, la pintora visitó a uno que le recomendaron y que tenía su local en la antigua 
Plazuela de San Roque. Éste le dijo: «Usted es una persona mal juzgada por la 
sociedad, pero como la Virgen María va a pisar la serpiente y va a ser reconocida». 

Su nueva modelo fue Luisita Montoya, hija del reconocido médico Juan B. 
Montoya y Flórez, quienes vivían al lado de su casa. A Luisita se sumarían otras 
amigas que posaron en distintas ocasiones, así como algunas espontáneas que 
ofrecieron modelarle. La artista comentó que prefería elegir como modelos a 
mujeres «muy libres»”, Eran generalmente conocidas que de manera cómplice 
posaban sin demandar dinero por su trabajo: Clemencia, quien decía ser escrito- 
ra y se casó con un inglés; “La Caleña”, apreciada por la pintora por ser buena 
modelo; y en especial Luisa Arbeláez, conocida familiarmente como “Luisa Bu- 
llas”, con quien tuvo una peculiar cercanía y una larga amistad. La historia perso- 
nal de Luisa Arbeláez es la de una mujer poco convencional que quedó viuda en 
tres oportunidades. Durante su primer matrimonio le posaba a Débora al escon- 
dido de su esposo, mientras éste asistía a las carreras los domingos; terminada la 
jornada, guardaban el cuadro debajo de la cama de la empleada doméstica hasta 
el siguiente fin de semana. Su segundo enlace fue con un acaudalado caleño que 
no podía tener hijos; deseosa de ser madre, Luisa decidió concebir uno con un 
médico que conoció durante un curso de enfermería. Quiso hacerle creer a su 
esposo que el hijo era de ambos, pero éste sabía que era infértil y nunca se lo 
había informado. Con el apoyo de uno de sus hermanos, viajó a la costa atlántica 
a tener a su hijo y un día fue a Casablanca y le dijo a Débora: «Mira el lirio que te 
traigo». El caleño la repudió por un tiempo, pero finalmente terminó aceptándo- 
la con el hijo. Muerto el segundo marido, se casó posteriormente con un escocés 
que había participado en la segunda guerra Mundial y al que conoció en Nueva 
York, donde Luisa trabajó en distintos oficios, entre ellos los de mucama en un 
hotel y costurera. 

En distintas ocasiones la tranquilidad de la artista se veía alterada por las bruscas 
intervenciones de algunos de sus hermanos mayores, quienes, inquietos por la male- 
dicencia social y las imágenes de algunos de sus cuadros, reclamaban a sus padres 
alguna censura que nunca llegó. Tal como dijo Elvira Arango en una entrevista, 


3. Entrevista con Débora Arango, Envigado, abril 


6 de 1997. | La obra artística de Débora ha sido posible gracias al hogar donde nacimos. Tanto 
4. Entrevista con Débora Arango, Envigado, octu- ; d : ñ , Ñ 

bre 17 de 1996. mi padre como mi madre conocieron buena parte de su obra sin que hubieran 
5. Entrevista con Débora Arango, Envigado, mayo hecho un solo gesto de protesta, no obstante que muchos de los cuadros de 

1997..El hijo: de Luisa Arbeláez Falleció en Débora provocaran encontradas críticas colectivas y apreciaciones morales. Si 
erecta con Dabbra Aisaoo: Envioado. no: Débora no hubiera contado con un hogar como el que tuvo y ha tenido, posible- 


viembre 16 de 1996. mente habría fracasado en la carrera. Afortunadamente tuvo facilidades para 
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expresar su pintura sin cortapisas, sanciones ni previsiones. Y no obstante la 
división de conceptos en el hogar —somos doce hermanos-—, nadie ha tratado 
de suspender su tarea. Algunos se han alarmado con las polémicas provocadas 
por los cuadros de Débora. Pero todos ellos han aceptado la libertad que tiene 
para destinarse a la pintura y reflejar el mundo como lo mira. No quiero que 
quede ambigúedad en esta materia: todos amamos la pintura de Débora, pero 
algunos le pidieron, no morigeración, sino que no expusiera obras que pudiesen 
provocar, como han provocado muchas, esa feroz contienda de opiniones y esa 
calificación de inmorales que han dado a muchos de sus lienzos.” 


Sin embargo, a lo largo de los años y una vez desaparecidos sus progenitores, 
Enrique, su hermano médico, logró hacer que cubriera varias pinturas que estaban 
terminadas. Tal como recordó su sobrina Cecilia Londoño, «me tocó ver borrar por 
lo menos tres o cuatro cuadros». Enrique llegaba de visita los sábados a Casablanca 
y le decía: «Ni riesgos, ése por ningún motivo se lo dejo pasar. Débora lo cubría con 
óleo y el cuadro quedaba eliminado». 


A 


La pintora conoció al ministro de Educación Jorge Eliécer Gaitán por interme- 
dio de su novia Amparo Jaramillo, quien era vecina y amiga de la artista. El 
político liberal, que sería candidato a la presidencia y caería asesinado el 9 de 
abril de 1948, le envió una tarjeta en la que la invitaba a exhibir en Bogotá. Pese 
al reciente luto por la muerte de su madre, Cástor la animó a que aceptara: 
«Llévese los cuadros —le dijo— que allá tal vez no la critican tanto». Pronto la 
posibilidad de una exposición en Bogotá trascendió a la prensa de Medellín. El 18 
de mayo de 1940, El Heraldo de Antioquia publicó la siguiente nota: 

Uno de nuestros cronistas ha sido informado de que doña Débora concluye 
actualmente interesantes motivos a la acuarela, de una concepción más avan- 
zada y más aguda técnica que los laureados el año pasado [...] se rumoró que 
doña Débora viajaría a Bogotá, en donde parece realizará una exposición indi- 


vidual, bajo los auspicios del Departamento de Extensión Cultural del Ministe- 
.. A 10 
rio de Educación Nacional. 


En los periódicos no se volvería a hablar de la exposición durante los siguientes 
cuatro meses. Entretanto, el 13 de septiembre recibió dos cartas de la Alcaldía de 
Medellín. En una, la nombraban miembro de la Junta de Censura del Teatro María 
Victoria, que se encargaba de clasificar las películas. En la otra, miembro de la Junta 
de Estética, que tenía como funciones aceptar o rechazar los avisos luminosos de la 
ciudad. La artista comenzó a asistir a las sesiones del jurado en el teatro: 


EXPRESIÓN PAGANA 


7. "Débora Arango Pérez, una pintora audaz en 
nuestro medio”, entrevista con Elvira Arango, re- 
producida en: Débora Arango 1937-1984. Museo 
de Arte Moderno de Medellin (s. p. 1), p. 83. 

8. Cecilia Londoño en entrevista con Dario 
Arizmendi para el programa de televisión Cara 
a cara, 1995. 

3. Entrevista con Débora Arango, Medellin, octu- 
bre 17 de 1995. 

10. “¿Débora Arango viajará a Bogotá?”. El Heral- 
do de Antioquia (Medellin, mayo 18 de 1940). 
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Pero no duré mucho. Estaban otros tres señores y muy bien, le dábamos el “pase” a 
cada una de las películas. Cada persona proponía cuáles películas eran para mayo- 
res y cuáles para menores. Resulta que comienzan a “echarle” a las películas y 
Débora Arango era la culpable. Mi hermano me regañó, a lo mejor por influencia de 
su señora que era muy mística. Llegaba a la casa y decía: «¡Débora, Débora!, vení». 
Yo salía temblando, a ver, qué pasó. «¿Cuándo vas a dejar esa pintura?, ¡mirá lo que 
están hablando!». A mí no me paraba, pero me fastidiaba con eso. Mi papá y mi 
mamá nunca me molestaron. Mi papá era de comunión diaria, mi mamá lo mismo, 
muy de San José. Había veces que Carolina decia, por allá pasitico, «mirá, papá, 
esto de Débora»; «dejála, mija —decia—, dejála, eso está muy bonito, a mí me 
parece muy bonito eso que está pintando», y mi mamá opinaba lo mismo. 


Para ese entonces y desde que cobró auge entre la población en la década de 
1930, el cine era visto por las autoridades eclesiásticas de la ciudad como una diver- 
sión que atentaba contra la moral. En 1934 apareció en el periódico El Pueblo de 
Medellín la primera clasificación moral de las películas que existió en Colombia. Con 
influencia de criterios argentinos, se establecieron cuatro categorías: buena, acep- 
table, escabrosa y mala. Al desaparecer la citada publicación, la Acción Católica de la 
ciudad creó un Secretariado de Cine que se encargó de la tarea. El arzobispo Tiberio 
de J. Salazar y Herrera emitió circulares exhortando a padres y educadores a contro- 
lar la asistencia de los jóvenes al teatro. Consideraba que el cine era uno de los 
problemas «más delicados que afronta nuestra sociedad», porque podía ser «instru- 
mento poderoso para la desmoralización y perversión del criterio y de las sanas 
costumbres». Salazar sostuvo polémicas con los empresarios «cuando se desman- 
daban en la presentación de obras cinematográficas inmorales». Por su parte, su 
sucesor monseñor Joaquín García Benítez, en su celo moral, prohibió terminante- 
mente a los sacerdotes asistir al cine, bajo pena de suspensión inmediata. El motivo 
era tanto el contenido maligno de las películas como «el odio al lugar», pues el 
teatro era considerado como sitio de perdición. La prohibición cobijó la asistencia del 
clero a representaciones teatrales, a revistas y audiciones musicales. 
| Fue al arzobispo Salazar y Herrera a quien se le llevó el caso de los desnudos de 
li a ee a PS ¡Débora Arango. Indagó sobre el origen familiar de la artista, sus costumbres y atri- 
12. Javier PIEDRAHITA y Humberto Bronx. Historia de butos morales. Como encontró que eran intachables, el prelado dijo con tono irónico: 
la Arquidiócesis de Medellin. Medellin, Movifoto, ; a A 
1969, p.168. «¿No será una de esas mujeres medio locas [...] algo así como una Teresa de Je- 
da Pe eos ram cios sús?» ”. Con este comentario no prosperaron los intentos de que la máxima autori- 
dre Jaime Serna fue autorizado a iniciar los. dad eclesiástica censurara a la pintora y a los desnudos que había exhibido en el Club 


“cine foros” en 1950, pero cada sesión reque- .. : : : : : . Ena 
V 
ría permiso arzobispal. Unión. Fue el primer episodio en el que intervino un arzobispo, pero no el último. 


15. El episodio fue recordado por Elvira Arango en La noticia del viaje a la capital fue finalmente confirmada por El Diario el 29 de 
la entrevista “Débora Arango Pérez, una pinto- . : A PEE 
ra audaz...” (texto citado). septiembre de 1940, bajo el título “Débora Arango va a Bogotá con sus audaces 
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Un digno exponente del muevo 
espírita femenino antioqueño 


La artista de la Montaña se presenta ante la 


| Ciudad-cerebro con todo su valor y su valer 


esde el altiplano capitalino 
esta valiente mujer desafía a 


todos los tartufos moralistas 
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EL ARTE PURO NO PUEDE SER INMORAL 
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(Véase Página Sexta) 









































“La Amiga”, uno de los cuadros que exhibió Débora Arango en la Exposición del Club Unión, en la 
que obtuvo el primer premio. 


inco verdades sobre 
el Arte en Antioquía 


(Mina Página Editorial) sin identificar ( ¿El 
Heraldo de 
Antioquia?), ca. 
1940, archivo 
Débora Arango. 
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16. “Débora Arango va a Bogotá con sus audaces 
desnudos”. £l Diario (Medellin, septiembre 29 
de 1940). 

17. Ibidem. 

18. “La artista Débora Arango lleva sus obras a 
Bogotá". El Heraldo de Antioquia (agosto 29 
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desnudos” '”. Sus planes eran exhibir en el Teatro Colón y tomar parte en el Primer 
Salón Anual de Arte Colombiano, ordenado por la resolución 791 del 17 de septiem- 
bre de 1940 del Ministerio de Educación, evento que estaba dotado de un premio de 
1.500 pesos. Según el mismo periódico, «doña Débora, al presentarse en Bogotá [...] 
será ante todo una embajadora del arte de la montaña y un digno exponente de la 
feminidad y el señorío de las mujeres de Antioquia»... 

Débora Arango viajó a Bogotá en compañía de sus hermanas Elvira y Matilde y de 
su hermano Roberto, el 29 de septiembre a las doce y media del día, en un avión de 
Avianca .. Una vez llegaron, la pintora se presentó ante el ministro Gaitán: «Bueno, 
aquí estoy». El ministro llamó a su secretaria y le dijo: «Ésta es la Débora Arango que 
mantienen tan criticada en Antioquia. Va a abrir una exposición en el Teatro Colón. 
Arréglele bien bonito con flores eso allá». Para la pintora, el apoyo de Gaitán fue 
de suma importancia. Según recordó, «él me decía “adelante, Débora, que usted va 
a llegar muy lejos”. Fue como una pequeña luz en mi vida». 

La fecha fijada para la inauguración de la exposición en el foyer del Teatro Colón 
fue el sábado 5 de octubre de 1940 a las 6 y 30 de la tarde. Durante los días anterio- 
res, Débora Arango atrajo la atención de la prensa bogotana, en parte debido a que 
el Ministerio dispuso que uno de sus funcionarios se ocupara de la publicidad, acondi- 
cionara la sala y vigilara las obras”. Su amigo Ignacio Isaza le envió el siguiente 
telegrama, fechado el 2 de octubre: «indudable triunfo provocará temperatura 
suficiente carbonizar tantísimas glaciales envidias. Recuérdola cordialmente, lgna- 
cio»”. El 3 de octubre, El Liberal de Bogotá publicó una entrevista, en cuya introduc- 
ción el periodista dibujó la imagen distorsionada que sobre la artista se había forma- 
do el público: 


El retrato que de Débora Arango nos habían hecho sus críticos era desastroso: una 
mujer masculinizada, sin sentido moral, extravagante, que había apelado a la 
pintura de desnudos para destacar su obra mediocre e imponerla, por sistema tan 
escandaloso, sobre las obras más meritorias de los grandes artistas antioqueños. De 
su arte se decían también horrores: la pintura de Débora Arango no tenía más 
mérito que la impudicia de los temas. 

Un simple impulso periodístico fue, dados los antecedentes, el que nos llevó a 
visitarla: queríamos conocer a esa mujer varonilizada que algunos diarios de Medellín 
habían pintado y presentar a nuestros lectores el relato, un sí es no es picaresco, de 
una muchacha despreocupada, que hizo del escándalo un pedestal de gloria. Fui- 
mos, pues, en busca de un caso raro y, en realidad, no salimos defraudados. Sólo 
que, en vez de encontrar lo que buscábamos, tuvimos la sorpresa de hallar algo 
mucho más agradable. Una mujer encantadora, sencilla, inteligentemente femeni- 
na, es Débora Arango. Una mujer como casi todas las mujeres colombianas, pero 


que se diferencia de ellas en que tiene una virtud admirable: el valor. Enamorada de 
su arte, lleva al lienzo todo lo que la conmueve, sin prejuicios ridículos, sin preocupa- 
ciones distintas de la de ser fiel a la emoción. El arte no encuentra en ella las cadenas 
con que muchos quisieran aherrojarlo y expresa libremente el sentimiento de la artista 
ante la vida. Arte realista, sin disfraces, duro y acre como la vida misma, es el arte de 
Débora Arango. Y ella, una mujer como cualquiera otra, que tiene el valor de pintar las 
cosas tal como son y de no rehuir temas que para muchos son atrevidos pero que ella 
aprecia en su inofensiva sencillez.” 


En la entrevista, Débora resumió su trayectoria y refirió el episodio con los desnu- 
dos en la exposición de Medellín, en los siguientes términos : 


Hace siete años que pinto. Mi primer maestro fue Eladio Vélez, durante cuatro años. 
De entonces para acá soy discipula de Pedro Nel Gómez, mi pintor preferido. En 
noviembre del año pasado concurrí con mis obras a una exposición patrocinada por 
la Sociedad de Amigos del Arte, en el Club Unión de Medellín. Mis cuadros —sobre 
todo los desnudos— causaron desconcierto, por decir lo menos. Se me tachó de 
inmoral. A un cronista de la prensa le dije que, en mi concepto, el arte era perfecta- 
mente independiente de la moral. Con esto, el escándalo fue mayor. No me explico 
estas cosas: yo pinto sencillamente y quisiera que así mismo miraran mis cuadros. Yo 
hubiera querido que las críticas de entonces —y las de ahora también— se refirie- 
ran a mi manera de pintar, a mi técnica, a mi arte, en una palabra; pero, por 
desgracia, todo el furor se estrelló contra los temas.” 


Al presentar sus pinturas en Bogotá, confiaba sinceramente en que podría recibir 
una crítica más justa, pues le habían dicho que allí el ambiente artístico gozaba de un 
criterio más amplio. Esperaba que se hablara sobre su manera de pintar, «sin que se 
entretengan en consideraciones más o menos complicadas acerca de la moralidad de los 
temas». En la entrevista dejó establecida su concepción personal sobre el desnudo: 


En mi concepto, el arte nada tiene que ver con la moral: un desnudo no es sino la 
naturaleza sin disfraces, tal como es, tal como debe verla el artista. Un desnudo es 
un paisaje en carne humana. La vida, con toda su fuerza admirable, no puede 
apreciarse jamás entre la hipocresía y entre el ocultamiento de las altas capas 
sociales: por eso mis temas son duros, acres, casi bárbaros; por eso desconciertan a 
las personas que quieren hacer de la vida y de la naturaleza lo que en realidad no 
son. Me emocionan las escenas rudas y violentas: por eso pinté Los matarifes. Me 
gusta la naturaleza en todo su esplendor: por eso pinto paisajes y desnudos. Yo creo 
que por eso no soy inmoral. 


Entretanto, había recibido el ofrecimiento de participar en una nueva exposición 
patrocinada por la Sociedad de Amigos del Arte de Medellín, en noviembre del 
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23. “Débora Arango, mujer valiente”. El Liberal (Bo- 
gotá, octubre 3 de 1940). 

24. Ibidem. 

25. Ibidem. 

26. Ibidem. 
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Los matarifes 


Acuarela (0.29 x 0.36 m:; 1939) 


27. Ibidem. La citada exposición finalmente sólo se 
realizaria en 1948. 

28. "Doña Débora Arango triunfará en Bogotá”, 
texto citado. 
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mismo año. Temerosa, prefirió esperar el resultado de su incursión ante el público 
capitalino, antes de aceptar la invitación a exhibir de nuevo en Medellín”. El 
Heraldo de Antioquia informó que en Bogotá el «notable crítico de arte» Luis de 
Zulueta «se ha negado a presidir el acto de apertura de la exposición personal, 
en consideración a que sus conocimientos sobre la técnica de las acuarelas [...] 


resultan insuficientes»”. 

Uno de los reportajes más importantes y reveladores que se conocen de la 
pintora antioqueña, apareció en El Espectador el 3 de octubre. Allí expresó por 
primera vez en público su opinión sobre las críticas que había recibido en Antioquia 


el año anterior: 


Algunos periódicos de Medellín —La Defensa, por ejemplo— acogieron en sus 
columnas algunas críticas sobre mis cuadros, pero no como fuera de pensarse, 
críticas sobre su valor artístico, sino sobre su significado moral. Los mismos compa- 
fieros y colegas míos quisieron reprocharme esa mi inclinación al desnudo y a la 
expresión de pasiones fuertes, que yo misma ignoraba y que produjo un extraño 
desconcierto entre quienes asistieron a la exposición. 


Fuera de todo prejuicio, hube de sorprenderme ante aquellas críticas, que pudieran 
resultar explicables en profanos, pero que no podían tener ninguna justificación en 
los artistas. La consideración trivial de que el arte está ausente de todo convencio- 
nalismo y la certeza de mi sinceridad en la expresión de mis sentimientos, lograron 
al fin despreocuparme totalmente. Y así he continuado mi obra.” 


Reconoció que la mayor influencia que había recibido era la de Pedro Nel Gómez 
y definió que su escuela era el expresionismo. Aunque se abstuvo de definir esta 
tendencia, hay que entenderla no como una afiliación explícita al expresionismo 
alemán, como han creído ciertos autores”, sino como el interés de la artista por 
expresar la realidad, interpretándola según su sensibilidad particular. Tal como le 
aclaró al periodista, su especialidad era la figura, «y más que la figura, la expresión. 
En el colorido prefiero los contrastes fuertes»... «¿Y en la expresión?» —le pregun- 
taron—,; «La expresión pagana —respondió—, porque surge espontáneamente de 
mi temperamento. En alguna ocasión traté de dibujar el rostro casto de una mujer 
para hacer La mística y contra todas las fuerzas de mi voluntad resultó el rostro de 
una pecadora»”. Esta acuarela, pintada hacia 1940 (1.0 x 0.66 m.), para la que posó 
una modelo llamada Clemencia, representa a una monja que acaba de desnudarse 
y conserva parte de su manto. En la muñeca derecha tiene una pulsera, adorno 
inusitado para su condición. En primer plano se encuentra un conjunto de tulipanes 
rojos que representan la naturaleza y tal vez encierran un simbolismo sexual. En el 
plano del fondo se observa la torre de una iglesia. La obra plantea el profundo 
dilema del personaje, que se debate entre la mística religiosa y la mística de la 
naturaleza humana. Por un instante, la voluptuosa mujer duda a cuál entregarse; la 
inclinación de su cabeza hacia las flores y la misma desnudez parecen informarnos 
cuál ha sido su elección, en la que está también su pecado. La acuarela titulada 
Meditando la fuga (0.97 x 0.95 m.) es una variante sobre el mismo tema del dilema 
de una mística. La obra que hoy se conserva es una segunda versión, pues la pintura 
original se la obsequió a Sixto Botero, sus hermanas, por tratarse de un desnudo, 
decidieron guardarlo debajo de una cama, lejos de las miradas de los visitantes: las 
polillas destruyeron la pintura, en un caso parecido al que había sufrido Cantarina 
de la rosa. Débora tenía gran aprecio por el cuadro y decidió entonces pintar un 


29. 


30. 


31. 


32. 
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"Débora Arango, una discipula del expresio- 
nismo”. El Espectador (Bogotá, octubre 3 de 
1940). 

Cfr.: Patricia GOMEZ y Alberto SIERRA. “Débora 
Arango, lo estético y político del contexto". En: 
Débora Arango, exposición retrospectiva. Bo- 
gotá, Bibhoteca Luis Ángel Arango, 1996, pp. 
25 y ss. 

“Débora Arango, una discipula del expre-sionis- 
mo”, texto citado. 

Ibidem. 
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La mística 
Acuarela (1.0 x 0.66 m; 1940) 
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7 E > 33 > . 
nuevo cuadro para el cual posó Luisa Arbeláez ”. En esta imagen, dominada por colo- 
res cálidos y sombríos, una mujer desnuda de espaldas, parcialmente envuelta en un 


manto negro, reflexiona en el vano de una amplia ventana sobre el paso que está a 
punto de dar, que no es otro que escaparse del convento. Al fondo se abre el mundo 
exterior en un paisaje de montañas, casas y árboles. Lo interior pugna con lo exterior; 
la norma del célibe contra la libertad. En el primer plano, destacado por el manto 
negro, emerge el torso; los senos desnudos centran la mirada del observador en el 
argumento medular de la imagen. La gran riqueza cromática de la piel contrasta con 
la opacidad del manto que parece continuar el violeta lejano de las montañas y, a la 
vez, es el contrapunto de la claridad del cielo. 

Entre las obras que había pintado hasta entonces, su preferida era Bailarina en 
reposo (0.50 x 1.29 m.), de 1939, descrita sencillamente por la propia artista como 
«una acuarela de tamaño natural que representa a una mujer desnuda en actitud de 
descansar». Para entonces ya había pintado otros cuadros importantes, entre ellos 
Los matarifes y Braceros de Puerto Berrío, ambos desaparecidos, en los que represen- 
tó grupos masculinos que trabajan en tareas bárbaras como el sacrificio de reses y el 
arduo transporte de bultos bajo un sol canicular. En particular, el óleo Los matarifes, 
del que existe un estudio en acuarela (0.29 x 0.36 m.), fechado en 1939, fue el resulta- 
do de sus visitas al matadero de Medellín en compañía de Rafael Sáenz y Gabriel 
Posada. Salían a las cuatro de la mañana «a presenciar y pintar la orgía de la muerte», 
según Sáenz, quien recordó las filas de ancianas con sus totumas que esperaban obte- 
ner la sangre de los animales, para preparar morcillas y remedios caseros. 

Con Bailarina en descanso (0.65 x 1.96 m.), Contraste de líneas (1.74 x 0.67 m.) y 
Manzanas en el Paraíso (0.57 x 1.82 m.), la expresión pagana en la pintura de Débora 
Arango llegó a un gran refinamiento y a su más alto nivel estético. Las tres obras, de 


Bailarina en descanso 
Acuarela (0.65 x 1.96 m; 1939) 


33. Entrevista con Débora Arango, Envigado, sep- 
tiembre 4 de 1996, 

34. "Débora Arango, una discipula del expresio- 
nismo”, texto citado. 

35. Ofelia Luz de Vita. “Rafael Sáenz Moreno, maes- 
tro del expresionismo psicológico”. En: Rafael 
Sáenz. Medellin, Química Amtex, 1996, p.6 
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El obispo 
Acuarela (1.20 x 1.33 m; 1941) 
También llamada La indulgencia o La 


procesión. 





formato grande, tienen características comunes: la carnalidad de la mujer desnuda 
a tamaño natural, sus formas sensuales, la mirada magnética, el espeso vello púbico, 
el movimiento y la posición de las manos de dedos alargados y uñas rojas, los senos 
turgentes cuidadosamente pintados y la presencia de elementos decorativos de 
índole naturalista como flores y pájaros. 

Otro cuadro muy significativo entre las obras que produjo en este período es La 
indulgencia (1.20 x 1.33 m.), el cual se conoce también como El obispo o La procesión. 
Fue inspirado por un episodio que la pintora presenció durante una procesión de Cor- 
pus Christi en el centro de Medellín. Venía por la calle el arzobispo —presumiblemente 
Tiberio de J. Salazar y Herrera—, con todo su séquito de monaguillos y sacerdotes, 
cuando de manera inesperada una vendedora callejera de frutas se despojó de su 
delantal, irrumpió en el desfile y se arrodilló frente al prelado para besarle el anillo. 
Por ciertas características de la figura femenina, tales como las uñas pintadas de rojo, 
el colorido vestido, la sensualidad de su cuerpo y la irreverencia de la mujer con el 
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anciano religioso que debió ceder a sus pretensiones, la acuarela se prestó a distintas 
lecturas. El propio Pedro Nel Gómez impediría su exhibición en una exposición en la 
que participaron los principales artistas de la ciudad. Por encontrarse enferma, Débora 
le pidió a su hermana Elvira que llevara los cuadros. Contrató una volqueta y empacó 
los titulados Remordimiento, para el cual había posado ella misma, Braceros, Herma- 
nas de la Caridad, Maternidad, Los matarifes y La procesión. Cuando Elvira llegó, 
encontró que el escultor Rodrigo Arenas Betancourt estaba muy enojado con Pedro 
Nel porque había puesto su obra en un lugar muy poco destacado; el episodio subió de 
temperatura y estuvieron a punto de intercambiar puños. Al día siguiente, Elvira 
regresó y notó que La procesión no estaba colgado. Le preguntó al maestro qué había 
pasado y éste respondió: «Yo no lo quise dejar porque puede causar algarabía » "De 
nada valieron las réplicas de Elvira, quien además estaba muy molesta porque los 
cuadros aceptados habían sido colgados en un zaguán estrecho y oscuro. Cuál no sería 
la sorpresa de Débora Arango, cuando una vez repuesta visitó la exhibición y vio un 
grupo de personas que hacía fila en el mismo zaguán para poder observar sus cuadros, 
mientras que las demás salas no despertaron interés. La obra en cuestión fue adquiri- 
da por el doctor Estrada, un conocido oftalmólogo, quien se interesó en ella cuando la 
vio guardada en una de las oficinas donde se presentó la exposición. Posteriormente 
pasó a manos del Museo de Antioquia, donde hoy se conserva. 

Sin duda, Pedro Nel Gómez sintió temor de que esa mujer que besa el anillo de un 
jerarca en medio de una procesión desatara una nueva polémica que lo podía implicar 
a él. Débora transformó un personaje femenino de origen popular en una mujer de 
aspecto mundano que despierta las miradas lascivas de los monaguillos que la rodean. 
La imagen alude subrepticiamente al encuentro equívoco entre la virtud, encarnada 
en la apariencia respetable del prelado, que por un momento cede a las pretensiones 
del vicio, materializado en quien podría ser una prostituta. Para la pintora, el cuadro 
era una interpretación de las pasiones ajenas: 


Cuando estaba pintando un cuadro que se denomina La indulgencia, y en el cual 
figuran el arzobispo, los seminaristas y una mujer que besa el anillo del prelado, 
no pude sustraerme al impulso de reflejar en el rostro de la mujer un sello de 
pecadora arrepentida, y en sólo dos de las figuras de los seminaristas logré imprimir 
un gesto de santidad. Es una interpretación de las pasiones ajenas... 


Débora Arango consideraba que su inclinación por la expresión pagana no era el 
resultado de un estado personal del alma ni una identificación personal con los 
temas que pintaba, porque en su opinión no siempre el artista se refleja en sus 


cuadros. Al respecto agregó: 
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36. Entrevista con Elvira Arango, Envigado, octu- 
bre 10 de 1996. 
37. Ibidem. 
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38. "Débora Arango, una discipula del expresionis- 
mo”, texto citado. 

39. PIEDRAHITA y BRONX, OP. Cit, p. 168. 

40. La lista de obras consignadas en el catálogo de 
la muestra difiere en algunos casos de la que 
se relaciona en el artículo “La artista Débora 
Arango lleva sus obras a Bogotá”. 
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Yo tengo un espíritu tranquilo, reposado y analítico. El fenómeno debe surgir proba- 

blemente de la interpretación emocional que me producen los demás. Debe ser, así 
ne a 38 

lo creo yo, que veo en todos los rostros humanos, pasión y paganismo. 


Esta declaración permite establecer que su pintura, antes que reflejar una vida 
personal licenciosa o bohemia, como creía cierto público, era un trabajo de interpreta- 
ción y expresión. La precisión, que en su momento era pertinente, lo es también hoy, 
pues sus pinturas todavía dejan en muchos la idea equivocada de que la artista llevó una 
vida disipada o que visitó bares y prostíbulos en afanosa búsqueda de temas e inspira- 
ción para su obra. Los ocasionales apuntes que tomó desde su automóvil y las escenas 
callejeras que presenció, fueron fuentes de inspiración suficientes. Su personalidad re- 
posada y su fuerte raigambre religiosa, eran independientes del contenido de su obra. 
En ella daba, en primera instancia, una versión personal de «las pasiones ajenas». Pero 
no solamente interpretó las ajenas: también las pasiones propias, sublimadas a través 
de su arte. 

La preocupación de las jerarquías eclesiásticas de Medellín por un proceso de cambio 
en las costumbres y lo que se consideraba el «avance de las ideas malsanas», quedaría 
bien expresada en la última pastoral del arzobispo Salazar y Herrera —protagonista 
involuntario de La procesión—, dirigida a los fieles en octubre de 1941. En opinión del 
arzobispo, los mayores peligros se encontraban entonces en la difusión del protestantis- 
mo, el cine corruptor, la prensa, la divulgación de «obras pornográficas» y los baños 
mixtos, una costumbre importada que «menguaba el pudor». Respecto a las llamadas 
«obras pornográficas», censuró su difusión porque su fin «no puede ser otro que el lucro, 
la relajación de las buenas costumbres y la destrucción del pudor y de la inocencia»”. 

La exposición en el Teatro Colón de Bogotá se inauguró en la fecha prevista. Se 
acostumbraba que algún escritor dijera unas palabras en la apertura de las exposicio- 
nes. En este caso no fue fácil conseguir quien lo hiciera. Finalmente aceptó el médico, 
escritor y artista César Uribe Piedrahíta, al que se sumó el poeta Eduardo Carranza. En 
total se exhibieron quince obras, entre las cuales había seis desnudos: Bailarina en 
reposo, La mística, Friné, Meditando la fuga, Montañas y Contraste de líneas (hoy 
denominada Contrastes). Estaban también La indulgencia, Hermanas de la Caridad, 
Kiosco, El Bosque, Cartagena, Plaza de mercado, Carteleras y Los matarifes”.. La mues- 
tra podía visitarse de 10 a.m. a 1 p.m. y de 3 a 8 p.m. 

Una foto de la inauguración muestra a Débora Arango rodeada por algunos inte- 
lectuales capitalinos, mientras al fondo se aprecian Montañas y Los matarifes. Allí 
están Darío Achury Valenzuela —director de Extensión Cultural y Bellas Artes—, 
Gerardo Ospina y el poeta Eduardo Carranza. Uribe Piedrahíta, en uno de los apartes 
de su presentación, dijo: 
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Una Artista Colombiana - e Eee . , 


Débora Arango, una + + +++ 
Discípula del Expresionismo 


o 2 > 


La Pintora Colombiana, 
_Cuyos Cuadros Causa- 
ron Sensación, Habla 


Sobre su Arte. 

mo a 
. Esta gentil artista antioqueña 
que nos visita, Débora Arango Pé- 
rez, laureada en la exposición de 
Amigos del Arte en Médelín, que 
logró una vasta popularidad por la 
audacia de sus interpretaciones pic 
tóricas en la capital antioqueña, 
tiene un despreocupado espíritu, 
que la aleja de todo prejuicio y 
que la hace deliciosamente atracti- 
va e independiente, ha declarado 


hoy al cronista; 
—He venido a Bogotá con el a- Doña Débora Arango Pérez, la famosa pintora sprerlonista antioqueña | 


nimo de exhibir mi obra pictórica quien acaba de llegar a Bogotá, para exponer sus obras en, el Colón ; 
de este año y de presentarme a la en el Salón de Arte Colombiano, fotografiada esta mañana córca de un; 
exposición nacional de arte colom- de sus más reputadas obras: “Indulgencia”, que ha ocasiozado los m3. 
biano, con la esperanza de obtener contradictorios comentarios en los «circulos artisticos. 

algún estímulo. Proyecto, nues, 2 
presentaciones: una en el Teatro de 
Colón, integrada por 13 acuarelas, 
cuya apertura tendrá lugar el pró- 
ximo sábado, y otra en el salón de 
la Biblioteca Nacional, compursta 
por cuatro obras, 

Débora Arango, la famosa acua- 
relista antioqueña, es ampliamente 
conocida en nuestros círculos artís 
ticos En reciente fecha provocó en 
Medellín una encendida crítica por 
haber presentado en la exposición 
de Amigos del Arte algunos paga- 
nos desnudos que le merecieron a- 
gudos comentarios en la prensa ca 
tólica de aquella ciudad, Este acon- 
tecimirnto se hace, naturalmente, 
motivo interesante de la' conversa- 
ción, 

—En efecto —dice doña Débora— 
algunos periódicos de Medel'ín, «La 
Defensa», por ejemplo, acogieron 
¡en us columnas elgunas críticas 
sobre * cuadros, pero no como 











“Débora Arango, una discípula del expresio- 


fuera de pensarse, críticas sobre “su y ¡ po ha 
-Yalor Abaco BÍno «sobre su signi- Aquí aparecen res acuarelas d;- do a Débora a Pérez, Arriba; ; sr | 
ficado morál, Los mismos compa- “Bailarina en reposo”, y abajo “Fx y “Bañista”, > cisma obras nismo”. Entrevista con la pintora con motivo 
ñeros y colegas míos quisieron re- en el colorido, en la expresión y,en[!% factura, que han causado gran - > su exposición en el Teatro Coló 
*procharme esa mi inclinación al el ¿uensación, en Ta ítica artística, í de su ex] oOsición en el Teatro ari El 
Espectador, Bogotá, octubre 3 de 1940. 


“desnudo y a la exoresión de a- 
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Catálogo de la exposición del Teatro Colón, 
inaugurada el 5 de octubre de 1940 en 
Bogotá. 


41. César URIBE PIEDRAHITA. “La exposición de doña 
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Antioquia (octubre 10 de 1940). 
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43. Ibidem. 

44. "Débora Arango Pérez, pintora realista”. La 
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tubre 10 de 1940) 
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47. "Desafio al buen gusto”, texto citado. 
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Los temas escogidos por la artista son precisamente los que mayores dificultades 
presentan, especialmente cuando las grandes figuras desnudas se ejecutan a la 
acuarela. Débora vence todos los obstáculos con extraordinario alarde de técnica y 
nos presenta una obra sobria de profunda emoción artística. El dibujo libre, audaz 
y de gran fuerza expresiva, contribuye a dar mayor realce a las figuras de exquisito 
colorido y de profunda intención sicológica [...] esta exposición ha de servir para 
rasgar el velo de falso pudor y de hipócritas prejuicios tras del cual se esconden 
maliciosamente los moralistas corrompidos. 


Al día siguiente de la inauguración, Débora fue a visitar la exposición en compa- 
ñía de sus hermanas Elvira y Matilde. Cuál no sería su sorpresa cuando vio que 
entraban unos grupos de muchachos, mientras otros se quedaban en la puerta, 
observando los alrededores en actitud vigilante. Ella le preguntó a uno de los estu- 
diantes qué era lo que pasaba: en el colegio los habían amenazado de expulsión si 
entraban a ver los cuadros de la exposición, por lo que la visitaban al escondido. 
«¿Usted conoce esa pintora?», preguntó el joven. Y ella respondió: «Soy yo», y de 
inmediato los estudiantes asustados emprendieron veloz carrera” 

La artista decidió ir con sus hermanas a una iglesia cercana; allí pensó: «Yo no voy 
a ser capaz de comulgar con todo esto que dijeron de mí, qué será lo que me va a 
pasar. Le voy a contar a un padre porque, de lo contrario, de pronto pierdo mi 
comunión». Comenzó a hacer la fila en el confesionario: 


Yo me paré en la esquina, cuando de pronto veo que el padre sale por encima de la 
cortinita y me hace señas de que me acerque. Yo no sé cómo no me morí. Me le 
arrimé, y dije, ¡ay, padre...! Me dijo: «No te arrodilles, arrímate acá». Yo vi que me 
habló como con cariño. «¿Tú eres la pintora de los cuadros que están en el Teatro 
Colón?». Sí, padre. Y comenzó a preguntarme y a preguntarme, y luego me dijo: «Te 
voy a dar de una vez la absolución porque ya me voy a parar a dar la comunión para 
que vayas». Y me la dio y comulgué, pero yo casi me muero del susto y 


Las primeras reacciones en la prensa aparecieron cinco días después de la inaugu- 
ración. El periódico La Razón publicó el 10 de octubre una entrevista con Débora 
Arango, en la que amplió su concepción sobre la pintura de desnudos: 


Esto de pintar así [...] me ha ocasionado muchas molestias. El público de Medellín 
no comprendió que pinto así porque así concibo el arte, en la esencia misma de la 
naturaleza. Hago paisajes y desnudos porque en el paisaje y el desnudo está la 
naturaleza palpitante y escueta y créame que encuentro mayor arte en estos cua- 
dros sinceros que en los amanerados y desfigurados por los prejuicios de las gentes. 


El mismo día, el periódico conservador El Siglo enfiló sus baterías contra la artista 
en un extenso artículo anónimo, que al tiempo que resumió bien el ideario estético 
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del líder conservador Laureano Gómez, consideró que Débora Arango — 
inepta y sin gusto— era una víctima del régimen liberal que Gómez combatía: 


La serie de espectáculos que el Ministerio de Educación Nacional ha iniciado 
bajo la denominación de “extensión cultural” acaba de “enriquecerse” con la 
exposición de acuarelas presentada en el Teatro Colón por la señorita Débora 
Arango Pérez. Después de contemplar uno a uno los cuadros que allí se exhiben, 
el visitante desprevenido no logra dilucidar si la sensación que experimenta es 
de ira por la burla a que se lo ha querido someter o de compasión ante el 
desenfrenado y ufano optimismo de la señorita Arango Pérez. 

Que una joven sin gusto artístico, que demuestra no poseer siquiera nocio- 
nes elementales de dibujo y que desconoce la técnica de la acuarela, se 
atreva desenfadadamente a declararse artista, así como así, es un caso sin 
importancia ante la gravedad que constituye el hecho de que sea el Minis- 
terio de Educación Nacional el que patrocine la exhibición de los esperpentos 
artísticos de que es autora la mencionada señorita. 


Para el periodista el llamado “arte moderno” no era otra cosa que un 
síntoma de «pereza e inhabilidad», concepto idéntico al que Laureano Gómez 
había desarrollado tres años antes en un artículo titulado “El expresionismo 
como síntoma de pereza e inhabilidad en el arte”””. Las obras de Arango 
fueron juzgadas como ofensivas al buen gusto y al lugar mismo donde eran 
exhibidas: 


Se nos ha querido acostumbrar a eso que se llama arte modernista, y que en 
realidad no es sino un claro indicio de pereza e inhabilidad en ciertos 
artistas. Se nos habla de la fuerza y emotividad que tienen algunas obras 
que, por incomprensibles y absurdas, no pueden ser entendidas por las 
inteligencias normales como obras de arte. En todas ellas se exige, aun en 
medio de la mayor sencillez, un mínimo de armonía. Las acuarelas expues- 
tas en el Colón no llegan siquiera a ese mínimo grado de contenido artísti- 
co. Constituyen un verdadero atentado contra la cultura y la tradición 
artística de nuestra ciudad capital, son un desafío al buen gusto del público 
y —no vacilamos en declararlo así— constituyen un irrespeto para el aris- 
tocrático lugar donde se exhiben. 

La culpa de esa degeneración artística no puede recaer sobre la señorita 
Arango, a quien admiramos sin reservas por su valor y su audacia. Ella es 
tan sólo la víctima de las influencias perniciosas y antiestéticas que viene 
ejerciendo el Ministerio de Educación. Se trata apenas de los primeros 
resultados que comienzan a obtenerse de la funesta labor desarrollada Contrast 

desde el Instituto de Bellas Artes por Gómez Jaramillo, el inverosímil pintor Acuarela (1.74 x 0.66 m: 1940) 

de las botas de José Hilario López.” También llamado Contraste de líneas. 
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48. Entrevista con Débora Arango, agosto 5 de 
1996. La versión citada aparece en: Carlos 
UrtBE. “Cronología”. En: Débora Arango, ex- 
posición retrospectiva. Bogotá, Biblioteca Luis 
Ángel Arango, 1996, p. 80. Adicionalmente, 
en ninguno de los documentos consultados para 
este texto se encontraron indicios de la validez 
de la anécdota mencionada. 

49. José MEJÍA y MEJÍA. “Honesta defensa de una 
artista adolescente”. El Colombiano (Medellín, 
octubre 13 de 1940). 
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El propio Laureano Gómez, empeñado en una aguda oposición al partido libe- 
ral en el gobierno, se refirió en el Congreso de la República a las exposiciones 
«pornográficas» del Teatro Colón. La intervención del caudillo fue muy fuerte y 
se ha especulado acerca de que hizo llevar al recinto los cuadros en pleno debate 
con el ministro, versión que fue negada por la propia artista”. Posteriormente, 
Jorge Eliécer Gaitán le diría: «Yo no sabía que usted fuera tan importante, sus 
pinturas me costaron una hora de discusión con Laureano Gómez». 

En particular, la acuarela Montañas, ejecutada en cuatro pliegos de papel 
unidos, suscitó críticas por un error anatómico que contiene. La obra presenta a 
una mujer desnuda sobre una tela blanca, que tiene como fondo una sucesión de 
montañas. Se trata de una representación pictórica de la metáfora que relacio- 
na la geografía y el cuerpo de la mujer, la cual no era novedosa ni en la pintura ni 
en la poesía. Débora retoma estos lugares comunes para reelaborarlos a partir 
de una mujer con un cuerpo verdadero y no idealizado. El resultado de su propó- 
sito implícito de contradecir la estética académica del desnudo femenino se evi- 
dencia en el defecto que contiene la figura: el brazo derecho de la mujer no sale 
del hombro sino de la cabeza. Este lapsus anatómico pasa fácilmente desaperci- 
bido porque la figura yacente posee una gran armonía y se integra con facilidad 
al fondo montañoso. Si se invierte la imagen, inmediatamente salta a la vista el 
defecto mencionado. 

Luego de definirse públicamente como «conservador doctrinario», el periodis- 
ta antioqueño José Mejía y Mejía salió en defensa de la joven Arango. Aceptó que 
algunos funcionarios del régimen liberal podrían estar ejerciendo una labor «nociva, 
perniciosa, inescrupulosa y corruptora»”, pero negó de plano que la obra de la 
artista pudiera interpretarse como producto oficial, ya que ella no había estudiado 
jamás «con maestros asalariados o remunerados por el partido de gobierno». En 
opinión de Mejía y Mejía, los desnudos no constituían la médula de la obra de Débora 
Arango; los percibía, más bien, como simples estudios de una artista de talento, 
pero todavía con poca experiencia: 


Algunos motivos arriesgadamente edénicos o adánicos en la pintura de la señorita 
Débora Arango Pérez no establecen para nosotros la faceta capital de su arte. A 
nuestro modo de ver, se trata de simples ensayos, escarceos o forcejeos de una 
inteligencia artística en agraz, para dominar ciertas formas o ciertos aspectos 
agudos y espinosos del aprendizaje pictórico. Pero en la obra naciente de la señorita 
Arango Pérez hay muchas otras cosas que deben contemplarse, estudiarse y admi- 
rarse. Es sencillamente obtuso, torpe y arbitrario arrojar un juicio crítico definivivo 
sobre la artista, empinando sólo un ultraje agresivo sobre la faz de su labor artística 


más bisoña, caduca y perecedera [...] De todas maneras, opinamos que no es posible 

atacar la pintura de la señorita Débora Arango Pérez con la misma mentalidad de 
: e... : A A , 50 

partido con que enjuiciamos a los asesinos legalizados e impunes de Gachetá. 


Es significativo que este conservador recalcitrante haya entrado en contradicción 
con las opiniones de El Siglo, el principal órgano de difusión ideológica del partido. 
Para reafirmar y desarrollar sus ideas, cuatro días después publicó un nuevo artículo 
a propósito de la exposición del Teatro Colón, donde consideró que Débora Arango 
era ejemplo de «bizarría estética»: 


Esta joven artista antioqueña expone ahora en la capital de la república su valiente 
obra pictórica, desafiando pupilas gazmoñas y castas retinas centenaristas, 
secularmente habituadas a los cromos agropecuarios de Leudos y Zamoras [...] Lo que 
distingue más singularmente su pintura, lo que la realza y la afirma son ciertas 
condiciones de honradez, de sinceridad y de veracidad artísticas que están patentes en 
cada uno de sus colores o en cada una de sus líneas. Débora Arango Pérez pinta con los 
ojos abiertos, sin caretas, antifaces o disfraces [...] es claro que dentro de un ambiente 
como el nuestro, la bizarra pintura de Débora Arango Pérez haya suscitado más de 
una crítica hostil, no pocos comentarios adversos y hasta musitaciones anatémicas. 
Pero la corajuda artista antioqueña es contumaz en la promulgación de su credo 
estético, y lo expone, lo afirma y lo reafirma con la más noble, desenvuelta y limpia 
entereza mental. 


Artísticamente, podemos declarar que en el nudismo o en el desnudismo pictóricos no 
somos gentes pávidas o empalidecidas. Lo único que sí queremos destacar es la absoluta 
y a la vez concluyente aseveración de que esta sinceridad estética funda para nosotros 
una manera, una modalidad y una escuela que clava para las generaciones anteriores 
banderas insolentes [...] Ojalá los estetas y estéticos nacionales adviertan en Débora 
Arango sus ocultas vetas artísticas y su inédita potencialidad creadora, y no algunas 
extravagancias nudistas, acaso simples petardos colorísticos para asustar a sus gotosos 
coterráneos de Antioquia. De todas maneras, en Bogotá hay una artista antioqueña en 
trance de victoria. Si no triunfa, quizá sea porque el país continúa siendo torpe y 
sectariamente centralista aun en materia de cuadros artísticos escolares... 


Este nuevo apoyo de Mejía y Mejía se fundamentó en argumentos que ya había 
esbozado en el artículo anterior. Por una parte, resaltó las cualidades personales de la 
artista: el talento, el valor y la capacidad de desenmascaramiento. Pero, por otra, 
subestimó otra vez los desnudos, al considerarlos como estallidos ocasionales de carác- 
ter escolar, que, en su opinión, darían paso a una veta artística superior todavía 
inexplorada. En esta ocasión, ni los argumentos en realidad contradictorios de Mejía y 
Mejía, ni su prestancia ideológica dentro del partido conservador antioqueño, logra- 
ron poner límite a las publicaciones difamatorias en contra de la artista. Firmado por 
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50. Ibidem. 

51. Mesa y Mejía. “Débora Arango Pérez o la biza- 
rría estética”. El Colombiano (Medellín, octubre 
17 de 1940). 
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“P Roca”, probablemente un seudónimo, La Defensa difundió un agresivo e insultan- 
te artículo, en el que se desafiaba a la artista a posar igual que su modelo y a exhibirse 
públicamente frente al cuadro: 


Vi en un periódico unos “cuadritos” que pintó una señora o señorita, los que se 
exhibieron aquí en alguna parte, y ahora están haciendo su agosto en Bogotá. Es 
algo como nuestra madre Eva en el paraíso, antes de comerse la fruta prohibida, y 
dice la pintora en reportajes que no hay que confundir el arte con la inmoralidad [...] 
Y yo le voy a hacer una pregunta, extensiva a otros: ¿usted, artista “insigne”, por 
qué no muestra la realidad de ese arte, presentándose usted en la misma forma en 
que exhibe sus cuadros obscenos? ¿Por qué no pone a un ladito el cuadro, y en una 
mesa se pone usted en la misma posición y forma, para que se vea que sí sabe pintar? 
¿No se pondría colorada mortal?” 


El Heraldo de Antioquia intervino en la discusión y consideró que no se trataba 
simplemente de una joven audaz. Destacó los valores de su personalidad, su inteli- 
gencia, sensibilidad y conocimientos técnicos, y censuró severamente que alguien 
pusiera en duda su decoro personal: 


Débora Arango no es simplemente una «chiquilla atrevida y audaz» en materias 
estéticas. Es una dama que une a sus grandes excelencias la más exquisita persona- 
lidad femenina y el más claro aporte de merecimientos morales y mentales, con tan 
firme elevación idealista, con tanta y severa perfección como no podrá ser superado 
por ninguna de las más excelsas mujeres de estas tierras y de todas [...] La acción 
estética está sujeta a dictados de inteligencia, de estudio y de técnica, circunscritos 
solamente al núcleo de quienes tienen mérito para militar en ellos. Débora Arango 
hace mucho tiempo está victoriosamente emplazada en tales esferas, con brillo 
envidiable [...] ultrajar en forma aleve el decoro de una dama meritísima, de una 
artista excelente, es acción que rechazan los fundamentos de la ética profesional, de 
la caballerosidad y, sobre todo, de la hombría.” 


Seis años más tarde, cuando ya había estudiado en México y su visión artística y 
sus conocimientos eran más amplios, la artista evaluó así la experiencia de haber 
exhibido su obra en Bogotá: 


Francamente no sé cómo me atreví a exponer en Bogotá. Carecía de contacto con el 
mundo exterior y no tenía información ninguna, no ya sobre el movimiento pictóri- 
co de Colombia, sino sobre los pintores [...] Pero esa exposición, a pesar de todo, fue 
para mí poderoso estímulo. No voy a decir que Bogotá me consagró, pero, en 
cambio, sí que me comprendió. Los más severos críticos me trataron con benevolen- 52.P. Roca. “Vi y oí”. La Defensa (Medellin, octu- 


! o A . 54 bre de 1940). 
NSIVOS. 
cia. Era un esfuerzo inicial y había que ser comprensivos 53. "En defensa de la artista, no de la dama”. El 
Heraldo de Antioquia (Medellin, octubre de 1940). 
E > 54. “Para Débora Arango, Orozco es superior a Diego 
n= Rivera”. Raza (Medellín, diciembre de 1946). 
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Jorge MORENO Cuavio, “El primer Salón Anual de 
Artistas Colombianos” (El Espectador), citado en: 
Débora Arango 1937-1984, op. cit., p. 42. 
“Débora Arango, intérprete de sentimientos 
raciales”. El Heraldo de Antioquia (Medellin, 
octubre 12 de 1940). 

A. Orbuz León. “Comentarios al margen de un 
fallo”. El Gráfico, N* 1502 (Bogotá, octubre de 
1940), pp. 137-139. 

Baltasar JurADO. “Bogotá juzgará a Débora 
Arango”. Antioquia Nueva (Medellín, octubre 
12 de 1940). 

Ibidem. 

"La artista Débora Arango lleva sus obras a 
Bogotá”, texto citado. La opinión de que éstas 
eran sus mejores pinturas se encuentra en: 
“Débora Arango Pérez, pintora realista”, texto 
citado. 
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El Primer Salón Anual de Artistas colombianos fue inaugurado el 12 de octubre 
de 1940 en la Biblioteca Nacional. El jurado de admisión estuvo integrado por Rafael 
Maya, Luis Vidales, Rafael Uribe Duque, José Prat y Pierre Daguet, quienes acepta- 
ron a un total de 61 pintores y 12 escultores, que expusieron un total de 157 obras. 
En pintura participaron 12 mujeres”. Como jurado de premiación actuaron Gonzalo 
Zaldumbide, Baldomero Sanín Cano, Gustavo Santos, Jorge Zalamea y Roberto 
Suárez. Entre los artistas antioqueños que participaron se destacó Ignacio Gómez 
Jaramillo, quien con un retrato de su madre resultó ganador del primer premio en 
pintura, dotado con la suma de $1.500. Otros antioqueños incluidos en el certamen 
fueron Pedro Nel Gómez, Carlos Correa, Gustavo López y Débora Arango”. 

El fallo a favor de Gómez Jaramillo despertó diversas críticas, entre las cuales la 
más aguda provino de A. Orduz León, quien consideró que se trataba del resultado 
de una componenda de Jorge Zalamea a favor de su amigo pintor, orquestada por 
Gustavo Santos y Roberto Suárez. En un extenso artículo denunció lo que considera- 
ba un movimiento de fichas a favor de un pintor cuya obra no valía «un maravedí», 
pero a quien consideraba un hábil propagandista de sí mismo. El mismo autor recla- 
mó un mejor lugar en la premiación para las obras de Pedro Nel Gómez, Carlos 
Correa y Débora Arango. Concluyó opinando que la Exposición Nacional había sido 
organizada «sobre bases fundamentalmente inmorales y absurdas»”. 

La participación por primera vez de Débora Arango en un evento artístico nacio- 
nal despertó simpatía y expectativa entre algunos de sus seguidores y defensores. 
Baltasar Jurado, en la revista Antioquia Nueva, opinó que la pintora, que contaba 
con 33 años, pertenecía a la clase de artistas «contemplativo-interpretativos», que 
vive el momento histórico, lo interpreta y entra en contradicción «con la casta reli- 
giosa, estrecha y pseudo puritana que se está pudriendo en Antioquia». Agregó 
que el trabajo y la personalidad de Arango, 


contradicen la obra, los hombres y las ideas de la clase religiosa feudal que enca- 
beza Monseñor y termina Eladio Vélez. Es la irrupción escéptica, alegre y desenfa- 
dada de los accionistas de la nueva industria antioqueña. Rompe con lo que fue, 
con el pasado de opresión al paisaje y al desnudo, sin incorporarse al futuro: la 
libertad del hombre y de la mujer. Ama y exalta la naturaleza y el cuerpo humano, 
sin comprender la lucha entre la naturaleza y la especie humana. Es una rebelde, 
pero no una revolucionaria.” 


Por reglamento del Salón Nacional, cada artista podía participar hasta con tres 
obras. Según El Heraldo de Antioquia, Débora Arango planeaba escoger entre cuatro 
que consideraba sus mejores: La indulgencia, Braceros, Los matarifes y Montañas. El 


mismo periódico había dado como las seleccionadas Braceros, Los matarifes y Monta- 
ñas. Posteriormente, dio una nueva lista de cuatro pinturas, que «aprestigian el 
significado emocional del color»”, en la cual ya no estaba Montañas, el único desnudo 
entre las preseleccionadas. Ellas eran: Los matarifes, Braceros, En el barrio y La indul- 
gencia. Según la misma publicación, en sus obras Arango «alcanza una traducción 
acertada de escenas de la vida común, en cuya interpretación la artista puso en juego 
todo el caudal de su imaginación y el efecto de su poderosa capacidad analítica». 
Adicionalmente, el periódico dio a conocer con anticipación una detallada descripción 
de las pinturas. Como resultado de una oscura artimaña, finalmente los cuadros exhi- 
bidos fueron dos, de los tres a que tenían derecho los participantes: Braceros y En el 
barrio. Ello se debió a que a última hora, según denunció El Heraldo de Antioquia, 


un anónimo empleado de la Biblioteca [Nacional] animado por quién sabe qué 
obscuras componendas, resolvió no incluir sino Braceros y En el barrio, contra la 
determinación del jurado de admisión y lastimando los más elementales derechos 
de que goza todo artista, en armonía con la reglamentación que les permite presen- 
tar un mínimum de tres obras.” 


La obra en cuestión era Los matarifes, la cual posteriormente fue adquirida junto 
con otras por Alfonso González, hermano del escritor Fernando González. Fue una 
de las pocas ventas que hizo Débora Arango y el paradero actual del cuadro desatfor- 
tunadamente se desconoce. En distintas publicaciones aparecieron varias descripcio- 
nes de ella, de las cuales la más elocuente es la siguiente: 


Composición al natural tomada en el matadero, durante el momento preciso en que 
rueda abatido por la puntilla matrera el cuerpo de la res. Matarifes cebados sobre 
la víctima. Overoles azul-sindicalista en primer plano, alto. Por lo bajo, las exánimes 
cabezas [sic] del bruto, abiertos, hondamente abiertos los ojos sin vida, exaltados en 
brillante tono verde.” 


En la misma publicación se describió así a La indulgencia: 


Aspecto fragmentario de una procesión episcopal. En primer término, destacada en 
limpias tonalidades violeta claro, aparece la figura del arzobispo en gesto de arrogan- 
te placidez. De rodillas en igual plano, una mujer humilde, trajeada a la manera 
alegre de su condición social, en tonos de recia pigmentación, besa el anillo arzobis- 
pal, con desenfadado entusiasmo en el que se confunden la vanidad, la ostentación y 
el misticismo. Al fondo, en amplia perspectiva, quince figuras de clérigos y seminaristas 
presentes con toda la expresión humana de su compleja diversidad racial. 


De los cuadros que finalmente concursaron, se conservan dos descripciones de la 
época. En el barrio fue referido como «una escena del alcohol, cortinajes, cansancio y 
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“La artista Débora Arango lleva sus obras a 
Bogotá”, texto citado. 

"Débora Arango, intérprete de sentimientos 
raciales”, texto citado. 

Ibidem. 

"Débora Arango llega hoy a las once de la maña- 
na”. El Heraldo de Antioquia (Medellin, octubre 
21 de 1940). Que estas dos obras fueron las 
únicas exhibidas se confirma por los comentarios 
de rechazo hacia ellas por parte de algunos visi- 
tantes entrevistados; cfr: “El primer salón de arte 
nacional, ¿cuál es la mejor obra, cuál es la peor?”. 
La Razón (Bogotá, octubre 24 de 1940), p. 11. 


. “La artista Débora Arango lleva sus obras a Bo- 


gotá”, texto citado. 
Ibidem. 
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amanecer, es una escena que sólo habría podido pintar con propiedad un hombre. Es 
una maravillosa captación de un instante en los bajos fondos, de un episodio de amor 
barato, tratado con entereza y valor»”. Hoy no existe en el inventario de obras de la 
artista ningún cuadro con este título; la citada descripción corresponde a la acuarela 
titulada Amanecer. Por su parte, Braceros fue comentada así: 


En Puerto Berrío, a orillas del río Magdalena y frente a los muelles, reposan los 
braceros, a la manera indicada por el protocolo de sus costumbres de libertinaje. 
Juegan a los dados, dos fornidos mozalbetes. Marrullero y audaz, preside el descan- 
so un bracero de recia estampa. En gesto de cariñosa despreocupación, la mucha- 
cha preferida, la que atesora caricias y ganancias, pesares comunes y alegrías 
efímeras de la noche bohemia, está asida al cuerpo de su amante y clava los 
vigilantes ojos sobre el tapete por donde rielan los dados. Ambiente de encendido 
color y sabor tropical. Tierra de la lucha bravía por el pan diario. Tierra del pecado.” 


La respuesta del público y de la crítica capitalina no fue favorable. En unos casos 
fue ignorada, y en otros, abiertamente rechazada. El crítico Jorge Moreno Clavijo ni 
siquiera mencionó sus pinturas en un artículo aparecido antes de que el jurado le 
otorgara el premio en pintura a Gómez Jaramillo. Se limitó a comentar que a las 
participantes femeninas en el Salón «le[s] falta todavía captar mejor el sentido real 
de la vida, y expresarlo en forma adecuada. Desvincularse de la interpretación mo- 
nótona y trivial de motivos intrascendentes: flores, rincones, caminitos, ríos, en fin, el 
paisaje...» . Otro comentario escrito en El Gráfico por un anónimo y “fino observa- 
dor francés”, se refirió a «esos desastres que miramos colgados, en forma de cua- 
dros, en los muros de la Biblioteca Nacional»”. Mientras que atacaba a Gómez 
Jaramillo, sobre la obra de Débora Arango y de otros artistas escribió: 


¿Qué podemos decir de las pinturas de La trilla de Alicia Cajiao, de toda la obra 
de Carlos Correa, de los cuadros de Pedro Nel Gómez, de los Borrachos de García 
Castro, de las pinturas de Débora Arango, del desnudo de Alipio Jaramillo, del 
Estudio de López Ocampo, para no citar sino a ellos? Que, sencillamente, de- 
muestran la más alta, la más absoluta carencia de disciplinas artísticas, que el 
arte no se alcanza sólo con voluntad o cariño. Que solamente entregándose a su 
entrenamiento en forma concienzuda y afectuosa se puede hacer escuela digna 
de serlo. Educar el ojo, la mano, el cerebro.” 


Por su parte, el escritor Enrique Uribe White observó: 


Pedro Nel es sin discusión el primer pintor de Colombia, pero de admitir esa 
enorgullecedora verdad a querer que toda pintura sea como la de Pedro Nel media 
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la mística [...] al ignorar el jurado los dos cuadros de este pintor, los de su débil 
discipula Débora Arango y aun los del más feliz de sus seguidores, Carlos Correa, se 
E Ed O 

inició una saludable reacción contra la mística. 


Las dos únicas voces favorables fueron la del poeta Luis Vidales y la de un periodis- 
ta de El Espectador. Vidales incluyó a la artista en el grupo de participantes notorios 
por sus «cualidades técnicas» y le atribuyó características masculinas: «Débora 
Arango, de masculina potencialidad en el modelado y audacia en el trazo». El 
periodista de El Espectador, por su parte, comentó: 


Cuando alguien decía que Débora Arango era el único gran pintor que poseía la 
feminidad colombiana no estaba fabricando una paradoja; en verdad, la joven 
artista es la única que ha entendido la pintura globalmente, no como estrecha 
especulación ornamental o servicio de antesala, sino como una fuerza estética 
capaz de plastificar los más recónditos e imprecisos movimientos humanos. 


En Antioquia se presentaron tres clases de reacciones extremas. Una de carácter 
moralista, representada por Fray Mora Díaz, quien seguramente no visitó la exposi- 
ción, pero clamó contra lo que consideraba un atentado sacrílego basado en «ideales 
rusos»: 


Los mamarrachos que se exhiben en los muros del templo de las leyes están pintados 
a brocha gorda y a base de ideales rusos [...] la exposición de pintura es obra 
sacrílega y técnicamente corruptora. El gobierno obliga a la juventud a desfilar por 
esas galerías pestilenciales para matar el pudor y la verecundia en los corazones 
adolescentes [...] la verdadera belleza provoca delectación espiritual y esta galería 
produce bascas. Toda belleza artística contraria al orden moral no es verdadera 
belleza; es la imperfección, es la fealdad [...] creer que el desnudo es lo más bello es 
un error y una corrupción del arte. El vestido no es obstáculo para la expresión de la 
belleza [...] ¿no habrá amigos genuinos del arte que desbaraten ese pegote del 
parque nacional, echen cal a ese pandemónium que forman las pinturas del capito- 
lio y cubran con lodo los cuadros de la exposición del Museo Nacional?” 


Una segunda reacción fue aquélla que tradujo el triunfo de Ignacio Gómez 
Jaramillo en el Salón de Artistas como la derrota del pedronelismo, lo cual, de paso, 
parece haber puesto punto final a la disputa pública con los eladistas. No se com- 
prendieron bien las razones de la supuesta derrota, como se deduce del siguiente 
comentario de José Mejía y Mejía: 


¿Y Pedro Nel Gómez y sus discípulas, qué suerte próspera o adversa corrieron en este 
concurso de pintura nacional? Parece que ninguna. Ni aplaudidos ni vejados ni 
mencionados. ¿Por qué causas? Imposible sorprenderlas o adivinarlas. Lo cierto es 


que el señor Carlos Correa y la señorita Débora Arango Pérez no figuran en el extenso 
texto del fallo. Y más aún, no se cita por parte alguna al maestro, no obstante que 
sabemos de la valiosa y fornida contribución artística de Pedro Nel Gómez. Lo triste 
es así. El “pedronelismo” fue descalificado por unanimidad en esta ocasión, a pesar 
de que en un principio se creía una escuela pictórica invulnerable [...] de todas 
maneras tenemos que lamentar la adversidad de la pintura pedronelista en el 
acontecimiento artístico que acaba de transcurrir en la capital. Lo que en ningún 
caso constituye para nosotros un argumento definitivo contra Pedro Nel Gómez, 
sino más bien contra ciertas alteraciones, desfiguraciones, desviaciones y degenera- 
ciones de sus maneras pictóricas. Y es que la pintura de Gómez no es posible tomarla 
completamente en serio, ni delante de ella como simple espectador, ni detrás de ella 
como dócil aprendiz. No son pocas las buenas y sanas capacidades masculinas y 
femeninas que van a extraviarse, y quizás a malograrse, por ingurgitarse la comple- 
ja, pesada y abstrusa filosofía estética del maestro Pedro Nel Gómez sin cocinarla.” 


El mismo periodista concluyó con un lacónico argumento regionalista: si uno de los 
maestros antioqueños no fue mencionado por el jurado, no importaba. Gómez Jaramillo, 
el premiado, era también un «artista nuestro», y a veces «es hasta conveniente cambiar 
de maestros». Eladio Vélez, por su parte, fue mucho menos parco, pues no se contentó 
con registrar el hecho de que Pedro Nel y sus alumnos no fueron considerados por el 
jurado, sino que arremetió contra ellos de manera velada pero violenta: 


El mamarrachismo de extrema izquierda, teoría pictórica internacional, acaba de 
sufrir un descalabro en el primer Salón Anual de Artistas Colombianos. Mucho 
revuelo ha ocasionado en Bogotá el fallo del jurado que favoreció con el primer 
premio al pintor Gómez Jaramillo; los comentaristas de todos los diarios capitalinos 
rechazan en masa a este pintor. 


Para que el público se dé mejor cuenta de las cosas, vamos a definir a los colegas con 
los mismos términos con que se nos definió en alguna ocasión: se nos llamó “pintor 
derechista”. Aceptamos el bautizo y bautizando enseguida llamaremos las diversas 
escuelas pictóricas con los siguientes nombres: extrema izquierda, izquierda, cen- 
tro, derecha y extrema derecha. Las extremas, sobre todo la izquierda, por la boca 
de sus simpatizantes, chillan porque ni aun siquiera se les discutió como merecedoras 
de un premio. El jurado, muy diplomáticamente se metió por el centro apoyándose 
en la izquierda y en la derecha y de allí sacamos su conclusión de que «como todo 
extremo es vicioso» éste ha sido un buen fallo. No tratamos con esto de probar que 
este veredicto sea justo o injusto; para la prensa bogotana es injusto, ella quiere 
algo más realista, menos convencional, un arte más puro a base de buen dibujo. El 
triunfo de la izquierda hubiera significado nada menos que el cierre total de todas 
las escuelas de bellas artes, como también la supresión del dibujo en todos los 
establecimientos de educación. 
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Ya era justo una reacción en pro del arte puro. No podíamos seguir dependiendo del 
fallo responsable de los semi intelectuales, de los rábulas en gestación, de los aficio- 
nados y sobre todo de los agentes de propaganda. Este fallo adverso a la llamada 
pintura revolucionaria marca el principio de una revaluación de conceptos y valores 
[...] Nosotros no tratamos con esto de eliminar a Pedro Nel Gómez, jefe de la llamada 
escuela revolucionaria; a excepción de los frescos, siempre le hemos reconocido sus 
méritos de pintor. Criticamos más que todo un sistema que produce diez genios por 
minuto y a los peones de la alabanza que prodigan pasaportes para entrar en la 
inmortalidad.” 


A la celebración antipedronelista, frente a la cual Gómez permaneció en silencio, 
como de costumbre, se sumó otro artículo de La Defensa, firmado por “Aldebarán”: 


Bogotá les volvió la espalda a los que en vez de ejecutar arte humanamente, se 
trepan a los conceptos monstruosos y desentonantes con la misma vida monstruosa 
[...] el piedracielismo en pintura sufrió pues una derrota cruenta y tiene la palabra 
el maestro Eladio Vélez, quien concibe lo bello con un eufemismo formal y con la 
naturalidad elegante que dice más que el mamarracho que pasa más como un jinete 
apocalíptico que asusta pero no permanece. La pintura en Colombia acaba de 
recibir una lección de que el arte no es de contornos megalípticos [sic] sino el arte de 
emocionar con elementos de humanidad al servicio de una estética convenida por la 
inteligencia reveladora.” 


Pero en Bogotá los conservadores, representados por El Siglo, no aprobaron el 
premio a Gómez Jaramillo, quien era visto como parte de los censurables pintores 
inhábiles modernos, y responsable de haber consumado «el atentado contra el buen 
gusto y la simple delicadeza». Sus figuras, que consideraban «inexpresivas», se con- 
vertían, según el mismo comentario, en «simples masas repugnantes de carne»”. 
Otro columnista del periódico consideró que el «estilo espantoso» de Gómez Jaramillo 
se parecía al de Pedro Nel Gómez e invitó a borrar los murales que el primero había 
pintado en el Capitolio Nacional”. 

La tercera reacción fue la de magnificar localmente la acogida que tuvieron las 
obras, lo cual estuvo a cargo de El Heraldo de Antioquia, entonces entusiasta segui- 
dor y defensor de la pintora. Con motivo de su regreso, el 21 de octubre de 1940, el 
periódico enfatizó en el «triunfo sin precedentes» de su exposición individual. No se 
involucró en discusiones sobre la supuesta derrota del pedronelismo y denunció la 
«opaca maniobra» ya citada de que fue víctima la artista con sus obras, por parte de 
un empleado de la Biblioteca Nacional”. 

El último artículo publicado en 1940 sobre Débora Arango, fue firmado por Al- 
berto Durán Laserna y reproducido por El Colombiano”. Este autor, al tiempo que la 


veía como una pintora audaz, la comparó con Mary Cassatt y la invitó a que practica- 
ra un estilo similar al de ésta o al de Renoir, con el fin de que su obra adquiriera «más 
ternura»: 


La exposición de doña Débora Arango Pérez es, en la pintura femenina de 
Colombia, una realidad inusitada y audaz [...] su corta carrera —su larga 
vocación— nos trae afectuosamente el recuerdo de Mary Cassatt, la dulce dis- 
cipula de Degas. También como aquella, la joven pintora antioqueña se ha 
debatido entre la resistencia que el medio le opone por su condición de mujer y 
los prejuicios con que se le constriñe —crítica malhumorada— por la valerosa 
como exagerada dirección estética que ejercita. 


En sus cuadros encontramos la misma franqueza que fluye de su personalidad, 
tan segura y animosa. Traducen ellos su fino y robusto temperamento. A pesar de 
que sus concepciones son bruscas, mantiene una decidida preocupación por el 
volumen [...] sin embargo, le falta resumir, apretar más la forma y estilizar un 
poco [...] nosotros le aconsejariamos ensayar en el impresionismo de la Cassatt 
o en la difuminada dureza de Renoir [...] a sus cuadros les falta la violencia que 
le sobra a la intención [...] debiera darle más ternura, un poco de simple y fácil 
encanto a su pintura. ¿Por qué no enriquecerla con algo de ese amoroso y 
dramático paisaje de la maternidad, tan mistificado, tan traicionado en toda 
nuestra pintura? [...] No consideramos, pues, que deba permanecer en ese hosco 
período realista-naturalista. Se le recorta su grande impulso, se mediatiza la 
honda belleza humana de su inteligencia. Creemos que todo lo podrá alcanzar. 
Debe, por ello, elaborar, corregir, destruir y recomponer.” 


Este texto de Durán Laserna expresa bien la posición tibia de un sector de los espec- 
tadores ilustrados, quienes podían percibir que estaban ante una pintora innovadora y 
capaz, pero cuya obra no se ajustaba al concepto socialmente aceptado de lo que debía 
ser la pintura femenina. El reclamo de que buscara difuminar la dureza, superara el 
«hosco período realista-naturalista» y se ocupara del ideal romántico de la maternidad, 
muestra el fuerte impacto que la obra causó en distintos niveles de la sociedad. «Cuando 
decidí hacer desnudos —declaró Débora en 1996— y pintar escenas urbanas de gente 
con pocas oportunidades, lo único que estaba haciendo era pintar la vida, vista desde 
mi manera de interpretarla. Sólo eso, de interpretarla, porque yo nunca fui una 
mujer mundana, como creyeron algunos». 

Para muchos resultó extraño que la pintora se saliera de las normas reconocidas 
de representación del cuerpo femenino. No sería la única vez que un crítico preten- 
dió decirle a la artista cómo y qué pintar. Casi veinte años más tarde, cuando la 
famosa crítica Marta Traba la visitó en su residencia de Envigado, encontró que el 
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Sin título 
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Marta Traba le propuso que pintara a la mane- 
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estilo de Débora Arango estaba «muy pasado»” y le propuso que hiciera 
pintura abstracta. La argentina, más interesada en las corrientes de van- 
guardia y en impulsar la modernización del arte latinoamericano, no 
pudo ver la obra de Débora Arango ni comprenderla en el contexto del 
arte colombiano. 


FRA 


Carlos Correa, residente en Bogotá desde 1938, pintó en 1941 Anuncia- 
ción (1.90 x 1.90 m.), un óleo que representa a una mujer desnuda emba- 
razada frente a un vitral donde se aprecia la escena en la que el Arcángel 
Gabriel le anuncia a María su concepción. El cuadro fue enviado al Segundo 
Salón de Artistas ese mismo año, donde causó la mayor polémica conocida 
en la historia del arte colombiano. El pintor fue acusado de profanar el 
dogma fundamental de la religión católica. La polémica que despertó Anun- 
ciación por el hecho de aludir a la concepción de la virgen por medio de una 
mujer desnuda en embarazo, fue una prolongación del escándalo causado 
por los desnudos de Débora Arango. En ambos casos se trataba de inter- 
pretaciones paganas del cuerpo femenino, que resultaron subversivas para 
la mentalidad de la época. 





DENUNCIA 
SOCIAL 


«Un cuerpo humano puede no ser 
bello, pero es natural, es humano, es 
real, con sus defectos y deficiencias» 


uego de la agitación que imperó entre los años 1939 y 1941, 
la vida de Débora Arango transcurrió entre la tranquilidad del ambiente familiar y 
el trabajo en el cabalíete. Las reacciones que despertó su obra hicieron que su nom- 
bre, inicialmente asociado al de una familia acomodada y bien vista, fuera objeto 
de comentarios negativos en los círculos sociales de Medellín. Aunque la indepen- 
dencia y la protección familiar sirvieron como defensa, la pintora comenzó a sufrir 
una severa gastritis que parecía complicarse y que no cedía con las medicinas rece- 
tadas por sus hermanos. Por intermedio de su amiga Gabriela Londoño conoció a 
Alicia, una hermana de ésta, casada con un médico. Muy interesada en el estudio de 
las plantas, frutas y hierbas medicinales, Alicia le sugirió que abandonara todos los 
tratamientos que estaba siguiendo y que se limitara a cumplir sus instrucciones. 
Como no era una cura milagrosa, le sugirió perseverancia: debía comer tres veces al 
día un cuarto de papa cruda pelada. Durante más de tres años puso en práctica esta 
recomendación, al cabo de los cuales la enfermedad desapareció definitivamente 
sin dejar ninguna secuela, para incredulidad de los médicos que la habían tratado . 

Por intermedio de su hermano Enrique, profesor de anatomía, Débora tuvo 
acceso a algunos libros sobre la materia y logró convencerlo de que la aceptara 
durante un corto tiempo como asistente en sus lecciones en el anfiteatro de 
Medellín. A pesar de que a las clases asistían hombres y mujeres, Enrique se sentía 
incómodo con la presencia de su hermana, quien hizo algunos apuntes de hom- 
bres muertos desnudos: «Me quedaba una sensación muy fastidiosa, los sacaban 
de esas neveras y eran como tiesos»”. Así pues, mientras la artista representó el 
cuerpo femenino a partir de modelos vivos, el cuerpo masculino lo conoció en 
cadáveres congelados. 

Gracias a que Tulio, su otro hermano médico, se desempeñaba en el manico- 
mio departamental, el doctor Lázaro Uribe Cálad, director de la institución, le 
permitió observar a los reclusos enfermos. Fue un permiso excepcional, pues ni los 
estudiantes de medicina estaban autorizados a entrar. A partir de su experiencia en el 


1. Entrevista con Débora Arango, Envigado, enero 18 
de 1997. 


2. Entrevista con Débora Arango, Envigado, septiem- 
bre 18 de 1996. 
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Dr. Uribe Cálad 
Óleo sobre lienzo (1.25 x 1.20 m; década de 
1940) 


3. Entrevista con Débora Arango, Envigado, octubre 
26 de 1996 

4. Entrevista con Débora Arango, Envigado, septiem- 
bre 4 de 1996. 
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manicomio, Débora Arango pintó dos óleos importantes. Dr. 
Uribe Cálad (1.25 x 1.20 m.) es un retrato en el que el circunspec- 
to médico aparece de medio cuerpo sentado. En la esquina Su- 
perior derecha hay un pájaro enjaulado, que tal vez alude sim- 
bólicamente al reclusorio que dirige. Inicialmente la artista pen- 
saba pintar a una loca en la jaula, pero el médico le pidió no 
hacerlo. Puesto que el doctor era muy aficionado a los canarios y 
tenía varios ejemplares en su residencia, decidió entonces incluir 
uno en el cuadro. La segunda obra es Esquizofrenia en el mani- 
comio (1.62 x 1.65 m., erróneamente denominada “Esquizofrenia 
en la cárcel”). Al llegar al establecimiento, Débora oyó a una 
mujer que daba alaridos dentro de su celda. Pidió verla y el guar- 
da le advirtió que era muy agresiva. Sólo podría mirarla mien- 
tras pasaba por el corredor y no le fue permitido detenerse. Fue 
así como vio a una mujer presa del desasosiego y la inquietud. 
Tomó un apunte a lápiz y, en su estudio, al desarrollar la pintura 
o al óleo, incluyó la cama y la pared de fondo de la pequeña habi- 
pa. tación que luce opresiva, decorada con varios carteles con leyen- 
das incomprensibles, pinturas de desnudos y la misma pareja que aparece en la acua- 
rela El Placer”. De esta manera, inicia otra etapa en su trabajo, caracterizada por la 
denuncia de situaciones de injusticia social. En ella expresó con gran sensibilidad su 
compasión y solidaridad con el sufrimiento humano. 

En 1940 se ocupó de temas relacionados directa o indirectamente con la pros- 
titución. Amanecer (0.97 x 0.66 m.), mencionada anteriormente, es una acuarela 
para la que sirvió de modelo un estudiante de medicina, quien aparece sentado 
en la mesa, acompañado por una mujer rubia, en la vida real una amiga de la 
artista, y al fondo surge un personaje que parece cumplir el papel de alcahueta, 
para el que posó una empleada doméstica. Friné o trata de blancas (1.32 x 1.0 m.) 
es una extraordinaria acuarela de grandes dimensiones, expuesta por primera vez 
en Bogotá en el Teatro Colón. Alude a la historia de una acaudalada cortesana 
griega que vivió a mediados del siglo IV antes de Cristo. Se dice que por su ex- 
traordinaria belleza, Friné sirvió de modelo para las venus y afroditas de Praxiteles 
y Apeles. Acusada de impiedad, en el momento del juicio su defensor argumentó 
que una mujer de tan singular hermosura no podría ser impía. Para comprobar su 
belleza, los magistrados aceptaron que Friné se presentara ante ellos cubierta 
apenas por tenues velos, luego de lo cual desistieron de condenarla al destierro: 
el hechizo de su belleza había vencido a la justicia. En la versión de Débora, el 


personaje central es una voluptuosa mujer desnuda, ro- 
deada de rudos trabajadores que al tiempo que la juzgan 
parecen disputársela. 

Con estas y otras obras, aparece representada por pri- 
mera vez con gran crudeza y calidad plástica la vida de 
bares y casas de lenocinio en el arte colombiano. Al mis- 
mo tiempo, se inicia en firme una nueva etapa caracte- 
rizada por la denuncia social, la cual se desarrolló en 
dos vertientes: una en que se muestran fenómenos hu- 
manos individuales que tienen un contenido social o psi- 
cológico; y otra, en la que dominan las pinturas de 
grupos humanos. 

La primera vertiente está ejemplarmente representada 
por pinturas como Adolescencia, Clavel rojo, Maternidad 
y violencia, Pordiosera, La caída, Justicia, La bañera, Ma- 
ternidad negra y Amargada. Aquí la figura dominante es 
la de una mujer que vive un determinado proceso relacio- 
nado con su condición femenina, como el florecer de la 
pubertad, el fructificar de la maternidad, la locura, la tristeza y el abandono. Ella 
enfrenta las consecuencias de una situación relacionada con su posición de infe- 
rioridad, de discriminación social, pobreza, abuso de poder o competencia con 
otra congénere. Tal es el caso del extraordinario lienzo La lucha del destino (óleo, 
1.45 x 0.97 m.), en el que dos recias mujeres pelean a la entrada de una cantina. 
Aparte de la desacostumbrada temática de la obra, que saca a la luz una situación 
de agresión entre congéneres, cabe destacar los elementos plásticos que intervie- 
nen en ella: el fuerte colorido del vestido estampado con rosas del personaje del 
lado derecho hace eco a la composición balanceada por la torcida anatomía del 
brazo, todo lo cual está al servicio, no de la semejanza y el embellecimiento, sino 
de la expresión de un conflicto humano, que a su manera recuerda el aumento 
que se dio en la criminalidad femenina en Medellín. En efecto, un análisis de las 
cifras del movimiento de la cárcel de mujeres de la ciudad entre 1949 y 1957, 
muestra que el promedio anual de entradas creció en un 73% respecto al prome- 
dio del período 1940-1948”. 

Para percibir palmariamente la poderosa fuerza de las imágenes que integran 
esta vertiente, bastaría comparar una obra como Madona del silencio, conocida 
también como “Nacimiento en prisión” o “Maternidad en la cárcel” (óleo, 1.36 x 
0.92 m.), que muestra a una mujer mestiza en reclusión que acaba de dar a luz, 
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Esquizofrenia en el manicomio 
Oleo sobre lienzo (1.62 x 1.65 m; década de 
1940) 


5. Cálculos nuestros con base en: Dane. Medellín en 
cifras. Bogotá, 1976, p. 120. 
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La lucha del destino 


Óleo sobre lienzo (1.45 x 0.97 m; 1944) 


6. Débora Arango en entrevista con Darío Arizmendi 
para el programa de televisión Cara a cara, 1995 

7. Entrevista con Débora Arango, Envigado, agosto 
30 de 1997. 
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con las cautas maternidades de Pedro Nel Gómez o, más atrás en el tiempo, con 
las idealizadas imágenes del mismo tema producidas por la pintura decimonónica 
colombiana, como Recreación de Epifanio Garay. La obra fue realizada luego de 
una visita al Buen Pastor, una cárcel de mujeres dirigida por religiosas que habían 
invitado a Débora Arango a pintar algunas decoraciones para el pesebre navide- 
ño. Observó a la presa, hizo un rápido apunte y en el estudio desarrolló el tema 
del parto en reclusión. 

La bañera (óleo, 2.39 x 1.20 m.) es un cuadro de grandes dimensiones, para el 
cual sirvió de modelo Carmelita Ceballos, la empleada doméstica de Casablanca. 
Retoma un tema clásico de la pintura europea, pero lo reelabora: en lugar de una 
mujer de anatomía idealizada sorprendida en un momento de intimidad y ex- 
puesta a la delectación masculina, como en el caso de varias de las obras de Ingres, 
muestra un momento de concentrado recogimiento en el que una gruesa mujer 
de espaldas acaba de salir de una bañera. La pintora no le presta ninguna aten- 
ción al espacio circundante y se concentra en las formas del cuerpo y en el color de 
la carne. Todo parece aludir a una extraña belleza implícita en la aceptación del 
inexorable deterioro del cuerpo. De nuevo, no hay aquí ningún afán de embelle- 
cimiento ni se muestra el candor sorprendido o las soñadas bellezas secretas de 
una dama. 

Pero la pintura donde alcanzó la máxima expresión el propósito de denuncia so- 
cial, es Maternidad y violencia (2.35 x 0.96 m.), un óleo de gran formato, donde el 
personaje único es una escuálida mujer embarazada y semidesnuda por la pobreza, 
que acuna en sus brazos a un recién nacido, mientras que en el suelo quedan un casco 
militar y un fusil, los otros restos materiales de la guerra. La desolación y el desampa- 
ro reinan en esta dramática imagen que no oculta la conmiseración de la artista por 
lo que Goya llamó "los desastres de la guerra”, y que guarda ecos de ciertas obras de 
José Clemente Orozco. Como dijo en una entrevista televisada, «yo soy muy sensible 
[...] me conmuevo muy fácil. Veo a una pobre mujer y con verla por ahí en la calle me 
duele y siento algo en contra de la sociedad [...] lo que me inspira es el dolor y la vida, 
el sufrimiento». 

La segunda vertiente que se puede distinguir en la etapa de denuncia social 
comprende pinturas de grupos de personas, en las que, o bien se denuncia la 
pobreza familiar, como en Paternidad (1.03 x 0.68 m.) y Patrimonio (0.99 x 0. 66 
m.), o bien aparecen distintos oficios marginales, como en Voceadores (1.02 x 0.67 
m.) y Terciadores (0.33 x 0.46 m.), o se protesta por la arbitrariedad, como en el 
cuadro titulado precisamente Justicia (1.09 x 1.22 m.), un óleo bellamente pinta- 
do en azules y rojos, en el que una prostituta es apresada por tres policías de 


DENUNCIA SOCIAL 


dientes afilados y fálicos garrotes. Este grupo de cuadros consigue des- 
pertar un sentimiento de adhesión hacia las gentes agobiadas por la 
pobreza, la ausencia de esperanza y las ocupaciones casi infrahumanas 
a que se dedican. El promesero (2.32 x 1.0 m.), óleo de grandes propor- 
ciones muy apreciado por la artista e inspirado en una escena que pre- 
senció en Envigado, es un homenaje a la fe popular, donde se aprecia 
una familia pobre que paga su promesa a los pies del Cristo de la Pie- 
dra. Un estudio para la figura principal de esta obra es la acuarela El 
Cristo (0.39 x 0.29 m.), en la que aparece en todo su drama la flagelada 
humanidad del nazareno. 

Si la obra de Pedro Nel Gómez terminó puesta al servicio de lo 
que podría llamarse el “mito del origen” de la denominada “raza 
antioqueña” y el artista fue exaltado como “el pintor de la patria”, 
la pintura de Débora Arango durante esta etapa parece confiar en 
un mito de redención. El elevar la pobreza, la injusticia, la humilla- 
ción y la enajenación a la categoría de obra de arte, es una manera 
de redimir a sus víctimas y lo que ellas representan de la sociedad y 
sus síntomas. A la idealización de la gesta de la antioqueñidad, 
Débora Arango opone una estética basada en la interpretación ar- 
tística de una faceta de la realidad: la desgracia de los marginales. 
De la fundación de una sociedad y la base económica que la susten- 
ta, representada como un triunfo mítico sobre la naturaleza en los 
murales de Gómez, la pintora cambia la orientación del discurso 
pictórico antioqueño y nos ofrece la figuración descarnada de las 
secuelas del progreso capitalista. 


F"==__—_—O 


Débora empieza a dejar los años de juventud. Ya ha definido sin 
la menor duda que el sentido y propósito de su vida es la pintura, 
por encima de cualquier otra consideración. En materia afectiva tuvo 
algunos pretendientes. Con frecuencia, cuando conocía a un mu- 
chacho, éste casi siempre suponía que ella era una mujer fácil por- 
que pintaba desnudos; según recordó la artista, «creían que porque 
pintaba desnudos yo me soltaba». Uno de sus admiradores llegó a publicar en Maternidad y violencia 
la prensa de la ciudad una poesía en alabanza a los ojos de la pintora. Se Oleo sobre lienzo (2.25 x 0.96 m; s. f.) 
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trataba de Jorge de Hoyos, un peculiar personaje, nacido en 1893, hijo de Pe- 


131 





DÉBORA ARANGO. VIDA DE PINTORA 


Justicia 


Óleo sobre lienzo (1.09 x 1.22 m; 1944) 


8. Fernando GonzALez, en el prólogo a: Jorge De Ho- 
YOS. Idiosincracia colombiana. Sansón, Medellín, 
1944. 

9, Entrevista con Débora Arango y Elvira Arango, Envi- 
gado, octubre 10 de 1996; cfr.: DE HOYOS, op. cit. 

10. Los libros de Jorge de Hoyos fueron: Reminiscen- 
cias (1937), El diablo al revés (1938), Los kalifas 
(1939), Caronte de Nutibara (1940), Peregrinas 
cosas de Nutibara (1941), Idiosincracia colombiana 
(1944), Los saurios (1945), Un traidor en el equipo 
(1953) y Rutas al viento (s. f.). 
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dro Antonio de Hoyos y Ana Josefa Misas, y nieto de Román de Hoyos. Era alto, 


delgado y de gran elegancia. Gracias a la fortuna familiar que heredó, no se le 
conocía estado civil ni ocupación, al punto de que su amigo el escritor Fernan- 
do González lo describió así: «Era el único que no sabía de oficios innobles 
como trabajar la tierra, oficinista municipal o marido»; para el escritor, De 
Hoyos era «el único caballero Casanova que ha nacido en las Américas». En 
efecto, el admirador de la pintora llevaba una vida donjuanesca y era asiduo 
visitante de los clubes sociales de “Jartópolis” o “Mestizópolis”, como deno- 
minaba con sorna a Medellín”. 

A lo largo de su vida, De Hoyos publicó un total de nueve libros de comen- 
tarios y crónicas, salpicados de elementos autobiográficos, escritos en un tono 
crítico, muy cercano al estilo de Fernando González”. Aunque de escaso valor 
literario, transcribimos como curiosidad documental el soneto que dedicó a 
Débora Arango: 


A los ojos de una rara y genial artista 


Ojazos son los tuyos que adormecen 
la ilusión de la muerte y de la vida, 
grandes cual luceros que se mecen 
al rumor de la noche adormecida. 


Unas veces parecen grandes lirios 
reventando perfumes y blancura, 

y parecen también dos grandes uvas 

que acendran la embriaguez y la dulzura. 


Ojazos misteriosos son los tuyos, 
entreabiertos al mar de tus ojeras, 
cerrados al calor de los arrullos, 


Hay en ellos fulgor, sombra y tristeza, 
encantos de ilusiones pasajeras, 
centellas y pasión, luz y belleza. 


—Jorge de Hoyos. 


Débora Arango nunca sintió verdadero interés por contraer nupcias y en sus 
años de vejez opinaba que el matrimonio era una trampa. No se casó, según dijo 
«porque yo vivía pensando en mi pintura. Nada de hijos. No me preocupaba. 
Siempre fui soltera. Hijos, mis cuadros, esos sí»”. En otras ocasiones declaró tajan- 
temente: «Nunca hubiera sido pintora con esa cruz del matrimonio», y «No al- 
cancé a enamorarme de ningún hombre y ningún hombre se enamoró de mí, 
porque yo era una figura rara». Sentía que era vista como «una especie de María 
Cano»””, es decir, como una revolucionaria que en el terreno del arte cuestionaba 
el orden establecido, al punto de que en ocasiones, cuando iba por la calle, era 
señalada por los muchachos como la pintora de desnudos. La comparación con 
María Cano (1887-1967) es pertinente. Cano ha sido considerada como la primera 
mujer de la historia colombiana que aglutinó movimientos de masas que adqui- 
rieron presencia política, en medio de un severo régimen tradicionalista que limi- 
taba la vida de las mujeres al hogar. 

Con frecuencia, cuando sus amigas se casaban y regresaban de la luna de miel, 
iban a contarle cómo les había ido. Esta información de primera mano, en la que 
no faltaba la versión de mujeres decepcionadas, el caso del matrimonio “a disgus- 
to” de su hermano Enrique y los tortuosos noviazgos de varias de sus amigas, se 
tejían con otras dos certezas: la de que el primer amor nunca se olvida y la de que 
luego de desenamorarse uno quedaba “vacunado” contra futuras veleidades del 


15. 


16. 
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. La poesía apareció en El Colombiano y está citada 


en: Débora Arango, 1937-1984. Museo de Arte 
Moderno de Medellin (s. p. i.), pp. 58 y 59. 


. Entrevista con Débora Arango, Envigado, agosto 


30 de 1997. 


. Holiman MORALES. “Débora Arango. Retribuciones 


del silencio”. £/ Mundo al Vuelo, N* 210 (Bogotá, 
1996), p. 50. 


. Débora Arango en entrevista con Dario Arizmendi 


para el programa de televisión Cara a cara, 1995. 
Emerio TORRES PÉREZ. “Débora Arango, eterna rebel- 
de”. £E/ Mundo, La M. (septiembre 27 de 1995), p. 9. 
Entrevista con Débora Arango, Envigado, septiem- 
bre 18 de 1996. 


. Magdala VELASQUEZ. “María Cano”. En: Gran Enci- 


clopedia de Colombia, vol. 9, Biografías. Bogotá, 
Circulo de Lectores, 1994, p. 120. 
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Patrimonio 


Óleo sobre lienzo (0.99 x 0.66 m; 1944) 


18. Entrevista con Débora Arango, Envigado, septiem- 
bre 20 de 1997. 

19. Entrevista con Cecilia Londoño, Medellín (s. f.). 

20. Entrevista con Débora Arango, Envigado, octubre 
10 de 1996. 

21. Débora Arango en entrevista con Dario Arizmendi 
para el programa de televisión Cara a cara, 1995 

22. Cuaderno de apuntes, sin más identificación (archi- 
vo Débora Arango). 
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corazón. Siempre recordó el caso de Blanca Restrepo Uribe, quien tenía un padre 
que nunca le permitió tener novio y la vigilaba con exagerada severidad; optó por 
vestir los hábitos de las clarisas pero pronto se retiró del convento y pasó a vivir a 
una residencia para señoras, donde al cabo de un tiempo, luego de conseguir un 
revólver, terminó por quitarse la vida”. 

Débora era muy exigente con sus amigos: «Tuvo pretendientes pero nunca supe 
de ningún novio en serio. Era muy exigente, ninguno le servía. En ese tiempo uno 
se casaba y le agachaba la cabeza al marido, saliera como saliera. A Débora no le 
interesaba», recordó su sobrina Cecilia Londoño”. En una ocasión, un admirador 
que deseaba formalizar una relación quiso imponerle como condición que aban- 
donara la pintura. La artista le indicó inmediatamente la puerta de salida: «Ni 
riesgo de cambiar mi arte por él. Si me zafé de los maestros Eladio Vélez y Pedro 
Nel Gómez para pintar lo que quería, era un imposible inimaginable que fuera a 
aceptar lo que me ordenara otra persona»”. La anécdota confirma de paso que 
los hombres sentían temor hacia ella por el escándalo que despertaba su pintura. 
Tal como ella misma dijo, «los muchachos me tenían miedo por los desnudos» y 
no faltó el que le pidiera que pintara más bien santos o retratos. 

En un cuaderno de apuntes sueltos de la época en que vivió en Madrid (1954-55), 
se encuentran unos versos cuya autoría se desconoce. Sin que se le atribuya a la 
pintora su redacción, puede suponerse que, de ser ajenos, los copió porque de algu- 
na manera se identificaba con lo que allí se expresa. Dicen unos de los versos: «Me 
gustan las pasiones sin espasmo / redondas, sin aristas, / que no hieran el alma, / 
que la impresionen no más»”. 

La renuncia a la vida conyugal fue natural y espontánea. Tenía muy claro la 
indeseable condición de subordinación que adquiría entonces la mujer al casarse, así 
como el hecho de que el matrimonio «era una lotería». Prefirió entregarse por ente- 
ro al arte. No contrajo matrimonio pero asumió las riendas del hogar desde el falleci- 
miento de su madre y la enfermedad de su padre, y de esta manera tuvo su propia 
responsabilidad doméstica. Administraba el dinero familiar, velaba por el bienestar 
de sus hermanas y hermanos y cuidaba de la conservación de Casablanca, donde se 
reunía la familia en diciembre con los amigos de las fincas vecinas y hacían deliciosas 
tertulias en las que tocaban tiple y cantaban. Salía con frecuencia a cine al Teatro 
Bolívar, donde vio muchas películas, entre las cuales prefería Sangre y arena con Rita 
Hayworth. Disfrutaba de muy variadas lecturas, desde la poesía romántica y modernista 
hasta novelas históricas y libros religiosos. En materia musical tuvo especial predilec- 
ción por el vals Danubio azul. Al mismo tiempo, fue una de las primeras mujeres en 
Medellín en usar pantalones en lugar de falda, especialmente para practicar la 
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Maternidad negra 
Acuarela (0.99 x 0.66 m; 1944) 


23. CLODOVEO. “Débora Arango, máximo exponente fe- 
menino de nuestro arte pictórico”. Revista Munici- 
pal, N” 2 (Medellin, diciembre de 1942). 
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equitación, una de sus grandes aficiones. El uso de pantalones 
era considerado socialmente como reservado a las mujeres de 
vida licenciosa, lo cual en distintas ocasiones le trajo inconve- 
nientes. Por ejemplo, durante una cabalgata con una amiga, al 
pasar por la casa de una mujer pobre, fueron recibidas con insul- 
tos y les arrojaron agua hirviendo porque usaban pantalones y 
montaban como los hombres. 


E 


La vida hogareña —combinada con el trabajo de taller y al- 
gunos viajes de descanso— se vio de nuevo alterada en diciem- 
bre de 1942, cuando la Revista Municipal, un medio de comuni- 
cación de la administración de Medellín, dirigida por Lázaro 
Restrepo R. y editada por Luis Martel, publicó en el N* 2 un 
artículo sobre Débora Arango, ilustrado con trece reproduccio- 
nes y una foto de la artista. De ellas, siete eran desnudos: Medi- 
tando la fuga, Bailarina en reposo, Friné o trata de blancas, La 
mística, Contrastes, Montañas y La amiga. Además aparecieron 
impresos Braceros de Puerto Berrío, Azucenas, La procesión, Ama- 
necer y Los matarifes, en una incipiente policromía. El artículo 
de fondo, firmado con el seudónimo de Clodoveo, destacó la 
personalidad de la artista, sus capacidades y las cualidades de 
su obra: 


Débora Arango es dueña de una recia y bien definida personalidad, como mujer y como 
artista. Su arte es hijo legítimo de su vocación; su valor, pureza y sencillez son genuinos 
productos de su rotunda feminidad. Sus acuarelas y particularmente sus sensacionales 
desnudos, ponen de manifiesto no sólo la maestría alcanzada por sus manos, que pare- 
cen hechas exclusivamente para manejar el pincel, sino también su formidable capaci- 
dad de captación. Ella transmite en líneas y en matices, filtrada a través de su propio y 
exquisito mundo interior, la realidad del mundo exterior. 


Comparó la obra de Pedro Nel Gómez con la de la artista, en los siguientes 


términos: 


Nos parece necesario anotar que el hecho de que Débora Arango no haya puesto su 
arte, como lo ha hecho Pedro Nel, a tono con las modernas formas de expresión de la 
vida social en su sentido más realista y dinámico, se debe, entre otras causas, a las 
diferencias de edad y de oportunidades, diferencias que pueden establecerse sin difi- 
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cultad si se consideran factores tan importantes como la estructuración ideológica del 
maestro, su vasta experiencia adquirida en el viejo mundo, su clara visión del nuevo 
mundo, su hondo sentido dialéctico, su mística antiimperialista, etc. En su discípula, 
educada en el ambiente conventual de la Villa de la Candelaria, no ha podido operar- 
se, como es obvio, semejante evolución. 

Mas, si consideramos las condiciones en que se ha realizado la formación artística de 
Débora Arango; si observamos que son pocas las ventanas de su torre que se le han 
abierto frente a las varias avenidas que se extienden sobre el complicado panorama 
humano de nuestra época; si consideramos, en una palabra, que a Débora sólo le ha sido 
permitido hasta ahora adiestrar sus manos para dar expresión artística a su impulso 
vocacional, hemos de reconocer que esta muchacha no sólo se ha revelado como un 
talento de excelentes aptitudes, sino como una mujer extraordinariamente valiente.” 


Tal valentía la entendió el articulista como fundada en el interés de la pintora 
por la belleza plástica del cuerpo humano, así como en su capacidad artística, su 
encanto personal y su sencillez, 


que parece ingenuidad pero que en realidad es una absoluta carencia de esa repelen- 
te frivolidad que tanto afecta los atractivos de otras mujeres. Desconoce esos 
amaneramientos tan comunes en las jóvenes que han entrado en la plenitud de su 
vida sin dejar de ser colegialas. La vanidad, característica inherente a todo ser huma- 
no, no se manifiesta en ella de la misma manera que se nota en la pose y en los más 
mínimos gestos del común de las gentes, 


Puso como ejemplo a Débora Arango para aquellas mujeres «que carecen de 
personalidad, porque ella la tiene en alto grado [...] es reflexiva y activa [...] A su 
lado se verían como muñecas sin alma esas mujeres cuya mente y cuyas manos 
siempre están en huelga»”. A una pregunta referente al propósito de su pintura, 
la artista dijo: «Pinto lo que, a mi modo de ver, juzgo interesante; pero no me 
mueve ningún propósito especial. Simplemente, siento el impulso de pintar, y 
pinto siguiendo ese impulso»”. 

En el mismo ejemplar, la revista publicó un saludo al nuevo arzobispo de 
Medellín, monseñor Joaquín García Benítez, quien había iniciado su tarea desde 
agosto. En el texto, ilustrado con el retrato del canónigo, se lee: 


Llega al gobierno de la Arquidiócesis de Medellín en los momentos más aciagos de la 
historia colombiana, pero al mismo tiempo en la época en que las relaciones entre la iglesia 


, .. 28 

y el estado se desarrollan sobre un plano de mutuo respeto y sincera colaboración. is 
25. Ibidem. 
La publicación del saludo a García Benítez con los desnudos de Débora Arango 26. ibidem 
iglesia como una grave afrenta. Como en ocasi - 2? lbidem. 

nece a Ñ ly E ? : ens amis 28 “Saludo al arzobispo Garcia Benitez”. Revista Mu- 

riores, La Defensa publicó dos agresivos artículos a principios de 1943, en los que nicipal, N? 2 (Medellin, diciembre de 1942), p. 2. 
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29. Citado en: Débora Arango, 1937-1984, op. cit., 
p. 54. 

30. Ibidem. 

31. Ibid., p. 55. 

32. Ibidem. 

33. Ibidem. 

34. “En torno a la Revista Municipal" (El Siglo), cuado 
en: ibid., pp. 56 y ss. 
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por todos los medios a su alcance buscó descalificar a Débora Arango. La revista 
fue considerada una «publicación infame» e «inmunda», porque sus páginas 


constituyen un burdo atentado contra la religión, contra la moral, contra la cultura y 
contra el arte. En ellas alternan, para escarnio, los saludos a la primera autoridad de la 
iglesia en la Arquidiócesis, al primer gobernante, y los más obscenos cuadros de una 
pseudo artista que parece que se complace en propalar a los vientos el corruptor e 
inelegante morbo de la lubricidad.” 


En la simultaneidad entre los desnudos y el saludo protocolario a la primera 
autoridad eclesiástica de Antioquia, se vio bajeza y una «treta masónica», ofensiva 
a las letras colombianas. La Defensa, que se consideraba a sí mismo como vocero del 
pueblo católico, pidió a las autoridades recoger «esa inmundicia que se regala como 
propaganda oficial del distrito y [sancionar] según la ley a quienes así agravian 
nuestro cristiano sentimiento y pretenden romperlo con tanto cinismo».” 

En otro artículo de prensa, la Revista Municipal fue vista como un «órgano de 
beligerancia política y de ideas revolucionarias extemporáneas en nuestro medio 
[...] con un variado material de lectura con sabor de lucha de clases y marcado 
sentido comunista»”. Consideró el anónimo que se quiso hacer aparecer a la au- 
tora de los desnudos pornográficos como un genio, cuando en realidad era «una 
autora de cuadros inmorales que van contra las buenas costumbres y de pinturas 
groseras que son esas otras miniaturas sin nombre»”. Por último, acusó a Débora 
Arango de sentir «placeres especiales» al exhibir su obra «inmunda y afrentosa». 

Pocos días después, el periódico El Siglo de Bogotá hizo eco a los encendidos 
artículos de La Defensa. Atacó a la artista por haberse «especializado en desnu- 
dos», a pesar de que se la consideraba ignorante en la anatomía, «base de todo 
arte duradero». En particular, se refirió a la evidente deformación que se observa 
en Montañas: 


A vuelo de pájaro anotemos en la figura yacente de la mujer, en la acuarela Monta- 
ñas, el monstruoso error del brazo derecho, que brota, como formación de pólipos, de 
la oreja o del sitio en donde se la presume debe estar colocada, lo que da a la extremi- 
dad un aspecto de mutilación, al tener, exactamente, la misma longitud del brazo 
izquierdo, descubierto en toda su extensión. 


Por último, opinó que los desnudos de Débora Arango no eran artísticos y que 
estaban hechos con el fin de representar «las más viles de las pasiones lujuriosas», 
a la manera de los afiches cinematográficos que buscan halagar «perturbadores 
instintos sexuales». Según el comentarista, se caracterizaban por los errores de 


dibujo y anatomía y la presentación de tipos humanos «de la más baja extrac- 
ción», todo lo cual era «síntoma de un arte aplebeyado», que buscaba «provocar 
la corrupción de sus lectores, afrentar los sentimientos honestos de la sociedad, 
instilar preocupaciones absurdas y condenables»”. Todo este episodio suscitó ade- 
más un fuerte debate en el Concejo de Medellín; el obispo pidió recoger e incine- 
rar la edición. Los editores protestaron y retiraron las revistas para luego vender- 
las, según recordó Elvira Arango”. 


BO 


El IV Salón Nacional de Arte fue programado para realizarse en Medellín 
entre octubre y noviembre de 1943. Era la primera vez que el evento se cele- 
braba fuera de Bogotá, y el Ministerio de Educación quiso que fuera parte de 
una de las secciones de la Exposición Nacional de Medellín. Las otras secciones 
previstas eran manufactura, ganadería, agricultura y minería”. Para la organi- 
zación se constituyeron una Junta Central y un comité, conformado con miem- 
bros de la Sociedad de Amigos del Arte, la Sociedad de Mejoras Públicas y el 
Club Rotario. Inicialmente se planeó un ambicioso programa de exposiciones, 
conciertos y recitales”. 

Por razones que no se esclarecieron públicamente, el Ministerio decidió de- 
clarar desierto el IV Salón Nacional. Al mismo tiempo, dio la orden de enviar a 
Medellín quince obras que habían sido escogidas por el jurado de admisión en 
Bogotá para ser expuestas «fuera de competencia». Por la poca cantidad de 
cuadros, la Junta en Medellín decidió abrir inscripciones a todos los artistas 
que desearan participar, pero la escasez de recursos para cubrir los gastos de 
transporte y seguros dio al traste con el proyecto. 

Fue entonces cuando se presentó a la Junta un grupo de antioqueños, encabeza- 
dos por Pedro Nel Gómez, que se denominaron los “Artistas Independientes”. Propu- 
sieron realizar una exposición en un lugar destacado y aparte de los cuadros enviados 
por el Ministerio. A su manera, reaccionaban contra los que llamaron pintores 
“centenaristas”, clasificación en la que incluían a Eladio Vélez, Humberto Chaves, 
Gustavo López, Luis E. Vieco y Apolinar Restrepo”. El grupo de los Independientes 
estaba integrado por Pedro Nel Gómez, Débora Arango, Gabriel Posada, Jesusita 
Vallejo, Rafael Sáenz y, temporalmente, Rodrigo Arenas Betancourt, quien, por causa 
de Eva, la escultura que presentó, tuvo una sonada disputa con Pedro Nel. Pregunta- 
do Rafael Sáenz por un periodista de El Tiempo respecto a en qué consistiría el éxito 
de los Independientes, éste respondió: «En el escándalo que se va a formar alrededor 
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35. Ibidem. 

36. "Débora Arango Pérez, una pintora audaz en nues- 
tro medio”. En. Débora Arango, 1937-1984, op. 
cit, p. 83. 

37. Cfr. ibid., p. 57. 

38. Luis MarteL “La exposición de Arte Nacional de 
Medellin”, citado en: :bid., pp 59 y 60. 

39. Ibidem. 

40 “Centenaristas contra dependientes” (El Liberal 
[Bogotá, recorte sin fecha), reproducido en: Débora 
Arango Bogotá, Villegas Editores, 1986 (s. p.). 
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41, Citado en: Débora Arango, exposición retrospecti- 
va. Bogotá, Biblioteca Luis Ángel Arango, 1996, p. 
96. 

42, “Centenaristas contra independientes”, texto ci- 
tado. La relación de las obras presentadas por 
Gómez y Débora Arango proviene de: De Hovos, 
op. cit., pp. 102-103. 
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de las obras [...] El grupo de Pedro Nel y todos los que lo acompañan quieren un arte 
nacional. Desarrollan temas nacionales. Están aferrados a América contemporánea yo, 

La propuesta fue estudiada y aceptada por la Junta. Los “Artistas Indepen- 
dientes” que participaron en la muestra realizada en 1944 fueron: Pedro Nel 
Gómez, con El Cristo de la copa, Los guerreros boyacences despiertan, La Llo- 
rona, guardiana de la selva, Lucha entre Patasolas y mineros y Galán conduci- 
do a la cárcel; Débora Arango presentó Braceros de Puerto Berrío, Los matari- 
fes, Maternidad, Las colegialas y Desolación; Rafael Sáenz mostró diversas acua- 
relas, entre las que se destacó Entierro. Los otros participantes fueron Rodrigo 
Arenas Betancourt, Jesusita Vallejo y Gabriel Posada”. Al finalizar la exposi- 
ción, divulgaron un manifiesto en el que expresaron sus ideales americanistas, 
que hoy resulta tardíamente inspirado en las ideas de los muralistas mexica- 
nos. El manifiesto, que no fue firmado por Arenas Betancourt y al que se agre- 
garon otros nombres, decía: 


Manifiesto de los artistas independientes 
de Colombia a los artistas de las Américas: 


Los artistas independientes de Colombia, reunidos en el acto solemne de clausura de 
la gran exposición artistica nacional de Medellín, 


Manifestamos: 

1. El arte es una de las formas de la actividad humana, necesario al desenvolvimiento 
de los pueblos. 

2. Los artistas colombianos independientes queremos sentir, ante todo, la pintura 
como americanos. Queremos sentirnos afines con todos los artistas del Continen- 
te, pero distintos y en grupos en cada uno de los países americanos. 

3. Propendemos por la instauración del fresco en el país, como pintura para el pueblo. 

4. Es el Estado el que necesita de los artistas como fuerza de la economía nacional, y 
no tos artistas del Estado. 

5. El arte tiene su propia política. 

6. En nuestra República, cada Sección formará su Grupo de Artistas Independientes. 

7. La obra de intercambio en la pintura mural al fresco debe ser recíproca. 

8. Antes que un beneficio económico, buscamos educar artísticamente a nuestros 
pueblos. 

9. Pintura INDEPENDIENTE es pintura independiente de Europa. 

10. Respetamos profundamente todas las Culturas Antiguas y Modernas; pero decla- 
ramos que ellas no son transmisibles, menos en América. Esas gigantescas cultu- 
ras no nos pertenecen. 

11. El grupo de Artistas Independientes forma parte activa del movimiento continental 
que ya está trabajando intensamente como un hondo sentido americano, desde 
Alaska hasta Tierra del Fuego. 


12. Una revolución en el Arte es un florecimiento; y 
13. Lo grandioso en el sentido heroico de nuestra época será uno de los grandes 
objetivos de los Artistas Americanos. 


Medellín, febrero de 1944 
Rafael Sáenz, Gabriel Posada Zuloaga, Pedro Nel Gómez, Débora Arango Pérez, 
Octavio Montoya, Jesusita Vallejo, Graciela Sierra, Maruja Uribe, Laura Restrepo. 


Además de la exposición de los Independientes, se presentaron los quince 
cuadros remitidos por el Ministerio de Educación, en una muestra inaugurada 
en enero de 1944 por el propio presidente de la República”. También se exhi- 
bieron las pocas obras enviadas por artistas de distintas ciudades y aceptadas 
por un jurado, las obras de los alumnos del Instituto de Bellas Artes, y la pri- 
mera exposición nacional de dibujos infantiles, organizada por la Dirección de 
Educación de Antioquia y la señora Paulina Posada de Escobar. Además expu- 
sieron Ignacio Gómez Jaramillo en el Club Unión, y en el Teatro Avenida lo 
hicieron Eladio Vélez, Gustavo López, Luis E. Vieco, Apolinar Restrepo y 
Humberto Chaves”. 

Alberto Gil Sánchez, colaborador de El Colombiano, escribió a propósito del 
Salón y los Independientes: 


Encontramos lamentable el espectáculo del Cuarto Salón, enfrentado a los diferentes 
grupos rebeldes a que dio lugar el egoísmo centralista. Se ven a nuestros ojos justifica- 
das las mil y una escisiones que tuvieron lugar, y en cambio resaltan la fuerza y el 
poderío de los maestros antioqueños. En el Salón de los llamados Independientes, 
encontramos de nuevo el esfuerzo creador de Pedro Nel Gómez, tratando de dar a los 
mitos populares una acepción de recia trascendencia social. Débora Arango acentúa 
día a día su técnica personalísima con notorios progresos, que a nuestra manera de 
ver se concretan en el cuadro que ella llama discretamente Angustia, pero que noso- 
tros reconocemos, como todo el público, como el de guayabo.” 


Gil Sánchez, autor del comentario e hijo de un conocido médico de la ciudad, 
fue retratado años más tarde por Débora Arango. La acuarela (0.33 x 0.27 m.) lo 
muestra en actitud displicente con el rostro medio oculto por el sombrero. De 
baja estatura, Gil era muy aficionado a la bebida. Débora lo conoció cuando era 
estudiante en el Instituto de Bellas Artes. Le interesaba el arte y fue a pintar a 
Casablanca algunas veces. Le contó a su padre de la amistad con la artista y éste le 
dijo que evitara verse con esa mujer porque se pondría peor de lo que estaba. “El 
poeta Gil” tuvo un trágico final: se acostó ebrio en su cama mientras fumaba un 
cigarrillo, se incendió la habitación y allí murió”. 
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El poeta Gil 
Acuarela (0.33 x 0.27 m; 1956) 
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Jaime QUIJANO CABALLERO. “La exposición nacional 
de Medellin”. El Tiempo (Bogotá, enero 6 de 1944), 
pp. 4 y ss 

Ibidem 

Reproducido en: Débora Arango, 1937-1984, op 
cit., p. 58. 

Entrevista con Débora Arango, Envigado, septiem- 
bre 4 de 1996 
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De HoYos, op. cit., p. 103. 

Ibid., p. 59 

Reproducido en: Débora Arango, op. cit. 

Belisario BETANCUR. “Arte en la exposición”. La De- 
fensa (Medellín, enero 14 de 1944). 


. Alejandro HiGUITA RiveRA. “Débora Arango y 


Belisano Betancur, aquí entre nos te cuento”. El 
Colombiano (Medellín, julio 28 de 1995), p. 5d. 
Débora Arango, 1937-1984, op. cit., p. 62. 
Enrique BUENAVENTURA. “Los pintores antioqueños”. 
Cali (Cat, agosto 25 de 1944) 

Ibidem 
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Por su parte, Jorge de Hoyos, en idiosincrasia colombiana, libro que publicó en 
1944, destacó, en una breve crónica de su visita a la exposición, como sobresalien- 
tes los cuadros de Pedro Nel Gómez y los de Débora Arango, de quien elogió 
especialmente la obra Angustia (originalmente denominada Desolación), en su 
opinión «una pintura [que] supera a todas por su hondura psicológica, como por 
las ideas geniales reveladas en sus cuadros. Doña Débora Arango Pérez, excelente 
y rara artista, en su obra Angustia dio el golpe olímpico»”. 

Éstos fueron casi los dos únicos comentarios que se publicaron a favor de los 
Independientes, pues predominaron las opiniones negativas. Según un artículo 
de Jesús Alberto Misas, Pedro Nel Gómez, en los retratos que presentó de León 
de Greiff y Fernando González, «copia formalmente los defectos del pintor 
impresionista Paul Cézanne». Para el mismo autor, Gabriel Posada «pinta lagar- 
tos y micos en una forma tan infantil y simple, en lo que a dibujo corresponde, 
que se hace violenta y estrecha»; de Rafael Sáenz opinó que «no se sabe por 
dónde va, unas veces pinta estampas [...] otras veces, al querer tratar un tema 
serio, lo vuelve risible y caricaturesco». Sobre Débora Arango escribió: «La seño- 
rita [...] trasladó toda la técnica aguada de su maestro a las escenas de la vida 
bohemia y los colores atrevidos rejuvenecen aquellos capítulos tristes de Henri 
Murger»”. 

Con motivo de la participación de Débora Arango en el grupo de los Indepen- 
dientes, su amigo Ignacio Isaza le envió desde Titiribí el siguiente telegrama, fe- 
chado el 12 de enero de 1944: «Al enfrentarse corajudamente contra petulante 
bogotanería almibarada, contra pontífices de cera Teatro Avenida, contra mora- 
lista costurería (La Chana), ahora sí admirole cerebro, nervio, sangre, corazón de 
artista. Cordialmente augúrole triunfo. Ignacio»”. Por su parte, Belisario Betancur, 
entonces periodista de La Defensa y futuro presidente de Colombia (1982-1986), 
comentó así las pinturas de los Independientes: 


Las sorpresas que hay en este Salón no son para dichas. Se trata de un grupo de 
artistas que se dice de tendencias afines. Pero ello no es cierto [...] Porque nadie verá 
en la obra de doña Jesusita Vallejo atisbos pedronelescos, ni los verá tampoco en la de 
Rafael Sáenz, por ejemplo. El visitante del Salón encuentra a Débora Arango más 
reposada, sin desnudos de los que han hecho su fama y siempre con los tonos vivos y 
altisonantes, con la brusquedad del color y el desbordamiento de tonos como de san- 
gre derramada. Esta obra de la artista antioqueña que conocíamos parcialmente des- 
taca siempre las escenas amorosas, mas ya en una forma un poco disimulada o 
intencionalmente disimulada, con lo cual la obra de Débora Arango ha ganado y han 
perdido sus admiradores nudistas,” 
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En el Salón se presentó una fuerte disputa entre Rodrigo Arenas Betancourt y 


Pedro Nel Gómez, por la escultura del primero titulada Eva, la cual fue colocada 


en un lugar inapropiado, en opinión del escultor. La obra en yeso, que presentaba 


a una mujer desnuda con una culebra alrededor del cuerpo, fue censurada por el 


arzobispo de Medellín. Según recordó años más tarde Belisario Betancur, 


en una noche de bohemia con Arenas Betancourt, Carlos Castro Saavedra, Hernán 
Merino, Otto Morales Benítez, Miguel Arbeláez Sarmiento y algún otro, nos emborra- 
chamos. Nos fuimos a la media noche para el local de la exposición, entramos por la 
parte de atrás, por donde había unos alambrados, y nos la robamos [...] la sacamos y 
nos la llevamos para el taller del maestro Arenas. Era una azotea, por allá en la calle 
San Juan, cerca al Cementerio de San Lorenzo. Trepamos a la Eva a la azotea [...] y nos 


P . 5 
pusimos a adorarla con aguardiente. 


A mediados de 1944, varios de los Artistas Independientes fueron invitados a 
mostrar sus obras en Cali. Débora Arango viajó con Elvira y Pedro Nel Gómez y la 


visita fue destacada por la prensa de la ciudad. La exposición fue 
inaugurada por el maestro Antonio María Valencia el 19 de julio a 
las 6 pm, en el Conservatorio, ocasión en la que Armando Romero 
Lozano pronunció el discurso de inauguración. Los otros artistas 
participantes fueron Jesusita Vallejo, Rafael Sáenz, Gabriel Posa- 
da, Octavio Montoya, Graciela Sierra, Maruja Uribe y Laura 
Restrepo... 

La exposición fue seleccionada por Marco A. Peláez, de la So- 
ciedad de Amigos del Arte de Medellín, quien se abstuvo de in- 
cluir las acuarelas y óleos más discutidos de Débora Arango, para 
evitar la posibilidad de nuevos escándalos. Entre las obras que 
presentó la artista estaban Madona del silencio, Maternidad ne- 
gra, Actriz retirada, Mendiga, Espera y Angustia, de la cual escri- 
bió Enrique Buenaventura: «Es un cuadro grande porque expresa 
un sentimiento: la posición de un espíritu ante una realidad para 
crear otra realidad distinta del espíritu creador y del objeto inspi- 
rador» . El mismo autor describió así la personalidad artística de 
la pintora: «Encontramos en ella un espíritu lleno de bondad y 
simpatía que, inspirado en el dolor y herido por las actitudes gro- 
tescas pero profundamente humanas de la miseria, ha llevado a 
la realización artística sus hondas impresiones cumpliendo así con 


e . . 54 £ 
su deber estético: ha sido honrada consigo misma» . Por su parte, Clara Inés 





V 


Los que entran y los que salen 


Zawadski opinó de la artista: «Se marcó su propia orientación y se dedicó por Oleo sobre lienzo (1.52 x 1.20 m; ca. 1944) 
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55. Clara Inés ZAwADskiI. “Artistas antioqueños”. El Re- 
lator (Cali, julio 18 de 1944). 

56. Citado en: Débora Arango, 1937-1984, op. cit., p. 
63. 





completo a la creación de obras con criterio personalísimo, cualidades que nos 
hacen comprender el espíritu sencillo, tímido y retraído de Débora». 

Los que entran y los que salen (1.52 x 1.20 m.) es un óleo que se puede 
considerar como una de las obras más representativas de este período. Pintado 
hacia 1944 con ricas pinceladas, muestra a la derecha a dos hombres bien 
trajeados y dinero en mano que entran a un burdel o a un bar de mala muerte. 
A la izquierda, otros tres hombres salen convertidos en desechos humanos: 
beodos, sin dinero, atontados. El personaje central de la pintura, enmarcado 
por la cortina entreabierta y el borde de la pared, es el único del que se apre- 
cia con plenitud el rostro: ojos enrojecidos, cabello despeinado, fosas nasales 
dilatadas y un par de colmillos afilados que parecen aludir a la bestia humana 
en que se ha convertido. 

Ya entonces la artista sentía mucho interés por la pintura mural y los grandes 
formatos. Ante el distanciamiento con Pedro Nel Gómez, quien era el único que 
podía enseñarle la técnica en Medellín, comenzó a considerar la posibilidad de 
estudiar en el exterior. Pidió a sus antiguos maestros cartas de recomendación 
que acreditaran sus conocimientos artísticos: Eladio Vélez dijo que no conocía 
su obra y Gómez se negó simplemente. El escritor Fernando González, por en- 
tonces funcionario municipal, escribió para ella la siguiente nota: 


El suscrito, Fernando González, dice que conoce a la señorita doña Débora Arango, 
artista pintora desde niña, y certifica: 

Que la considera como el artista pintor más original de Colombia, junto con el maestro 
Pedro Nel Gómez. Tiene originalidad y poderío en el manejo de los colores y genial 
atrevimiento en la temática. 

Que si se quiere incitar el aparecimiento de la personalidad americana en el arte, se 
debe estimular a los que se parecen a esta artista. 


Medellín, agosto 26 de 1944 


(firmado) Fernando González 

Sección Administrativa de Valorización 
na . 56 

Municipio de Medellín. 


También obtuvo una recomendación en inglés, expedida por el Club Rotario 
de Medellín, donde se destacaban sus cualidades personales y artísticas y la pro- 
ponían como candidata para recibir una beca en Estados Unidos, lo cual nunca 
llegó a concretarse. En los meses sucesivos, aparecieron en la prensa de Medellín 
y Bogotá tres escritos donde se valoraba su obra por sus cualidades plásticas y se 
destacaba la personalidad de la artista, todo lo cual fue una corta pero conve- 
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Clavel rojo 

Óleo sobre lienzo (1.54 x 1.16 
m; 1944) 

Erróneamente titulado 
“Adolescencia” . 
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niente oleada de apoyo y estímulo. Gustavo Melo escribió en 
El Correo de Medellín que Débora Arango 


ha hecho de los pinceles su pasión: luces y sombras en combina- 
ción constante y elegante han producido innumerables lienzos 
que vienen consolidando el nombre de la joven pintora de la 
montaña. Acuarelas y óleos nos han mostrado su espíritu, ese 
espíritu estético, impregnado de realidad y comprensión, que en 
su afán por encontrar lo recóndito del mundo, se ha 
extraconvertido [sic] en obras de gran altura. 


El pueblo de Medellín quiere que su pintora máxima tuerza su 
personalidad, acogiendo cánones extraños para sus obras [...] 
Débora Arango permanecerá fiel a su ideal, sin interesarle las 
críticas apasionadas y candentes que susciten Las colegialas, 
Angustia, Las Hermanas de la Caridad, trabajando día a día en 
su senda por alcanzar la perfección. 


Guillermo Forero Benavides, en la revista La Nueva Gene- 


se 
Á 





A, ¿A ración de Bogotá, describió en detalle los tipos femeninos que 
IN : ; 
2 pintaba Débora: 
Cástor Argango Hay una desapacible plenitud en sus desnudos, una tan intensa expresión vital y una 
Óleo sobre lienzo (0.58 x 0.54 m; 1944) fuerza tal de reposo o de movimiento, que los cuerpos se convierten en espejos de 


sentimientos interiores, expresiones del alma. Las mujeres de Débora son una misma 
mujer a través de los estados más elementales y profundos de una misma vida. Hay 
mujeres en que florece la plenitud del sexo, mujeres de una humanidad completa a 
quienes nada falta y todo ha satisfecho. Las hay en estado de angustia desesperada, 
como el estertor final de la llama que no quiere morir. Hay mujeres esperanzadas, 
como los botones que aspiran a la cabalidad de la rosa. Y en fin, hay mujeres en 
reposo, con esa absoluta tranquilidad de las mareas después de la tormenta.” 


Los propósitos que el articulista percibió en su pintura los enumeró así: 


... desarrollar hasta el máximo la personalidad humana, exaltar todos sus atributos, 
buenos o malos, pero expresión de ese subfondo de la conciencia de los hombres, dar 
una expresión artística a esas fuerzas sentimentales e instintivas pero permanentes y 
fundamentales que hacen del hombre la indisoluble unión de animal y espíritu, son las 
directrices que por imposición de su propia personalidad estética, Débora Arango siem- 
pre busca y descubre.” 


57. Gustavo MELO y CEPERO. “Rutas del arte”. El Co- 
rreo (Medellín, octubre 14 de 1944). 


58. Guillermo Forero BenaviDes. “Débora Arango: la cri- En Batalla, semanario de la Dirección Liberal en Bogotá, apareció una entusiasta 
tica y su me Pa sia Generación, N* 24 (Bo- defensa de la pintora en agosto de 1945. Fue considerada como uno de los «nom- 
gotá, enero e : : ¿ : : ¿ . 

59. Ibidem. bres sustantivos de la pintura joven en Antioquia», y se trazó así su trayectoria: 





El nombre de esta pintora, asociado por críticos y “moralistas” 
sin ninguna responsabilidad mental a ruidosos procesos pe- 
riodísticos, se pone en evidencia ahora más que nunca por la 
honrada posición que ocupa y el permanente anhelo de su- 
peración que día a día se adivina en sus obras. 

Sometida primero a un riguroso y sistemático aprendizaje 
académico, sacada de ahí luego por uno de sus profeso- 
res, que más adelante hubo de influir notoriamente en 
ella, ha conseguido liberarse un poco de éste, y camina 
ahora hacia el reencuentro con su instintiva y elemental 
expresión. Si por un aspecto se desentiende del dibujo, 
por el otro avanza en concepto y seguridad del color. Su 
primera etapa de presentación pública arranca de un 
naturalismo más o menos efectista, desembocando en un 
violento realismo integral. A esta modalidad pertenecen 
obras que por su vigorosa acentuación y robusta sinceri- 
dad no pueden exhibirse en medios donde el sacristán 
confunde su oficio con los menesteres del crítico de arte. 
Su intención abiertamente “escabrosa”, la fealdad de los 
temas y el violento colorido, le cierran, además, toda cla- 
se de mercados en la alta sociedad. Sin embargo, Débora 
Arango continúa pintando. Tres óleos que hemos tenido 
el placer de admirar últimamente nos ponen delante de una personalidad en vía de 
lograrse; y frente a una mujer que —a fuer de su recato e impecable vida de hogar— 
plantea complejos problemas del sexo y la sociedad, con un valor y una convicción 
tales que ya se lo quisieran muchos de sus colegas masculinos en el oficio pictórico. 


Por esos días y de común acuerdo con su padre, agobiado todavía por el luto de 
la muerte de su esposa, las limitaciones de salud que lo obligaban a usar silla de 
ruedas y la inminencia de la venta de la casa de la carrera Caldas debida a la 
apertura de una vía justo donde estaba la vivienda, decidieron instalarse definiti- 
vamente en Casablanca, la finca familiar en Envigado. Allí se trasladaron en com- 
pañía de Matilde, Lucila, Carolina, Elvira y Gilberto. Débora atendió algunas ta- 
reas de remodelación de la casa y continuó pintando. Acudió a un tejar localizado 
en el barrio Guayabal, donde hizo varias vasijas y jarrones de barro, modeló el 
busto de su padre y su madre en arcilla y realizó decoraciones cerámicas que 
utilizó como zócalos en el corredor de su vivienda”. Cástor fue un padre muy 
atento y afectuoso con sus hijas, al punto de que Débora sentía que había sido 
también como una mamá”. 

Este mismo año de 1945 se celebró en Bogotá el VI Salón de Artistas Naciona- 
les; como ocurriera en la quinta versión, y en todas las siguientes, la artista no 
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Uno de los últimos retratos de Cástor Arango, 


finales de la década de 1940. 


60. “Artista de Antioquia”. Batalla (Bogotá, agosto 3 
de 1945). 

61. Entrevista con Débora Arango, Envigado, abril 6 
de 1997 

62. Entrevista con Débora Arango, Envigado, agosto 
30 de 1997. 
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SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA 


JEFE DEL DEPARTAMENTO 
DE ARTES PLASTICAS 


México D.F., a 28 de sepbre. 1946. 
9 


3r.Prof.Luis Saha 


Escuela Nacional de Artes Plásticas, 


Academia 22. Ciudad, 


Muy estimado maestro: 


La señorita Débora Arango, a quíen 
me permito presentarte es estudiante de 
arte do la República de Colombia y se halla 
interesada en estudiar la técnica de pintu_ 
ra al fresco, por lo que me permito recomen_ 


áarla. 


Afecfuosamente, 


Y 
e” Soo, 
Lio,Jgalvador Toscano; 


Recomendación firmada por Salvador 
Toscano, Jefe del Departamento de Artes 
Plásticas de la Secretaría de Educación 


Pública de México. Septiembre 28 de 1946. 


63. MORALES, OP. Cit., p. 48. 

64. Entrevista con Eugenia Echavarria, Medellín, febrero 
8 de 1997. 

65. Entrevista con Débora Arango, Envigado, agosto 6 
de 1996, Cristóbal PELAEZ. “No me perdonaron nun- 
ca”. Via Pública , año 3, N* 11 (Medellín, 1992), 
pp. 43-45. 
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participó. Para esta época había pintado tres retratos de su padre. El 
primero, cuando era alumna de Eladio Vélez. El segundo fue Retrato 
de mi padre (1.17 x 1.0 m.) en colores sepia, donde aparece sentado 
leyendo. Y el tercero, pintado en 1944, se titula Cástor Arango (0.58 x 
0.54 m.), de encendido cromatismo, en el que el padre fuma mientras 
al fondo un periódico doblado recuerda su gran afición a la lectura y 
en la pared se observa una imagen de un bombardeo aéreo, alusivo a 
las noticias de la segunda guerra Mundial. Recordando aquellos días, 
la pintora refirió en 1996: «Me retiré porque había mucha crítica y 
mucha pereza y entonces me vine para la casa de mis abuelos aquí en 
Envigado, a vivir con mi papá, y seguí encerrada, tranquila, haciendo 
lo que me parecía. Seguí pintando. De costumbres continué con mi 
catolicismo y buenas maneras». Comenzó su retiro de la vida pública, 
y la participación en exposiciones fue considerada perjudicial para la 
sociedad y la familia a partir del momento en que el párroco de la igle- 
sia de San José, a instancias del arzobispo, llamó a su padre para pedirle 
que aconsejara a Débora que no mostrara sus cuadros porque se expo- 
nía a una excomunión. Cástor, entonces, le dijo que siguiera pintando 
pero que no tenía ninguna necesidad de mostrar su trabajo y que, si lo 
deseaba, viajara a estudiar al exterior”. 

Fue así como hacia mediados de 1946 Débora Arango partió en compañía de 
su hermana Elvira hacia Nueva York, con destino final México. Su propósito era 
aprender la técnica del fresco. Para la artista la pintura mural se había conver- 
tido en ese momento en una obsesión y su mayor deseo era trabajar en gran- 
des dimensiones. Ya que no contó con las cartas de recomendación de sus maes- 
tros, a instancias de Ignacio Isaza enrolló algunas acuarelas y las llevó consigo 
como única prueba de sus capacidades y conocimientos”. 

En Nueva York permanecieron varios días. Débora pintó algunas acuarelas que 
muestran distintos aspectos de la ciudad, como es el caso de Los coches (0.32 x 
0.46 m.), Central Park (0.46 x 0.33 m.) y El parque de los bohemios (0.445 x 0.30 
m.), de abigarrados e interesantes composición y colorido. Hizo una cita en el 
Museo de Arte Moderno con el fin de mostrar sus obras, entre las que llevaba 
enrollada Adolescencia, pero el funcionario que la iba a recibir se sintió más inte- 
resado en unos cuadros de bodegones y aguacates, por lo que Débora, cansada de 
esperar, decidió retirarse antes de ser atendida. En el Museo, las hermanas Arango 
apreciaron algunas de las pinturas de Dalí, pero se burlaron de aquéllas en las que 
de la pierna de un personaje salían unos cajones, y encontraron francamente in- 
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El parque de los bohemios 


Acuarela (0.44 x 0.30 m; 1946), pintada 
en Nueva York. 
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DÉBORA ARANGO. 


66. 


67. 


Entrevista con Elvira Arango, Envigado, julio 19 de 
1997, 

Según escribió Ignacio Isaza en el artículo “Débora 
Arango, pintora revolucionaria” (Gloria [Medellin, 
julio-agosto de 1951)), «en el Museo de Arte Mo- 
derno de Nueva York [...] le fue ofrecido un espa- 
cio para exponer sus obras, pero Débora hubo de 
no aceptar esa oferta, porque los trámites para ins- 
talar su stand le restarian tiempo para sus estudios 
en México»; cfr: Débora Arango, 1937-1984, op. 
cit., p. 73. 


68. “Para Débora Arango, Orozco es superior a Rive- 


ra”. Raza (Medellín, diciembre de 1946). 


69. Entrevista con Débora Arango, Envigado, agosto 6 


de 1996. 


70. Nicolás StoniMsKY. Music of Latin America, citado 


71. 


72. 


en: 2 Concurso Exposición de Pintura. Medellín, 
Sociedad Amigos del Arte, julio 23-agosto 10 de 
1948. Como compositor se recuerda a Posada 
Amador por su poema sinfónico La coronación del 
Zipa en Guatavita y Cinco canciones medioevales, 
entre otras obras. 

Entrevista con Débora Arango, Envigado, abril 19 
de 1997. 

Ibidem. 
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fantiles los móviles de Alexander Calder”. No obstante, sus entusiastas seguidores 
en Medellín publicarían posteriormente una versión periodística según la cual la 
artista no aceptó exhibir en la prestigiosa institución, con el fin de no retrasar su 
proyecto de estudiar pintura mural en México”. En ese momento en Nueva York 
causaban gran sensación las excentricidades de Salvador Dalí, quien hacía saber a 
los interesados la hora en la que pasaría por la Quinta Avenida para que fueran a 
saludarlo”. 

En Ciudad de México, Débora Arango fue recibida con gran cordialidad por 
Carlos Posada Amador, a quien se presentó por recomendación de Eduardo Isaza 
Martínez, quien manejaba los bienes de Posada en Medellín. Siete años antes, 
Posada Amador había hecho parte del jurado de la exposición del Club Unión y al 
encontrarse con la artista le refirió detalles de la premiación. Fue así como supo 
que habían decidido distinguir a las Hermanas de la Caridad, en lugar de alguno 
de los desnudos, para evitar el escándalo social y la posibilidad de que la iglesia 
excomulgara al jurado, cuyos miembros quisieron de esta manera hacer justicia a 
los merecimientos de su obra”. Nacido en 1908, Posada era nieto del acaudalado 
comerciante Carlos Coriolano Amador. Estudió música en París con Nadia Boulanger 
y Paul Dukas, y entre 1935 y 1937 dirigió el conservatorio de Medellín, donde 
ganó merecida fama como violinista”. Se había radicado en México desde 1942 
para olvidar un desengaño amoroso que tuvo en Medellín; contrajo matrimonio 
con una mexicana, quien encontró la forma de apoderarse de su fortuna, luego 
de lo cual lo abandonó”. 

Las hermanas Arango se alojaron en un hotel modesto pero limpio y cómodo, 
administrado por don Melo, un simpático personaje que las cuidó con dedicación. 
Lo conocieron por intermedio de unos jóvenes empleados de la aerolínea Avianca, 
de quienes se hicieron amigas al llegar al aeropuerto. Éstos se convirtieron en sus 
admiradores y les llevaron serenatas. Según recordó la artista, 


Don Melo era un viejo maniático pero muy querido que nos atendió mucho. Decía: 
«Cuidado se montan a un carro que no las monte yo». Un día nos preguntó a dónde 
íbamos a ir. Le contamos y dijo: «Va a venir Margarita para acompañarlas». Nosotros 
esperábamos una mujer, pero era un viejo. «Margarita, me las cuida mucho y me las 
vuelve a traer», le recomendó don Melo. * 


La situación económica del país no era boyante. Débora y Elvira advirtieron 
muy impresionadas que las frutas las vendían partidas en las tiendas populares; se 
podía comprar media manzana o un cuarto de plátano. La devaluación de la mo- 
neda era severa: en una ocasión cambiaron en el banco unos dólares para pagar el 


desayuno y ante la cantidad tan grande de billetes creyeron que el dinero les 
alcanzaría para mucho tiempo. Cuál no sería su sorpresa cuando descubrieron que 
habían gastado casi todo al pagar la cuenta del restaurante. El paseo más agrada- 
ble que hicieron las hermanas Arango fue un viaje a Acapulco. Prefirieron reali- 
zarlo solas, a pesar de que un admirador desconocido las invitó, luego de pagarles 
anónimamente el almuerzo en tres oportunidades. 

Débora y Elvira trabaron amistad con distintos colombianos residentes en la 
capital azteca, entre quienes recuerdan a las hermanas Villamizar, grandes aficio- 
nadas a la música, a quienes conocieron por intermedio de Posada Amador. En 
compañía de éste, recorrieron los principales monumentos de la ciudad y visita- 
ron los frescos de los muralistas mexicanos. También estaba Rodrigo Arenas 
Betancourt. Aficionada a la buena mesa, Débora recuerda especialmente el res- 
taurante Sanborn'“s, tanto por la excelente calidad de la comida como porque allí 
se conservaba el primer mural que pintó José Clemente Orozco y que le pareció 
sumamente feo: 


Era una casa antiquísima, como decir el Palacio de Amador en Medellín. Había un 
corredor largo, y Carlos me dijo: «Aquí tienes este mural, dime de quién puede ser». Le 
dije que era de un mexicano pero no podía saber de quién. Era una cosa negra, fea. 
«Vaya véale la firma», me dijo, Me arrimé, cuando veo que dice “Orozco”. «Ese fue el 
primer trabajo de él y aquí lo conservan como una joya», dijo Posada Amador. «Para 
que vea y no diga que usted no va a ser capaz, Débora, el primero suyo va a ser mejor 
que éste». Él me animaba mucho.” 


En la Escuela de Pintura y Escultura de la Secretaría de Educación Pública, loca- 
lizada en el número 14 de la Calle de la Esmeralda, se puso en contacto con el 
maestro Federico Cantú Garza y le enseñó las obras que había llevado. Éste opinó 
que quien pudiera pintar esas acuarelas aprendería muy fácil la técnica de la pin- 
tura al fresco, por lo que Débora fue aceptada de inmediato por el director de la 
Escuela, Antonio María Ruiz, quien le envió al maestro Cantú la siguiente nota: 
«La señorita Débora Arango ha sido admitida como practicante en la clase de su 
digno cargo, por lo tanto no debe ser anotada en la lista de alumnos ni calificada 
mensualmente». 

Al preguntarle el costo de los estudios, Cantú le dijo «cuando usted pise el 
plantel ya es mexicana. La Escuela es del gobierno y no le cuesta cinco centavos. 
Lo único que debe pagar es el oficial que prepara el muro». La artista recordó que 


Me hablaron de Federico Cantú, que aunque no era un pintor de primera sabía mucho 
la técnica. A mí no me importaba el dibujo ni nada, me interesaba aprender el fresco. 
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73. Ibidem. 

74. “Acuerdo para alumnos”, nota dirigida por Anto- 
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derico Cantú, sin fecha (archivo Débora Arango). 
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Lo busqué y le dije, yo quiero aprender la técnica. «¿Y qué ha estudiado usted?», me 
preguntó. Yo le mostré lo que había hecho y le conté que los profesores en Medellín no 
me habían querido dar ningún certificado. Le dijo a una secretaria «señorita, aquí está 
una colombiana-mexicana, de modo que me la recibe, porque ella va a ser de aquí». 
Ordenó que me entregaran lo que necesitara, que nada me costaba, lo único que tenía 
que pagar era al oficialito que iba a preparar el muro. Me recibieron de maravilla.” 


Cantú era para entonces un reconocido pintor mexicano, perteneciente a la 
generación que sucedió a Orozco, Rivera y Siqueiros, que se caracterizó por un 
retorno a los temas europeos como reacción a las propuestas nacionalistas de los 
tres maestros. En una nota que Ignacio Gómez Jaramillo escribió sobre Cantú en 
1946, cuando lo conoció en México”, informa que el artista estudió primero en las 
Escuelas de Pintura al Aire Libre en los años veinte, luego de lo cual se trasladó a 
Europa por dos años. Regresó a su país, donde continuó en las Escuelas por cuatro 
años, después de lo cual trabajó sin matricularse en la temática de la revolución. 
Gómez lo definió como «pintor católico, fiel a su tradición, recrea sus “mitos” con 
el fervor de un primitivo»; señaló en su obra influencias de El Greco, del surrealis- 
mo y del carácter americano. Según Gómez, «Cantú no cree que el arte debe 
llevar a toda costa el llamado mensaje de contenido social; y considera que todo 
aquello que esté pintado con conocimiento del oficio y con la inteligencia y poe- 
sía necesarias —bien sea de Picasso, Gutiérrez Solana, Tanguy o Rivera— y en 
cualquiera de las tendencias representativas de su época, tiene un interés extraor- 
dinario para el hombre sensible del siglo Xx». 

Débora Arango se sumergió con gran interés en el aprendizaje de los procedi- 
mientos técnicos de la pintura al fresco: la forma de preparar la cal y la arena, las 
proporciones de las mezclas, el manejo de los colores, la manera de recortar cada 
área de la pintura, el manejo y control del tiempo. Del trabajo mural en la escuela 
no se conserva nada, porque una vez concluido cada ejercicio, generalmente una 
figura o unas manos, el muro se volvía a picar para dar paso a otro ensayo. En la 
misma escuela estudiaba escultura Rodrigo Arenas Betancourt, a quien Débora 
llamaba cariñosamente “Arenitas” y con quien tuvo buena amistad”. 

La belleza juvenil de Elvira Arango atrajo a Cantú, quien le pidió ser la modelo 
para una virgen que estaba pintando en su estudio. Un colombiano, compañero 
de estudios de Débora, les advirtió del supuesto peligro que podía correr si acudía 
sola al estudio del maestro e insistió en que él y Débora la acompañaran a la 
sesión. Una vez llegaron los tres al taller, Cantú se mostró muy molesto porque 
había llevado compañía y se encerró en su taller con ella, con el pretexto de que 
no pintaba en público. Al cabo de un tiempo, Débora y su condiscípulo se sintie- 
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ron muy preocupados y decidieron interrumpir al pintor con la excusa de una 
supuesta cita que debía cumplir Elvira. Para disgusto del profesor, la sesión termi- 
nó intempestivamente y nunca se repitió”. 

Débora Arango permaneció en Ciudad de México durante tres meses, al cabo 
de los cuales debió regresar porque su padre, ya entonces en silla de ruedas, sintió 
que su salud empeoraba. «Marché tan bien que cuando me regresaba me dijeron 
que si en Colombia no me dejaban pintar volviera que me darían murales para 
pintar como yo quisiera [...] No pude hacerlo. Por esos días mi padre quedó coníi- 
nado por la enfermedad»”. Llegado el momento de regresar, las dos hermanas 
debían tomar un vuelo que salía a las dos de la madrugada. Carlos Posada Ama- 
dor las llevó al aeropuerto y le dijo a la pintora: «Débora, a usted le cayó todo el 
mundo encima, pero verá algún día que no nos equivocamos los tres con el pre- 
mio; Medellín está muy atrasado». Al presentarse en la aduana, uno de los ofi- 
ciales pidió ver las acuarelas enrolladas que Débora Arango llevaba de nuevo a 
Colombia. Le pidió toda clase de explicaciones y finalmente se negó a aceptar que 
fueran de su autoría, a pesar de que estaban firmadas. «Estas acuarelas no son 
suyas, son de Orozco, y no pueden salir del país», le dijo el funcionario aduanero. 
Elvira se puso sumamente nerviosa y temió la pérdida de las obras o que, peor 
aún, ella y su hermana fueran a quedar presas. Débora, por su parte, mantuvo la 
calma. Casi milagrosamente pasaron en ese momento los empleados de Avianca 
con quienes habían hecho amistad; enterados del problema, certificaron ante las 
autoridades que la artista había pintado las acuarelas y que no había solicitado un 
documento de ingreso que así lo certificara. «Es que Débora pintaba fuerte, como 
Orozco», recordó Elvira”. Finalmente todo quedó aclarado y pudieron regresar a 
Colombia sin más contratiempos. 

En diciembre de 1946, la revista Raza publicó un reportaje con la artista recién 
llegada de la capital mexicana, ilustrado con fotografías de Gabriel Carvajal. En 
ese momento hacía poco la artista había cumplido 39 años y luce muy sonriente 
en las fotos. El autor de la entrevista opinó que ella «no ha llegado todavía a la 
edad que necesita su arte para su completa maduración»... Le preguntó quién era 
en su concepto el mejor pintor. Débora Arango respondió: 


Pedro Nel Gómez. Yo me eduqué con él y naturalmente me adapté a su estilo, a su 
manera, sin que pudiera decirse —ya se ha dicho— que yo soy una reproducción siste- 
mática del maestro Gómez. Voy a confesarles que no me sentía satisfecha, complacida, 
servida, con otros preceptores, eminentes sí, pero contrarios y opuestos a mi personalísimo 
temperamento. Yo no voy a decirles, porque sería petulancia ridícula, que soy de mucha 
personalidad. Yo llamo eso, más modestamente, “mi capricho”. El día en que me puse en 
manos del maestro Pedro Nel, comprendí que había encontrado lo que necesitaba. Lo 
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Retrato de Elvira Arango, 1946. 
Foto: Gabriel Carvajal. 
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comprendí y él vio en mí a una discípula [...] no me agradan los frescos de Pedro Nel a la 
entrada del Palacio Municipal de Medellín. Los de arriba, sí, muchísimo. Tienen una ex- 
traordinaria fuerza todas las figuras y son verdaderas creaciones artísticas. 


El espacio de su residencia comenzaba a resultar insuficiente para albergar la 
casi totalidad de su producción, pues había vendido muy poco. Allí estaba tam- 
bién un grupo de cuadros que ella denominaba “los proscritos”, almacenados en 
el garaje; se abstuvo de mostrarlos y de describirlos en detalle al periodista, por- 
que, según explicó, se encontraban bajo el veto: «El día llegará en que el medio 
sea más comprensivo», agregó la artista. Entre los rollos de tela, el reportero 
alcanzó a observar algunos inspirados en las visitas al manicomio. 

El deseo de pintar un fresco tuvo que ser aplazado, pues en Casablanca no 
disponía del muro necesario. La única oportunidad que se le presentó fue la de 
hacer un mural sobre el cultivo del fique, destinado a la fábrica de su cuñado 
Jaime Londoño, el cual pintaría dos años más tarde. Más de cuarenta años des- 
pués, recordó: «Me gustaba más la acuarela que el óleo porque yo quería pintar 
murales. Era lo que me llamaba la atención. Pero no fue posible. Aquí pretender 
pintar un mural era como querer coger la luna con las manos». 

En el mencionado reportaje para Raza, expresó su opinión sobre los fines de la 
pintura y su concepto de la belleza del desnudo: 


Yo creo que el pintor no es un retratista al detalle. Cuando se pinta hay que darle 
humanidad a la pintura. Si no fuera así, estaríamos haciéndoles la competencia a los 
fotógrafos. Algunas personas amigas se extrañan de mis cuadros y llegan a decirme 
que cómo puede decir que es bello un desnudo a juicio de ellas grotesco. Ahí está el 
grande error. Un cuerpo humano puede no ser bello, pero es natural, es humano, es 
real, con sus defectos y deficiencias. Por otra parte, no se debe tener un concepto 
superficial sobre la belleza.” 


El periodista le preguntó su opinión sobre el pintor Ignacio Gómez Jaramillo, 
sobre el cual la artista dijo: 


No me gusta. Los frescos del Capitolio Nacional me parecieron horribles. Pero no quie- 
ro hacer crítica en público. Se pensaría que soy una orgullosa y que me siento muy 
convencida de mí misma. Ustedes de pronto me hacen preguntas muy compromete- 
doras. Pero soy imparcial hasta en mis afectos. 


Sobre los pintores mexicanos comentó: 


Rivera no es mi tipo. Se le tiene en México como a la más fuerte expresión moderna de 
la pintura americana, pero ya hay valores que lo superan [...] José Clemente Orozco es 
el que vale. No se hace tanta propaganda como Rivera y acaso por esto su nombre no 
haya llegado como se debe a estos pueblos de por acá. 


DENUNCIA SOCIAL 


Autorretrato con mi padre 
Oleo sobre lienzo (1.57 x 1.18 m: 
ca. 1949) 
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Fórmula para la preparación del verde viridio, Poco después de publicado el reportaje, Débora se apresuró a enviar una carta, 
ca. 1948. aclarando que no prohijaba y aceptaba todas las declaraciones que se le atribuye- 
ron. Su comunicación no alcanzó a ser incluida en la revista de enero, por lo que, 
suponiendo que no se le había atendido su aclaración, la remitió a un periódico y 
a una emisora radial que la dieron a conocer. La propia revista Raza, al comentar 
posteriormente el episodio en una breve nota, consideró que se trataba de «un 
exceso de delicadeza» de la pintora. Consideró la publicación que sus declaracio- 
nes habían sido tomadas por un periodista y no por un mecanotaquígrafo; que al 
no aparecer entre comillas, no era la transcripción de un dictado, ya que «el cro- 
nista es un intérprete que toma la idea y la desarrolla con sus propias y usuales 
palabras». La preocupación de la pintora se debía a la forma como se “interpre- 
Dd sees taron” en la IEvISta sus opiniones sobre Pedro Nel Gómez, Ignacio Gómez Jaramillo 
cit., p. 68. y los pintores mexicanos. 
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Débora Arango con una de sus 
cerámicas, 1946. Foto: Gabriel Carvajal. 
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91. Entrevista con Débora Arango y Elvira Arango, En- 
vigado, septiembre 18 de 1996. 

92. Entrevista con Débora Arango, Envigado, mayo 31 
de 1997. 

93. Entrevista con Cecilia Londoño, Medellín, noviem- 
bre 16 de 1996. 

94. Cfr.: TORRES PÉREZ, texto citado. 

95. Entrevista con Débora Arango, Envigado, junio 25 
de 1996. 

96. El nombre del color es un anglicismo: en inglés es 
“viridian green”, que corresponde en español al 
verde cromo. 

97. El documento original con la citada fórmula se con- 
serva en el archivo Débora Arango. 
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En Casablanca se dedicó al cuidado de su padre enfermo y como testimonio del 
amor que sentía por él pintó el óleo Autorretrato con mi padre (1.57 x 1.18 m.), en 
el que Cástor Arango aparece sentado en la silla en la que permaneció reducido 
por cerca de dieciséis años, debido a las serias dificultades que tenía para mante- 
ner el equilibrio del cuerpo”. Bajo su mirada triste e impotente, su hija apoya con 
reverencia la cabeza en el regazo. Sorprende la festiva camisa de cuadros rojos, 
amarillos y azules del personaje, que contrasta con la dramática expresión del 
rostro. Éste fue el cuarto de los retratos que la artista hizo de su amado padre, 
quien fallecería hacia 1951 debido a complicaciones cardíacas. La artista sólo re- 
cuerda que un sacerdote ofició una misa a la entrada de la habitación, pues esta- 
ba prohibida la celebración de cuerpo presente; al parecer, Enrique le dio algún 
medicamento, pues nunca recordó ni el entierro ni el regreso a la casa: todo que- 
dó borrado de su memoria. Ella, que ha enterrado a su madre y a todos sus herma- 
nos, se pregunta todavía a los noventa años cómo fue realmente la muerte de su 
padre”. 

Los hermanos de la artista consiguieron que Cástor, poco antes de su muerte, 
firmara documentos en los que cedió la propiedad de su almacén a sus hijos hom- 
bres. El establecimiento, que entonces se llamaba “Cástor Arango e hijos”, pasó 
luego a denominarse “Hijos de Cástor Arango”. Como consecuencia de ello, las 
hermanas Arango se vieron en la necesidad de completar sus ingresos, para lo 
cual Elvira, en compañía de sus hermanas, emprendió la tarea de cocinar por 
encargo para banquetes y matrimonios. Además, en los amplios y fértiles jardines 
de Casablanca cultivaron plantas y flores que vendían a los interesados”. La pérdi- 
da de sus padres fueron episodios que marcaron de manera indeleble a Débora 
Arango, quien siempre consideró que la mejor época de su vida fue la que pasó al 
lado de ellos -. Días antes de morir Cástor, la pintora caminaba por una calle del 
centro de Medellín y se encontró con Daniel, un famoso adivino que era su amigo 
y a quien consultaba ocasionalmente. Le dijo Daniel: «Cómo vas pisando de duro 
y no sabes lo que te va a pasar». 

Durante la enfermedad paterna, Débora incursionó en un nuevo campo de 
expresión: la cerámica pintada, una técnica que le permitía estar cerca a su 
padre e interrumpir el trabajo con frecuencia para atenderlo. Estableció con- 
tacto con la Locería Colombiana, empresa localizada en el municipio antioqueño 
de Caldas, la cual, gracias a Elkin y Hernán Echavarría Olózaga, sus propieta- 
rios, la apoyó con materiales y con la disponibilidad de torno y hornos, y de un 
experto sueco que la asesoró en los pigmentos y detalles técnicos de las tem- 
peraturas de cocción. La artista recuerda especialmente su dificultad para ob- 
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tener el verde viridio”. La siguiente es la fórmula para prepararlo, suministra-  Repisa de la sala principal de Casablanca, 
da por el sueco: decorada en sus paredes con retratos de 
artistas y escritores antioqueños, pintados por 
Bicromato de potasa: 30 gramos. Débora Arango y Gabriel Posada en baldosín. 
Ácido bórico: 80 gramos. Década de 1950. 
Un crisol de porcelana y un embudo. Foto: Gabriel Carvajal. 


Se revuelven en seco las dos cantidades y se ponen en la forja y se revuelven constante- 
mente hasta que esta mezcla se convierta en carbón. Se deja enfriar, se tritura, se disuel- 
ve en agua y se pone en papel secante propio para cernir sobre un embudo y el agua que 
va botando sale amarilla, luego transparente y el color se deja secar y se envasa.” 


Los conocimientos del técnico le permitieron también preparar los colores 
para sus ensayos de mural, que hacía en una pared en el garaje de Casablanca. 
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También emprendió la realización de los zócalos para su residencia, pintados en 
baldosín con motivos zoológicos, y otros en barro de tejas con dibujos incisos. 
Así mismo, pintó varios mosaicos decorativos con motivos religiosos tradiciona- 
les. Ejecutó varias piezas cerámicas con animales en alto relieve, como una ex- 
traña Jarra con arañas, en la que aplicó los conocimientos recibidos del sueco. 
Elaboró platos y otros recipientes, pintados con distintos temas. En compañía de 
Gabriel Posada, decoró una serie de baldosines con los retratos de varios artistas 
e intelectuales. Pintó al ingeniero José María Villa, al médico y escritor Manuel 
Uribe Ángel, al editor Antonio J. Cano, al poeta Gregorio Gutiérrez González, a 
Fernando González, a uno de los muralistas mexicanos (¿Orozco?), a Pedro Nel 
Gómez y a su amigo Gabriel Posada. Éste a su vez retrató a Epifanio Mejía, León 
de Greiff y Tomás Carrasquilla, y a Débora frente al cuadro Los matarifes. 





SÁTIRA 
POLÍTICA 


«Yo no soy liberal, 
sino muy metida» 


n 1946, el conservador Mariano Ospina Pérez (1891-1976) 
ganó las elecciones presidenciales, luego de dieciséis años de gobiernos libera- 
les. Ambos partidos se encontraban divididos y a pesar del triunfo de sus oposi- 
tores los liberales mantuvieron su preponderancia en el Congreso, los concejos 
municipales y la rama judicial. Ospina Pérez ejerció el poder hasta 1950, período 
durante el cual tuvieron lugar violentas pugnas entre las dos colectividades. 
Jorge Eliécer Gaitán, convertido en líder con fuerte arraigo popular, fue elegido 
jefe liberal en 1947. Este mismo año se desataron numerosas huelgas, ocasiona- 
das por las estrechas condiciones de vida de los sectores trabajadores, y se reali- 
zaron las elecciones para concejos, en las que los conservadores resultaron de- 
rrotados. 

Al comenzar el año de 1948, el clima de inestabilidad social se agravó, pues la 
violencia política se extendió, especialmente en los departamentos de Santander 
y Boyacá. Sectores conservadores emprendieron una fuerte persecución contra los 
liberales, para lo cual contaron con el apoyo de la Iglesia, pues, como llegó a 
aseverar monseñor Miguel Ángel Builes, «no se puede ser liberal y católico». Las 
autoridades civiles y policiales adoptaron posiciones partidistas; la prensa, a su 
vez, se alineó en uno u otro bando y divulgó numerosas atrocidades que eran 
imputadas al contendor. 

Las obras que Débora Arango pintó durante este año reflejan en su variedad 
temática y estilística su reacción frente a los trascendentales episodios que marca- 
ron a la sociedad colombiana. La acuarela Gaitán (0.86 x 0.56 m.) muestra al cau- 
dillo liberal en medio de una nutrida manifestación popular, con numerosas ban- 
deras de todos los países que aportan un rico colorido y un ritmo dinámico a la 
composición. En primer plano aparecen algunos automóviles atiborrados de pasa- 
jeros. La obra fue ejecutada en vivo durante una manifestación en Medellín, en 
medio de la cual el tumulto derribó a la artista que estaba sentada pintando; 
logró salvar la obra y la concluyó en su estudio. La idea central que representa es 


1. Catalina REYES. “El gobierno de Mariano Ospina 
Pérez: 1946-1950”. En: Nueva historia de Colom- 
bia, tomo ll. Bogotá, Planeta, 1989, p. 25. 
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Gaitán 
Acuarela (0.86 x 0.56 m; década de 1940) 
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la del líder conductor de masas; está ejecutada por zonas, a la ma- 
nera de la técnica de la pintura al fresco. 

Gaitán cayó asesinado el 9 de abril de 1948 en Bogotá y bajo la 
influencia de los sucesos desencadenados con motivo del crimen, 
Débora Arango comienza a incursionar en una nueva faceta de su 
trabajo, caracterizada por la sátira política, dentro de la cual inter- 
pretó los distintos acontecimientos históricos y el clima de zozo- 
bra, violencia y mortandad del momento. Masacre 9 de Abril (0.78 x 
0.56 m.) condensa de manera magistral el violento episodio que 
despertó la ira popular. Aparecen simbolizados, no sólo el caos que 
siguió al crimen, sino los distintos actores que se vieron involucrados 
en los acontecimientos posteriores. Se trata, literalmente, de un re- 
trato hablado, pues la pintura fue inspirada y elaborada durante las 
transmisiones radiales de los hechos. En Casablanca, sentada al lado 
del radio, la artista hizo primero un rápido boceto a lápiz y luego 
pintó la acuarela definitiva. Una chusma enardecida de ojos 
desorbitados se ha tomado una iglesia; a la derecha, curas y monjas 
se ponen a salvo. Al lado opuesto, con un fondo de llamas, un solda- 
do atraviesa con la bayoneta a uno de los exaltados. Más abajo, el 
cadáver del asesino de Gaitán es arrastrado por la calle. En el centro, 
el político muerto es llevado en alto en una camilla rodeada por las 
improvisadas armas de los manifestantes. Entretanto, en la torre de la iglesia, una 
mujer de vida alegre, sostenida por un monje, toca dos campanas. 

Luego de los sucesos del 9 de abril, más de 700 liberales de Puerto Berrío, un 
pueblo antioqueño de clima cálido sobre el río Magdalena, fueron apresados, 
llevados a Medellín en tren y encerrados por más de tres días en la plaza de toros, 
a la intemperie y sin alimentación”. Todo ello, complementado con un nuevo viaje 
que Débora Arango hizo a esta población, durante el cual pudo apreciar a los 
grupos de detenidos que yacían acostados mientras les llegaba el turno para subir 
al tren, le sirvió para pintar tres obras, que superan la anécdota y expresan la 
condición de los presos y su destino imprevisible. Las dos primeras son las acuare- 
las El tren de la muerte (0.77 x 0.57 m.) y El vagón (0.46 x 0.23 m.), en cuyas 
paredes metálicas se observan huellas ensangrentadas de manos y adentro apare- 
cen cadáveres informes amontonados. En el óleo Tren de la muerte (1.15 x 1.15 
m.), hay una elaboración típicamente expresionista; en el interior del vagón so- 
bresalen los rostros deformes y exagerados, el techo está pintado con colores de 
incendio y el piso sin carrilera con rojo sangre y sombras negras; es de noche y la 
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2. Arturo ALAPE. “El nueve de abril en provincia”. En: 
Nueva historia de Colombia, tomo ll, op. cit., p. 75. 
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El tren de la muerte 


Acuarela (0.77 x0.57 m; 1948) 


3. Reves, texto citado, pp. 21 y 22 

4. Cfr: Omar OrTIZ. “De cómo los azulejos se convir- 
tieron en cóndores”. Magazín Dominical, El Espec- 
tador, N* 721 (Bogotá, marzo 9 de 1997), p. 6. 
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luna se suma a una estela blanquecina que deja el humo de la chimenea en 
el firmamento, mientras en las paredes del tren las manos de los asesinos 
han dejado también su roja huella. La fuerte composición en diagonal le 
da a esta imagen una dinámica particular, una progresión de tránsito ince- 
sante. A pesar de que fue pintada hace más de treinta años, conserva una 
vigencia inocultable en la Colombia contemporánea. 

El gobierno de Ospina Pérez fue sucedido por el también conservador 
de Laureano Gómez (1889-1965), quien ejerció el cargo entre 1950 y 1951. 
Uno de sus proyectos era la búsqueda de la hegemonía para su partido. De 
gran elocuencia y capacidad oratoria, en un célebre discurso identificó al 
partido liberal oponente con el mitológico basilisco. En aquella ocasión 
dijo: 


El basilisco era un monstruo que reproducía la cabeza de una especie animal, de 
otra la cara, de una distinta los brazos y los pies de otra cosa deforme para 
formar un ser amedrentador y terrible, del cual se decía que mataba con la 
mirada. Nuestro basilisco camina con pies de confusión y de ingenuidad, con 
piernas de atropello; con pecho de ira, con brazos masónicos y con una pequeña, 
diminuta cabeza comunista, pero que es cabeza.” 


La utilización de metáforas zoológicas en la política y el arte colombiano no 
era nueva. Ricardo Rendón (1894-1931) produjo en la década de 1910 la serie 
denominada El Jardín Zoológico, donde los personajes caricaturizados se identifi- 
caban con un animal. Durante la época llamada «La Violencia» también se adoptó 
en distintos discursos la metáfora zoológica. Tristemente célebres fueron los “pá- 
jaros”, designación que recibieron los integrantes de los grupos armados conser- 
vadores que operaban en contra de los liberales; su más reconocido jefe era el 
“cóndor” León María Lozano. Débora Arango recurrió a su manera a esa mons- 
truosidad zoológica que se había establecido en el imaginario colectivo. Batracios, 
reptiles, calaveras, aves de rapiña, hienas, hacen parte de todo un lenguaje sim- 
bólico implacable, con el que interpretó y expresó acontecimientos históricos pre- 
cisos. Obras literarias de Jorge Zalamea como El Gran Burundú-Burundá ha muer- 
to (escrita en Buenos Aires en 1952) y La metamorfosis de Su Excelencia, compar- 
ten similar atmósfera de sátira política y utilización de elementos monstruosos. 

En 1948 la Sociedad de Amigos del Arte presentó su segunda exposición de 
pintura, nueve años después de que se celebrara la primera en el Club Unión de 
Medellín. Ya entonces la Sociedad había cumplido una meritoria labor, tanto en 
materia de presentación de conciertos como en la realización de exposiciones de 


SAÁTIRA: PO4ÍTICA 


La artista en su estudio con el óleo 
Maternidad y violencia, década de 1950 
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La salida de Laureano 

Acuarela (0.38 x 0.56 m; ca. 1953) 
Sirvió de boceto para el óleo del mismo 
nombre. 


5. Nicolás SLONIMSKY. Music of Latin America, citado en: 
2? Concurso Exposición de Pintura. Medellin, Socie- 
dad Amigos del Arte, julio 23-agosto 10 de 1948. 

6. Denominado también “Adolescencia” de manera 
equivocada en distintas publicaciones, como por 
ejemplo en: Débora Arango. Bogotá, Villegas Edi- 
tores, 1996 (s. p.); y en: Débora Arango, expost- 
ción retrospectiva. Bogotá, Biblioteca Luis Ángel 
Arango, 1996, p. 40. 

7 Entrevista con Elvira Arango, Envigado, noviembre 
16 de 1996. 
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pintura y grabado de artistas nacionales y extranjeros, al punto de que entre 1940 y 
1944 había exhibido once muestras. El segundo concurso de pintura tuvo lugar en 
el Museo de Zea (hoy Museo de Antioquia), gracias a los recursos que generosa- 
mente aportó Carlos Posada Amador, miembro fundador de la Sociedad y uno de 
los jurados del primer evento. Concursaron 52 obras de artistas antioqueños y de 
otras regiones del país. Los antioqueños fueron: Apolinar Restrepo, Pedro Nel Gómez, 
Jairo Restrepo, Elías Zapata, Hernando Mejía Carrasquilla, Jorge García, Luis E. Vieco, 
Eduardo Caputti, Hernando Escobar Toro, Carlos Correa, Fanny Arango, Rafael Sáenz 
y Débora Arango. Resultaron ganadores del certamen Pedro Nel Gómez, con su 
acuarela Barequeras y barequeros, y Rafael Sáenz con el óleo Entierro campesino. 

Débora participó con las acuarelas Paternidad y Patrimonio y el óleo Ado- 
lescencia (0.95 x 0.72 m.). Para este cuadro, pintado hacia 1943, le sirvió de 
modelo su hermana Lucila. Con este cuadro y con el titulado Clavel rojo (1.54 x 
1.16 m.)', para el cual contó con una muchacha que se ofreció espontánea- 
mente a posarle desnuda, la artista produjo bellas y emotivas alusiones del 
paso a la fertilidad femenina. Clavel rojo motivó la ira de su hermano Enrique, 
quien la reprendió enérgicamente y le dijo que ese cuadro «no se lo toleraba». 
Aunque era médico y profesor de anatomía, era considerado en la familia como 
muy "Semanasanto””. 
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La salida de Laureano 
Oleo sobre lienzo (1.02 x 1.42 m; ca. 1953) 





La exhibición de Adolescencia despertó una gran inconformidad entre las da- 
mas de la Liga de la Decencia de Medellín, quienes fueron a quejarse al arzobispo 
García Benítez por la presunta inmoralidad del cuadro. El prelado, que ya había 
protagonizado otra polémica cuando la Revista Municipal publicó en 1942 un 


artículo ilustrado sobre Débora Arango, la conminó por intermedio del párroco 
de Envigado a que compareciera en la Curia. La pintora acudió al palacio arzobis- 
pal, que antes había sido la residencia del hijo de Coriolano Amador, acompañada 
por su amigo Ignacio Isaza, quien insistió en estar presente porque temía que el 
jerarca «le diera tres vueltas». Durante la entrevista, García Benítez le preguntó 
quiénes eran las modelos de sus cuadros. Débora respondió: «Las hijas de las seño- 
ras de la Liga de la Decencia». Le explicó, no sin un contenido sarcasmo, que las 
jóvenes iban a la piscina del Club Campestre, donde ella las captaba en distintas 
poses. Según declaró Elvira Arango en 1960, el obispo «le anunció amenaza de 
excomunión si no retiraba los cuadros. Débora firmó el documento, después de 
consultarlo con eclesiásticos amigos. Y todavía sostenemos el debate de si hizo 


8 e. ll . . EA . 
bien o debió resistir a la amenaza» . Una versión adicional del episodio se debe a 8. “Débora Arango Pérez, una pintora audaz en nues- 
p : : ¿ , . tro medio”, reproducido en: Débora Arango, 1937- 
la periodista Amparo Hurtado, quien en 1975 afirmó que la artista «fue obligada 1984. Museo de Arte Moderno de Medellin (s. p 
a firmar una carta, por medio de la cual se comprometía a nunca más pintar 1), p. 83. 
9 , ; : 9. Amparo HURTADO DE Paz. “Reaparece Débora 
vulgaridades». Esta anécdota no fue confirmada por la pintora en 1996, y por el Arango”. El Espectador (Bogotá, octubre 28 de 1975). 
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10. Entrevista con Débora Arango, Envigado, septiem- 
bre 4 de 1996. 

. Entrevista con Débora Arango, Envigado, agosto 6 
de 1996. 

12. Reproducido en: Débora Arango 1937-1984, op. 
cit., p. 70. 

13. Ibidem. 

14. Javier PIEDRAHITA y Humberto Bronx. Historia de la 
Arquidiócesis de Medellín. Medellin, Movifoto, 
1969, p. 161. 

15. HURTADO DE Paz, texto citado. 
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contrario aseguró que no tuvo que firmar ningún documento”. Al retirarse, el 
arzobispo les ordenó que le llevaran Adolescencia para mirarlo; Ignacio Isaza le 
replicó desde la puerta de salida: «Ese gusto no se lo vamos a dar, señor arzobis- 
po». Y se marcharon”. 

En una nota publicada con motivo de la exposición, se encuentran textos que 
elogian las obras presentadas por Débora Arango. Sobre Adolescencia, se lee: 


Débora Arango ha logrado una ejemplarísima concepción de la plenitud victoriosa 
de la vida. En esta obra discurre, en asombrosa relación de síntesis, un armonioso 
concierto de las fuerzas dinámicas de la creación. Una sola figura en el lienzo forma 
un verdadero conjunto de palpitante movilidad, que patentiza la exuberancia biológica 
de un ser poderosamente animado por el aliento de la sangre, generadora y fecunda. * 


El mismo comentarista anónimo dijo sobre Paternidad: 


Esta obra, de vigorosa estructura geométrica, está tratada con intención mural. Para el 
muro serían de excelente efecto plástico sus primeros planos, agrupados con certeza 
coral y distribuidos con exactitud. El tema es apasionante y recoge un aspecto social 
de interés humano. El hombre, conforme con sus defectos y virtudes, resignado con sus 
miserias y sus pequeñas comodidades, estará siempre orgulloso de su producto racial, 
exuberante o mísero. 


Los padres de la artista no entendían la razón de los escándalos que suscitaban 
las pinturas de su hija, a pesar de la fuerte raigambre religiosa que tenían. Cástor 
Arango era al mismo tiempo afecto al partido liberal y muy religioso. Fiel oyente 
del programa radial La Hora Católica, establecido desde 1935 por el sacerdote 
Félix Henao Botero”, acostumbraba rezar con frecuencia el Viacrucis. Elvira Pérez, 
por su parte, «leía la Biblia en una época cuando esto era pecado», según recordó 
Débora. La familia Arango era muy cercana a la comunidad jesuita y sacerdotes 
como Juan Escobar y Juan Álvarez apoyaron siempre a la artista. Alguno de ellos 
le dijo que no hiciera caso a las críticas, que todo eso era como ver llover: cuando 
empieza la lluvia atrae la atención y, después, pasa sin novedad. 

A finales de 1948, Débora Arango concluyó el único mural al fresco completo 
que pudo pintar en su vida, realizado en la Compañía de Empaques de Medellín, 
gerenciada por Jaime Londoño, esposo de su hermana Raquel. La obra, de 2.40 x 
5.40 m, tiene como tema central la recolección del fique en una plantación. Las 
dos figuras centrales, que conservan cierto aire de campesinos mexicanos, son 
prácticamente anónimas. No vemos sus rostros porque interesan más en la obra 
los cuerpos doblados en el trabajo, rodeados por siete plantas dispuestas en for- 
mación semicircular. La composición es simple y predomina la calidez del amarillo 


ocre del suelo. La obra fue precedida por dos acuarelas preparatorias: Recolectores 
(también llamada Segadores N* 1 [0.33 x 0.43 m.]) y Segadores N” 2 (0.33 x 0.46 m.). 
El periódico El Colombiano publicó la siguiente nota a propósito del mural: 


Nos hemos enterado de que Débora Arango ha terminado, no hace mucho, un monu- 
mental fresco ejecutado en una fábrica de Medellín sobre motivos de la vida obrera. 
Aunque no lo hemos visto, es de suponer que Débora Arango ha logrado allí una gran 
obra, pues la joven y ya famosa pintora es una de las capacidades pictóricas más 
notables de la nueva generación de artistas colombianos. Si no estamos muy equivo- 
cados, es ésta la primera vez en Colombia que una mujer se llega a la experiencia de 
trabajar en muros permanentes (algunas han hecho, en “desmontables”, por vía de 
estudio), tarea extraordinariamente difícil en la que han fracasado muchos buenos 
pintores. Las razones son muy extensas y no caben aquí. Pero como de la capacidad de 
nuestra joven pintora se puede esperar lo aparentemente imposible, no nos cuesta 
trabajo expresar la seguridad de que ha acertado. Débora Arango, además, ha viajado 
por el Canadá, EE.UU y México, acoplando conocimientos sin los cuales ella no hubie- 
ra emprendido una obra de tales proporciones. - 


Para la realización de la obra, la pintora aplicó concienzudamente la técnica 
aprendida en México con el maestro Cantú, lo cual requirió de un largo proceso de 
preparación de los materiales. Mandó fabricar una poceta de cemento en su resi- 
dencia, la cual llenó de cal con agua y la mantuvo tapada durante un año antes de 
empezar el trabajo. La mejor arena que podía conseguirse entonces provenía de La 
Ceja, un municipio del oriente antioqueño. Logró obtener varios bultos y procedió 
a lavarla minuciosamente con cianuro para desinfectarla, luego de lo cual la depo- 
sitó en unos recipientes de barro que hizo fabricar especialmente, donde la almace- 
nó cubierta con agua. Finalmente, con la ayuda de un albañil, puso una primera 
capa de cemento y comenzó a pintar con rapidez, utilizando agua destilada y los 
colores conseguidos con la ayuda del técnico sueco de la Locería Colombiana. 

La obra, su primera y única pintura al fresco, siempre fue considerada por la 
artista como un simple ensayo. Estaba ubicada en la sala de recibo de la oficina de 
Jaime Londoño, el gerente de la compañía. Según declaró Elvira Arango en una 
entrevista en 1960, «la zona en que está pintado no permite apreciación por el 
tamaño; además escogió el tema más fácil, casi anecdótico. Con todo, es de reco- 
nocer que la técnica para el mural o perfecta y que los colores se han conservado 
plenamente, sin daño ni mengua» . Al cambiar de propietarios la edificación, la 
pintura fue cubierta con ampostene y permaneció olvidada hasta abril de 1995, 
cuando se localizó nuevamente ”. Fue restaurada por Rodolfo Vallín, en un traba- 
jo que tomó tres meses a un equipo de cuatro personas. El proceso incluyó 
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tumbar muros aledaños y baldosines; hacer la limpieza y el fijado de la superficie 
pictórica; proteger el mural con papel japonés y gasas; colocar un soporte provisional 
rígido en el frente de la pintura; desmontar la pared que servía de soporte y colocar 
uno metálico con aplicación de plástico rígido, para eliminar el 70% del peso original. 
Luego se retiró el soporte rígido del frente y se trasladó la obra.” 


La obra quedó instalada definitivamente en las oficinas principales de Almacenes 
Éxito en Envigado, su actual propietario. Débora Arango acudió a firmar la pintura 47 
años después de ejecutada y se filmó un video del evento. En palabras del restaura- 
dor, «es una obra atípica [...] tiene mucha soltura, tiene muy buen dibujo y muy 
buena perspectiva. Está muy bien hecha la aplicación de la técnica del fresco. En este 
trabajo, la artista muestra una gran influencia del arte mural mexicano». 


BO 


En 1950 se celebró en el Instituto de Bellas Artes un Salón de Artistas 
Antioqueños, al que concurrieron 23 pintores con 56 obras. Entre ellos estaba 
Fernando Botero, quien participó con tres acuarelas. La falta de Débora Arango 
motivó el siguiente comentario de Ernesto Barrientos: «Se nota la ausencia de 
pintores muy representativos de la montaña, por ejemplo Débora Arango, quien 
últimamente sé que ha ejecutado grandes óleos»”. Barrientos agregó: 


En más de una ocasión sus cuadros han merecido la pobreza del altercado para lan- 

zarla irreverente. Pero, ¿podrá ser irreverente esta muchacha que ha pintado el pro- 

blema eterno de la figura humana, en contacto directo con el problema anímico que lo 
23 

rodea? 


Ignacio Isaza, quien desde las páginas de periódicos como El Heraldo de Antioquia 
y El Correo Liberal había apoyado y defendido a la artista, publicó en 1951 el que 
sería su último artículo sobre Débora Arango, en el que la calificó de «pintora revo- 
lucionaria». Según él, se había atrevido a romper «los anticuados derroteros de la 
paisajística y la naturaleza muerta, como tema obligado para pintores novicios y 
profesionales»”, sin que el rechazo y los prejuicios fueran obstáculos para su arte. 
Arte que, en su opinión, era para la pintora 


una posición espiritual, una disciplina estética, un credo del sentimiento y del ta- 
lento. La sociedad, en cambio, significa para Débora una inútil postura, una rutina 
aletargada, una pose de frivolidad convencional. Y es claro: entre el arte y la so- 
ciedad se ha decidido por el arte, en cuyo panorama colombiano es un valor de 
méritos innegables.” 


Isaza fue el primero en revaluar críticamente la idea común de que la obra de 
Débora Arango era derivada de la de su maestro Pedro Nel Gómez: 


...es necia e ignorante esa sugestión. La realidad lo demuestra y es bien fácil compro- 
barlo. En cuanto a estilo, a estructura de la composición, distribución de los planos y 
aplicación de los colores, no hay punto de contacto bien evidente entre la técnica del 
maestro Gómez y la de Débora. Si alguna similitud puede hallarse entre una y otro, es 
en la arbitraria fecundidad de las ideas y la altanera efusión de los elementos 
concepcionales [sic] [...] con Pedro Nel Gómez aprendió a pintar, en fin, a ejecutar 
obra de arte. La verdad es ésa, escueta y llanamente.” 


El autor atribuyó especial valor a las acuarelas, técnica en la que sin duda la 
pintora había alcanzado una gran maestría: 


Débora ha llegado a tratar el género pictórico de la acuarela en espacios hasta de dos 
metros cuadrados, técnica físicamente difícil para una mujer y hasta para un hombre, 
porque la acuarela requiere aplicaciones rápidas, vertiginosas, inmediatas en sucesión 
matemática, para que la mancha sea uniforme y adquiera un perfecto equilibrio de 
tonos antes de secarse.” 


Este mismo año de 1951, Débora Arango elaboró, a solicitud de Isaza, once 
pequeñas viñetas que sirvieron para ilustrar su libro titulado Cuentos paisas. Se 
trata de dibujos de regular calidad en su mayoría, hechos más para satisfacer un 
compromiso de amistad. Isaza recogió en esta publicación una selección de textos 
presentados en su programa radial Frutos de mi tierra, que transmitía por la emi- 
sora La Voz de Antioquia. El programa fue reprochado en ocasiones con vehe- 
mencia por el periódico El Obrero Católico, porque consideraba que su contenido 
ofendía la decencia pública”. 

La amistad de Débora Arango con el periodista Ignacio Isaza se había iniciado 
a partir de la exposición del Club Unión en 1939, cuando éste por propia iniciativa 
se le presentó y le manifestó gran admiración por sus cuadros. Por más de veinte 
años mantuvieron una relación cercana. En Isaza, Débora encontró no sólo a un 
devoto partidario y admirador, sino a un activo defensor de su obra por interme- 
dio de los periódicos liberales donde trabajó y escribió artículos en que ponderó 
su obra. Debido a un favor que le pidió Isaza, entró en contacto más cercano con 
el escritor envigadeño Fernando González: le pidió que le llevara a éste el manus- 
crito de un libro que había escrito, titulado El bajo Cauca. Débora se presentó a la 
modesta oficina que el escritor tenía en el Edificio Henry y le entregó el texto; 
González, como una deferencia especial, aceptó leerlo, luego de lo cual sugirió al 
autor que suprimiera numerosos adornos literarios”. 
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En el archivo de la artista se encuentran diversas cartas y telegramas que lgna- 
cio Isaza le envió desde distintos lugares, en los que la animaba de manera muy 


entusiasta a continuar con su tarea. Además, Isaza se encargó de recortar las no- 


Pa . ú 30 0 sd 
ticias a favor y en contra que salían publicadas en la prensa”. En una de las misivas, 


que la pintora destruyó, le contó de su matrimonio, ceremonia a la que llegó 


pasado de copas y durante la cual la novia debió apoyarlo mientras caminaba en 


forma irregular hasta el altar. Muy aficionado a la bebida, años más tarde el pe- 


riodista sufrió uma intoxicación con licor adulterado, perdió la vista y finalmente 


falleció. Durante el trance, pidió a su esposa que llamara a la pintora, quien fue a 


visitarlo; al verlo en estado grave, pensó para sus adentros: «Aquí ya no hay Débora 


31 
que valga» . 


Durante los siguientes tres años no se encuentra ninguna alusión a Débora Arango 
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en los periódicos, lo cual habría sido un alivio luego de tan- 
tos años de polémica. Fue una época en la que elaboró asi- 
duamente piezas cerámicas y baldosines. Hacia 1952 cono- 
ció al periodista español José Castillo y al artista catalán 
Ismael Font, por entonces establecidos en Medellín, los cua- 
les la animaron con mucha insistencia para que viajara a 
Europa. Font consideraba que la pintura de Débora estaba 
muy pasada de moda, pero ello no impidió que hicieran 
buena amistad. Castillo, por su parte, regresó a Barcelona, 
desde donde le escribió a Débora una carta el 28 de julio de 
1953, en uno de cuyos apartes se lee: 


Casablanca es hoy para mí en la lejanía como un sueño. En tu 
casa hallé el afecto y la hermandad que buscamos todos los 
hombres que vamos por el mundo presumizndo de fuertes. 
Dentro de mi año americano, vosotros os habéis ganado mi 
cordialidad y América será siempre para mí vuestra casa y 
vuestra hospitalidad.” 


En Medellín, Débora contactó a Font con la Locería Co- 
lombiana, donde el catalán obtuvo material para los mo- 
saicos decorativos que hizo posteriormente en Cali, Pasto 
y Manizales, ciudad en la que se ocupó de las distintas 
tareas de decoración de la Catedral a partir de 1961”. 


Patio interior de Casablanca, Envigado, Entretanto, la insistencia de sus amigos de que viajara a Europa comenzaba a 
5 >» 1950 ¡ 
década de 1950. convencerla. En una carta del 26 de febrero de 1954, Font le recomienda a la 
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artista algunos lugares para visitar en España y le da direcciones de sus familia- 
res en Barcelona, con quienes podría encontrar ayuda”, todo lo cual muestra 
que los preparativos del viaje estaban ya muy avanzados. Desde mayo de 1953, 
había solicitado una beca de estudios del gobierno colombiano; sólo un año más 
tarde recibió una comunicación donde le informaron que no le había sido apro- 
bada porque poseía «facilidades económicas suficientes»”. 

El 3 de marzo de 1954 Débora Arango se embarcó en Cartagena en el vapor 
Conte Biancamanó con destino a Europa”. El pasaporte informa que esta mujer 
de profesión pintora, soltera, con 1.53 metros de estatura, ojos pardos, nariz rec- 
ta, cabello castaño, frente amplia, boca grande, color trigueño y sin señales parti- 
culares, había nacido en 1915. Bien por conveniencia para ser aceptada en los 
estudios que pensaba emprender o bien por vanidad, la fecha de nacimiento que 
consta en el documento le reducía en ocho años su verdadera edad. En realidad 
contaba con cuarenta y siete, pero sin duda los años que se ha restado son creí- 
bles, pues la foto del documento no revela su cercanía al medio siglo de existen- 
cia, ya que conserva muy bien la belleza de juventud y una discreta y madura 
elegancia. Era su primer viaje al Viejo Mundo y llevaba grandes expectativas por 
conocer a pintores como Goya y Velázquez. Pero sobre todo, era la primera vez 
que Débora, a pesar de su edad madura, salía del seguro círculo familiar que 
había girado en un principio en torno a sus padres y luego alrededor de sus her- 
manas. Ahora actuaba como mujer totalmente independiente, dueña de su tiem- 
po y de sus propias decisiones. 

Obtuvo la visa de estudiante el 16 de febrero; en la agencia de turismo conoció 
a unos sacerdotes que iban a Madrid e hizo el viaje de catorce días acompañada 
por ellos y por el poeta Jorge Montoya Toro, a quien encontró en la misma agen- 
cia. Montoya Toro, también amigo de Font y Castillo, recibió una beca oficial y 
con el viaje trataba de superar una severa decepción amorosa, pues estaba fasci- 
nado con una mujer judía, casada, profesora de baile, quien no le prestó ninguna 
atención”. Durante el trayecto en el barco, que hizo escala en Cuba, donde per- 
manecieron un día, y luego en las Islas Canarias, Montoya pasaba largo tiempo 
encerrado en su camarote sin probar alimento, al punto de que la pintora llegó a 
temer que se suicidara por la depresión que padecía. 

Débora Arango llevaba seiscientos dólares e inicialmente se instaló en Barcelo- 
na, adonde llegó el 17 de marzo”. Recorrió la ciudad y visitó distintos lugares de 
interés artístico. El diario Solidaridad Nacional le dedicó un breve reportaje, don- 
de fue descrita como «la famosa pintora colombiana que en su vena de profunda 
palpitación ibérica tiene el latido caliente de Goya, relumbres de El Greco y pince- 
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El álbum de recortes fue prestado a un galerista 
y curador de Medellín, quien nunca lo devolvió a 
la artista. 


. Entrevista con Débora Arango, Envigado, octubre 


26 de 1996. 

Carta de Jose Castillo a Débora Arango, Barcelo- 
na, julio 28 de 1953 (archivo Débora Arango). 
Carta de Ismael Font a Débora Arango, Bogotá, 
enero 5 de 1961 (archivo Debora Arango). 

Carta de Ismael Font a Débora Arango, Cal, febre- 
ro 26 de 1954 (archivo Débora Arango). 

“Una gran artista que se impuso al medio” (E/ Co- 
rreo, de Medellin). Recorte de prensa sin identificar 
(archivo Débora Arango). En este mismo archivo se 
encuentra la carta en la que solicita la beca al tcetex, 
fechada el 19 de mayo de 1953, al pie de la cual la 
artista, cuando conoció la negativa del director del 
Instituto, Gabriel Betancur Mejía, escribió: «Petición 
que fue anulada, como fue nula mi vida». El 26 de 
junio de 1953, recibió una carta donde le informan 
que su solicitud está incompleta y debe adjuntar do- 
cumentos adicionales, entre ellos, certificado de es- 
tudros, el cual le fue expedido por el Instituto de Be- 
llas Artes, el 8 de juho de 1953. Finalmente, un año 
más tarde, el 8 de abril de 1954, recibe la comunica- 
ción donde le informan que no fue aceptada. 

Las fechas de los viajes citadas en este capitulo 
provienen de los sellos del pasaporte de la artista, 
identificado con el número 107274, otorgado el 
27 de enero de 1954. 

Para tratar de animar al poeta, Jose Castillo, en la 
carta a Debora Arango antes citada, escribió: «Dile 
a Montoya que le tengo preparada una pansien 
que quita el hipo. Es una profesora de idiomas de 
la Escuela Berlitz, con andares y mimos de gata, a 
la que he hablado de su llegada [ .] si nuestro 
amigo quiere alternar, Lousse - -también rubia— 
le quitara todas las nostalgias Es amiga de nus 
amigas extranjeras y estas europeas de más allá de 
los Pirmeos son la mejor medicina para quitar las 
tristezas» 

Entrevista con Debora Arango, Envigado, septiem- 
bre 4 de 1996 
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Pasaporte de Débora Arango, expedido en ladas vibrantes de Gutiérrez Solana»”. Su propósito, según declaró al periodista, 
1954 en Medellín. Como fecha de nacimiento era «estudiar la pintura al fresco y ver los museos [...] conocer de cerca a las figu- 
figura el 11 de noviembre de 1915, cuando en ras más destacadas de las artes plásticas españolas, su quehacer y sus inquietudes 
realidad corresponde a 1907. 40 -—. ' 

en el momento por que atraviesa el mundo» . Sentía especial interés en visitar El 
Prado para observar la obra de los pintores primitivos, Goya, Rivera y El Greco. En 
abril de 1954, antes de que la pintora se dirigiese a Madrid, su amigo el periodista 
José Castillo envió una crónica especial para El Colombiano de Medellín, titulada 
“Dos paisas en Cataluña”. Se refería al poeta Montoya Toro y a Débora Arango, 


de quien relató la gran acogida que recibió en el medio artístico barcelonés: 
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Débora Arango visitaba las exposiciones. En Grife Escoda, conoció a la pintora austra- 
liana Sa Fhilios. Y aquel mismo día, cuando el director de la sala señor Escoda vio las 
acuarelas de la pintora antioqueña, le brindó gentil y desinteresadamente exponer en 
aquel local, uno de los más prestigiosos de Barcelona. Juan Cortés, crítico de La Van- 
guardia Española y Destino, y otro grupo de compañeros críticos, le ofrecieron la sala 
que quisiera elegir de todas las que existen en nuestra ciudad. Y eso que la pintora no 
había traído los lienzos [...] El suyo es un triunfo tan grande que, para calibrarlo, se 
necesita saber que las salas de exposiciones se contratan con una temporada por 
delante, que los gastos iniciales son enormes y que sólo se ofrecen con un fuerte tanto 
por ciento sobre la venta a los consagrados.” 


La pintora se sintió muy sorprendida por la oferta, pues no pensaba expo- 
ner: «Ella se encogía un poco, con su timidez característica. Si declinó las invi- 
taciones porque le urgía marchar a Madrid era más bien por no enfrentarse 
tan recién llegada con el éxito que se le venía encima con los brazos abier- 
tos»”. La artista finalmente tomó un tren a la capital española, atraída sobre 
todo por la posibilidad de estudiar en la Academia de San Fernando. El mismo 
periodista recordó: 


Cuando acudimos aquella misma mañana a despedirla, se notaba en su voluntariosa 
sonrisa que su paso por España ¡ba a tener una trascendencia en su arte. Sobre todo, 
en su propia estimación. No era preciso decirle nada. En mi ya larga vida de periodista, 
he visto a muchos que llevan el triunfo en la mirada y sé comprenderlos antes de que 
se desaten las trompetas de la fama.” 


Castillo, dueño de numerosas amistades y contactos sociales debido a que ejer- 
cía su profesión en la Radio Nacional de España, le había escrito a Débora Arango 
una carta el 21 de abril del mismo año, donde le informaba que la había reco- 
mendado con el director del Instituto de Cultura Hispánica, Alfredo Sánchez Be- 
lla. En uno de los apartes de su carta observó: 


Veo que estás animada y que confías mucho en trabajar. No decaigas ni un momen- 
to y en cuanto creas que tienes completa una exposición, a celebrarla. Has de tener 
confianza de saber que tú pintas tan bien como los que más presumen de pintar. 
Porque tu arte está en ti. Lo llevas adentro y si tienes que aprender algo, es exclusi- 
vamente la técnica que al cabo tiene tanta importancia como zurcir calcetines. En 
arte, lo importante es nacer artista y has nacido artista por la gracia de Dios. Lo que 
se aprende en el arte, es lo que tiene de oficio. Y eso para ti ha de ser coser y 
cantar. 


Y a finales de mayo, en otra carta, el periodista le había comentado: «Decidi- 
A 45 
damente te metes en el corazón de cuantas personas tratas» . Le recomenda- 
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ba que de hacer una exposición, debía preferir los meses de septiembre y octu- 
bre «que es cuando más rango adquieren» y se ofrecía «a estar a tu lado y 
mover la crítica, prensa, etc, 

En la capital española se encontraba Rosa Quijano, viuda de un médico que fue 
compañero de estudios en Europa de Tulio Arango, hermano de la artista. Rosa se 
había ofrecido a ayudarle, lo cual contribuyó a que Débora decidiera trasladarse a 
la capital española. La señora Quijano la recibió en su amplio apartamento, loca- 
lizado en el cuarto piso de la calle Galileo 100, y le propuso instalarse allí mismo. 
Ella aceptó, y de común acuerdo calcularon los gastos del hogar, incluyendo a los 
cuatro hijos; la pintora aportó el dinero correspondiente a una persona adicional. 
Para su desencanto, pronto descubrió que su anfitriona era de costumbres que le 
parecieron “raras” y que sus pequeños hijos eran poco respetuosos, todo lo cual 
comenzó a resultarle muy mortificante. Ninfa, la empleada doméstica, con quien 
simpatizó mucho, acostumbraba guardarle la comida, pues llegaba tarde de las 
clases. Pero con frecuencia los niños habían comido parte de los alimentos, even- 
to que le producía fastidio, pues era muy escrupulosa con el aseo, la limpieza y la 
cortesía. Según recordó la artista, «yo sufrí mucho al principio allá. Además, Rosa 
no era de buenas costumbres, me llevaba a ciertas partes, me presentaba amigos 
y al otro día ellos querían sacarme [...] no me gustaba eso, de modo que yo vi que 
estaba “mal parada". ¿Qué hago para salirme de aquí?, pensaba. Ella estaba feliz 
conmigo». 

La artista ingresó a la Academia de San Fernando a estudiar pintura mural y 
dibujo del cuerpo humano. Comenzó a escribirse con Alonso de Jesús, un carmeli- 
ta descalzo que había sido su padre espiritual en Medellín en la segunda mitad de 
la década de 1930. Lo conoció en 1932 en Bogotá y se despidieron en Medellín en 
septiembre de 1938, cuando el religioso regresó a España”. A lo largo de 1954 
trataron en vano de encontrarse, como lo atestiguan distintas cartas del religioso, 
en las que se lamenta repetidamente por los fallidos intentos de verse en varias 
oportunidades”. 

Al aproximarse las vacaciones de verano y con el ánimo de desprenderse de 
su acuciosa anfitriona, cuya vida personal le despertaba objeciones, Débora 
Arango habló con la señora de un almacén que tejía prendas de vestir, algunas 
de las cuales conservaba en uso en 1996. Ella le recomendó un lugar en la playa 
para temperar, propiedad de una de sus conocidas. Le explicó la manera de 
tomar el tren para llegar hasta Santander, una ciudad costera ubicada en el 
norte de España, en la bahía de Vizcaya, sobre el océano Atlántico. Rosa se 
enteró de sus planes: 


Dijo que se iba conmigo y con los hijos y así fue. Entonces llegué allá y pedí una pieza 
para mí sola. La señora solicitó dos piezas, pero una de las niñas chiquitas quería 
dormir conmigo, y le dije a mí no me gusta la gente. Entonces esta mujer comenzó a 
seguirme y a preguntarme a dónde ¡ba a salir. A mí me gusta mucho levantarme tarde, 
le decía; madrugue usted con sus muchachos que después nos encontramos.” 


En Santander, donde permaneció hasta mediados de septiembre”, vivió varios 
incidentes relacionados con su forma moderna de vestir. Un día decidió usar una 
blusa y pantalones para salir a dar un paseo. En un mal español, una francesa, de 
quien se había hecho amiga, le preguntó si pensaba salir a la calle vestida de esa 
manera, y le pidió que la esperara para acompañarla, pues ella quería vestirse 
igual: «No habíamos caminado una cuadra, cuando un español de saco y corbata 
empezó a gritarnos “¡sinvergúenzas!, ¡aquí no están en su casa!”. Estaba iracun- 
do por la ropa que llevábamos». En adelante, la artista decidió cambiarse de 
prendas en los trenes cuando viajaba, para evitar situaciones similares. En los 
buses, se asombró de la franqueza de las mujeres españolas; en una ocasión le 
impresionó mucho la conversación que oyó entre dos amigas, en la que una le 
dice a la otra: «Tuve la maldita suerte de casarme con un hombre que es igualito 
a mi suegro [...] me tiene hasta aquí». 

Otro episodio suscitado por el atuendo descomplicado tuvo lugar cuando fue a 
visitar en Santander una iglesia que le habían recomendado por las obras de arte 
que tenía: 


Yo me fui con zapatos sport y sin medias, con un vestido a la rodilla, manga corta y un 
saquito blanco. Cuando entré a la iglesia, me arrodillé abajo y pedí las tres gracias 
antes de seguir adentro para ver todo. Cuando de pronto llega un padre jesuita y grita 
«¡salga, salga! ». Pensé, ay, ¡qué supo de mí!, seguro ya sabe que soy pintora de des- 
nudos. «¡Salga, salga! », gritaba, y yo sin poderme parar del susto, hasta que salí y lo 
miraba de lado. Había unas españolas viendo todo. Ellas me dijeron que no le hiciera 
caso, que era un místico loco. ¿Pero, por qué me echó? «¡Pues porque está sin me- 
dias! », me contestaron. Cosas que le pasan a uno.” 


También en Santander conoció a Maruja Sañudo, pariente de sus amigas Raquel 
y Ángela Trujillo. Maruja, a quien Débora apodó “Maruchenga”, fue un personaje 
muy particular, que llevaba un estilo de vida libre e inusual para la época. Hacia 
los quince años quedó ciega, al igual que dos hermanas suyas: Mercedes, con 
quien vivía en una enorme casa cerca a la Plaza de Flores en Medellín, y otra 
hermana religiosa que encegueció en el convento. Eran sobrinas de una tía muy 
acaudalada, quien decidió dejar su fortuna a Maruja y Mercedes, lo que siempre 
despertó los celos de sus otros hermanos y familiares y dio lugar a constantes 
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disputas de dinero. Debido a la ceguera, las dos herederas acordaron que Carlota, 
su hermana mayor, administraria la herencia y participaría de ella, pero Carlota 
terminó derrochando el dinero a espaldas de sus dos hermanas. Fue Carlota quien 
les pidió a Raquel y Ángela que la llevaran a una temporada de vacaciones a 
España”. En Santander, Maruja se enteró de que Débora estaba veraneando y le 
pidió a Ángela y Raquel que la llevaran al chalet que tenían arrendado y allí se 
conocieron. Durante este primer encuentro le dijo a la pintora que hacía mucho 
tiempo quería conocerla y le confió que había decidido hacer el viaje porque en 
Medellín no la dejaban leer los libros que quería y aquí en España hacía que 
Ángela le leyera libros que estaban prohibidos. A Débora le pareció una persona 
extraordinaria: «Era una de esas mujeres muy libres». Se hicieron grandes amigas 
allí, pero pronto la artista encontró inaceptables las libertades que ella se toma- 
ba: «Se hacía amiga de cualquier señor y se iba a cenar con él. Un día le pregunté: 
dígame, ¿usted qué gusto le saca a cenar con un amigo? A mí no me gustaban las 
libertades de ella [...] Era muy especial conmigo, pero era de otra manera de 
pensar». 

Maruja siempre sorprendió a quienes la conocieron porque su comportamien- 
to no era el de una ciega: había desarrollado extraordinariamente sus sentidos y 
se desenvolvía en sociedad como una persona normal. Se había hecho sacar los 
ojos y los reemplazó por prótesis de vidrio. En repetidas oportunidades, Débora le 
había manifestado sus dudas de que fuera ciega. Maruja le dijo que para probár- 
selo le pedía que la arreglara a su gusto porque quería llegar distinta a Colombia, 
pues estaban a punto de regresar. Fue así como Débora decidió cambiarle el color 
de los ojos que usaba y el color del pelo: «Entonces salimos adonde los especialis- 
tas que vendían ojos de todas clases [...] y escogí unos ojos verdes muy bonitos y 
ahí mismo se los midió y le quedaban muy lindos [...] después en la peluquería 
escogí un rojo fuego para el pelo. Ella gozó mucho y quedó muy bonita»”. Débora 
pintó un retrato al óleo de Maruja, en el que luce su nueva apariencia, y lo regaló 
a su amiga. Su paradero hoy se desconoce. 

Al regresar a Medellín, la pintora se distanció poco a poco de su amiga. En un 
principio salían con frecuencia y durante un paseo a la finca de doña Rosita Echavarría 
de Escobar pintó un nuevo retrato de Maruja, una acuarela titulada La Maruchenga 
(1.02 x 0.68 m.), en la que la invidente, con su mirada perdida, aparece fumando. 
Como lo recordó Débora, «yo cargaba siempre con mi papel y mi cosa y estábamos 
conversando en el corredor después del almuerzo y yo la vi con un vestido azul 
fuerte muy bonito y estaba como muy bien arreglada y la pinté». El paulatino dis- 
tanciamiento entre las dos amigas se produjo debido a que un día Maruja invitó a 
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Débora a bañarse en una quebrada cercana. La pintora no quería ir, pero tanto le 
insistió su amiga que terminó por aceptar. Maruja invitó a un amigo y se fueron a 
bañar, mientras que Débora no quiso hacerlo y optó por esperar a que salieran: «No 
quise volver a salir con Maruja. No. Yo no era para esas cosas. Para qué ¡ba a salir 
con ella, ¿para ir a perder mi honra?; porque ella era mortal» ”. 

Maruja había intentado adoptar una hija en España, pero no lo logró porque la 
legislación impedía hacerlo a una persona soltera. Una vez en Medellín, cierto día 
llamó a Débora a contarle que ya había conseguido su hija. Se trataba de Natacha, 
cuyo origen, aunque en un principio era secreto, terminó por averiguar: era hija 
natural de un abogado y una señora muy bonita, que la había dado en adopción. 

A pesar de que se encontraba enferma y los médicos le sugirieron que perma- 
neciera en casa, Maruja emprendió un segundo viaje a España en compañía de 
Natacha y Guillermito, un joven que le hacía diligencias y a quien ella se propu- 
so educar como torero”. Decía que un espíritu le había recomendaron regresar. 
En España surgieron numerosos conflictos con Natacha: un día, al terminar una 
diligencia bancaria, empujó bruscamente a su madrastra por las escaleras, quien 
a último momento logró evitar la caída; en otra oportunidad, descubrió que la 
niña «estaba buscando hombres»”. Natacha se negó a volver con Maruja a Co- 
lombia y el funcionario oficial encargado de los trámites aceptó que la joven se 
quedara. Delicada de salud y con la tristeza de los conflictos con su hija adoptiva, 
Maruja regresó a Medellín. Llevó una vida misteriosa, rodeada de lujos deca- 
dentes, y ganó mucho prestigio como espiritista, al punto de que su residencia 
era visitada por practicantes de distintos países. Decía que un espíritu, llamado 
Sofía, se había quedado a vivir con ella, y que era causante de los extraños e 
inesperados ruidos que se oían en la casa. Fumadora compulsiva, falleció al 
parecer por complicaciones asmáticas, aunque corrió el rumor de que había sido 
envenenada lentamente por una familiar que quería apoderarse de la entonces 
menguada fortuna. Natacha, por su parte, retornó al cabo del tiempo a Colom- 
bia. De gran belleza, le contó a Débora que se había dedicado a tener hijos para 
venderlos a madres que querían adoptarlos. Se aficionó a las drogas, y por todo 
ello la pintora no quiso volver a recibirla: «Yo le saqué el cuerpo a Natacha, no 
porque me fuera a hacer daño a mí, por el contrario, me daba mucha lástima. 
Pero para qué iba a mortificarme yo con ella»”. En opinión de la artista, el mal 
ejemplo que dio Maruja a su hija al recibir hombres fue lo que la perdió. 

Volviendo al periplo ibérico de la artista, la propietaria de la pensión en 
Santander le pidió cierto día que compartiera su habitación con una española 
durante unos días, pues había mucha demanda por la temporada vacacional. 


Débora aceptó y fue así como conoció a Guillermina, una bailarina que padeció 
los estragos de la guerra española. Se convirtió en su confidente y conoció su 
triste historia: era la única hija mujer de un acaudalado banquero que le daba 
toda clase de gustos y la cuidaba, según sus palabras «como a una reina». 
Guillermina sufrió mucho por las dificultades económicas que debió afrontar du- 
rante el conflicto y las manos se le torcieron ligeramente: «El doctor decía que se 
había vuelto así por la tristeza»”. La española le tomó mucho afecto a Débora y 
una noche, antes de dormir, le dijo que iba a bailar para ella. Estaba en camisón y 
pantuflas y la artista hizo un boceto rápido de su amiga bailando, a partir del cual 
pintó el óleo Bailarina (1.33 x 0.92 m.), en el que Guillermina aparece, no en una 
dinámica danza, sino como flotando sonámbula en el fondo azul del aire, transi- 
da en sus propios secretos y divagaciones. La imagen tiene un fuerte carácter 
onírico, que de algún modo parece evocar el triste extravío de su amiga. 

De regreso en Madrid, decidió instalarse en la Pensión Tánger, ubicada en la 
Avenida José Antonio 44, frente a la Plaza de Callao. Allí conoció a unas señoritas 
españolas, bastante afrancesadas porque habían estudiado en París. Perdieron 
todos sus haberes durante la segunda guerra Mundial y habían regresado a Espa- 
ña. Eran algo entradas en años y bien parecidas. Se hicieron amigas de la pintora 
y ella un día les contó de su afición a que le adivinaran el futuro, por lo que sus 
amigas le recomendaron a una adivina. Ella tomó el tranvía, llegó sola a un se- 
gundo piso donde había gente esperando y se unió a la fila. Al cabo de un rato 
salió la adivina, se conocieron y de inmediato la invitó a entrar. Al tomarle la 
mano, le dijo: 


«Su mano es de artista, usted debe de ser escritora o pintora. Dígame una cosa, seño- 
rita, ¿qué vino a hacer aquí? Porque usted vino a España, pero no había tenido nece- 
sidad». Le conté que yo pintaba y comenzamos a conversar; me dijo: «Sus hermanas 
viven en un jardín muy grande». Y después agregó: «Usted no sabe lo que Dios le ha 
dado, usted no se ha sabido apreciar»... 


La adivina quiso presentarle a su madre. La llevó al pequeño apartamento donde 
cocinaban en una antigua y elegante chimenea. Vio la antes lujosa sala con un 
piano. La anciana, que también tenía algo de bruja, interpretó una pieza en el 
instrumento en honor a Débora. Le pidió que volviera, porque, según le dijo, había 
sido el día más feliz de su vida por haberla conocido. En la visita, la pintora escuchó 
un vaticinio que mantuvo en secreto durante cuarenta años, hasta 1996: según la 
adivina, iba a morir rodeada de gloria”. Su inclinación a consultar el futuro quedó 
reflejada en la acuarela Pitonisa (0.77 x 0.56 m.), en la que la artista rinde homenaje 
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a una clarividente de grandes ojos, con los que parece escrutar lo desconocido. 

Durante su estancia en la pensión, fue invitada con frecuencia por sus vecinos y 
compañeros de estudio a paseos de fin de semana, pero nunca aceptó. Próxima a 
cumplir los noventa años, recordó al respecto: «Para una mujer joven y soltera el 
peligro está en todas partes [...] las otras llegaban contando historias [...] Desde 
que uno tenga buenas bases [...] yo no he sido boba ni me he dejado embobar [...] 
yo que desde chiquita nací con vocación de monaguillo». 

Instalada en Madrid, la pintora se vio aquejada de anemia y se sentía muy sola, 
como se deduce de esta respuesta del padre Alonso de Jesús a una de sus cartas: 
«Bastante tienes con lo mal que te recibió Madrid [...] con tu anemia [...] con tu 
soledad. Me encantaría acompañarte en esta soledad, creo que mi compañía te 
repondría enseguida la salud [...] ¿no te parece?»”. Tenía muy pocas amistades, 
de las cuales sólo queda el testimonio de unas cuantas postales y el poema “El 
Mar”, que le dedicó en el otoño de ese año Manuel Alcántara en Madrid con la 
nota “A Débora Arango, con gran deseo de comprobar su arte””. Fue por enton- 
ces que recibió la visita de su hermana Raquel con su esposo Jaime Londoño y sus 
hijos. La visita debió de causarle alegría, pero el ánimo de la artista no era el 
mejor, como se deduce de una nueva carta del carmelita, quien para entonces se 
había convertido de nuevo en su paño de lágrimas: 


Tu carta con la frasecita «maldita sea doscientas mil veces la noticia que me da» la 
recibí y puedes figurarte la impresión que me causó. No precisamente la frase tuya, 
sino toda la carta, era una catarata de tristeza, de pesares y de amarguras casi infini- 
tas que caía torrencialmente de cada una de sus letras [...] lo de la señora Rosa [...] 
tengo ganas de saber qué te pasó con ella [...] Siento en el alma tu soledad. Siento el 
que no estés del todo bien de salud.” 


De esta época existe una colección de bocetos de desnudos femeninos dibuja- 
dos a lápiz (0.315 x 0.215 m.), fruto de sus lecciones de dibujo al natural con 
movimiento, en las que se ejercitaba la retentiva. Los alumnos debían observar la 
modelo por diez minutos; la cubrían con una tela y luego hacían el dibujo. Tam- 
bién visitó asiduamente el Museo del Prado, donde estudió con atención a Goya, 
cuyas pinturas negras le despertaron especial admiración. 

La artista emprendió un viaje a África en compañía de Ángela y Raquel Trujillo. 
El 23 de octubre llegaron a Algeciras y de allí pasaron a Tánger, puerto que desde 
1906 y hasta 1956, cuando se incorporó a Marruecos, estuvo bajo la administración 
de las grandes potencias. Era un centro de atracción para la alta sociedad interna- 
cional y los intelectuales de vanguardia. En el hotel de Tánger, mientras estaba en 
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la misa matutina, le fue sustraído un voluminoso cuaderno que contenía numero- 
sos bocetos hechos en España, lo cual le causó mucha tristeza”. Al otro día pasaron 
a Marruecos, donde estuvieron cerca de una semana. Según recordó, «las casas eran 
como cuevas entre la tierra y había unos patios grandes con una piscina en la mitad, 
y toda la gente, las viejas y las cocineras, estaban bañándose»”.. 

De los cuadros que pintó en la capital española cabe mencionar Desintegración 
(0.90 x 0.98 m.), un óleo del que Débora Arango dijo en una entrevista en la 
televisión colombiana que era el cuadro de toda su obra con el que preferiría 
quedarse, «porque ese pinta la realidad de la vida, lo que somos». Así recordó 
las circunstancias que le inspiraron la obra: 


Una vez entré a una iglesia de esas lejanas de Madrid, fui en bus. Vi que salía un monje 
de la sacristía; él estaba arreglando y componiendo algo en la iglesia y yo lo saqué. Vi 
tan supremamente desgañotadito al pobre padre. El Cristo y lo otro lo inventé [...] es 
un cuadro que quiero mucho, me parece muy positivo. 


La única obra que fechó con el día y el mes en que lo pintó, es una acuarela sin 
título (0.39 x 0.30 m.), hecha en Madrid el 25 de diciembre de 1954. Muestra el 
interior de una habitación donde una mujer desnuda se ha arrojado desconsolada 
sobre el lecho, mientras por la ventana se asoma una gorda con aires de alcahue- 
ta, aferrada a su cartera. La artista recordó así los sentimientos que le inspiraron 
la pintura, que sin duda refleja su estado de ánimo decaído, pues estaba lejos de 
las alegres festividades decembrinas familiares que se acostumbraban en 


Casablanca: 


Era el día siguiente de navidad. Me fui a dar una vuelta a ver si el Museo estaba 
abierto. Estaba cerrado y había una soledad horrible. Al atardecer pasó una mujer 
enguayabada de la fiesta de diciembre y se recostó en una escala y yo la pinté 
desnuda. 


El mismo personaje central de la acuarela lo trasladó luego a un lienzo de 
mayores dimensiones, denominado Desnudo contemporáneo (1.78 x 1.32 m.), 
en el que desaparece la habitación original y la mirada se centra en la desconso- 
lada mujer. Nada se sabe de las causas de la profunda crisis que vive, ni se puede 
ver su rostro. La imagen es una representación de la soledad y el abandono, 
personificados en un cuerpo femenino cuyas pose y proporciones inarmónicas 
no se ajustan al modelo de belleza clásico, pero están al servicio de la expresión. 
Por su parte, en Noche en Madrid (0.365 x 0.295 m.), dos alegres personajes 
beben y se divierten precisamente al pie de la torre de una iglesia. Es la visión de 


SATIRA POLÍTICA 


Ss 
Ss a 
> 





des ES 


AAA E 
20 


A pm» 





Le 


e 


EA 


Noche en Madrid 


Acuarela (0.36 
m; 1954) 


5 


x 0.29 


$ 


DEBORA 





DÉBORA ARANGO. 


VIDA DE 


ER 
a Y . 
a, ” orv” . 
e ID 
ido” % 
. Ñ ya 
y 11 el 
4 . o ATAN 
¡EN qe 
mo a 


Pp 


8 mín 
ha » 


— a 


Asistentes a la mauguración de la exposición 
de Débora Arango en Madrid. De izquierda a 
derecha: José Luis Fernández del Amo, 
director del Museo Contemporáneo; Virginia 
Obregón, secretaria de la Embajada 
colombiana; Alfredo Sánchez Bella, director 
del Instituto de Cultura Hispánica; Débora 
Arango; Eduardo Carranza, consejero de la 
Embajada de Colombia; José Ramón Aznar, 
director del Museo Lázaro Gabino. 
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alguien que contempla e interroga desde lejos la euforia de dos borrachos calle- 
jeros. 

La artista visitó El Escorial, Aranjuez, Ávila, Segovia, Zaragoza, Sevilla y Toledo, 
donde hizo algunas acuarelas. En Sevilla pintó En el tranvía (0.38 x 0.28 m.) y La 
dolorosa (0.38 x 0.28 m.), una imagen desgarrada de la virgen del mismo nombre 
que desfilaba en la Semana Santa, ocasión en la que también pintó El cachorro, 
un famoso Cristo del lugar. Los ciegos (0.38 x 0.28 m.) y En el jardín (0.38 x 0.28 
m.), donde aparece una de sus amigas monjas cultivando plantas, fueron pintadas 
en esta misma época. Toledo (0.36 x 0.27 m.) muestra una vista desolada de una 
calle de la ciudad que desemboca a un museo, realizada en colores cálidos. La 
siguiente Semana Santa la pasaría en Guadalupe, donde visitó un convento de 


E 75 
benedictinos . 


Por invitación del Instituto de Cultura Hispánica, localizado en la Avenida de 
los Reyes Católicos en la Ciudad Universitaria, y acogiéndose al buen recibimiento 
de su director, Débora Arango presentó su primera y única exposición en Madrid. 
Fue inaugurada el lunes 28 de febrero de 1955 a las siete y media de la noche. 
Según el catálogo, fueron exhibidas las siguientes 28 obras: Túnel de Santander, 
Maternidad, Cantaclaro, Los adioses, Monaguillos, Purgatorio, La delirante, La 
adolescente, Cafetín, Pordioseros, El cachorro, Mujeres, Maternidad, Hombre de 
Dios, Ciegos, Procesión en Sevilla, Playa del Norte, Viajeros, Pescador vasco, El 
baño, La viuda, Central Park, Quinta Avenida, Vagón de la muerte, Danza de la 
muerte, Soledad, El noctámbulo y Escena tropical. 

La inauguración estuvo muy concurrida y atrajo a importantes personalidades, 
invitadas por sugerencia de la colombiana Elisa Mújica, por entonces residente en 
Madrid. Fue así como asistieron los directores de los museos de Madrid y escrito- 
res como Camilo José Cela, Ramón Aznar, José María Souvirón, Ramón de Zubiría, 
Eduardo Caballero Calderón y Eduardo Carranza”. Varias fotografías del evento 
muestran a la artista elegantemente vestida y rodeada de numeroso público. Al 
día siguiente, la exposición fue descolgada por orden del gobierno español sin 
ninguna explicación, lo cual le causó a la artista una de sus mayores penas, princi- 
palmente por los grandes costos en que había incurrido para montar la muestra. 
Así recordó el episodio: 


Fui a darle vuelta a la exposición y cuando llegué encontré el salón apagado y todo 
como muerto. Entonces les pregunté a los porteros: ¿por qué no está el salón prendi- 
do? «Porque se fue la luz», contestaron. Arréglenla, les dije. Entonces salió una seño- 
rita y me dijo: «La orden que tenemos es que no se prenda la luz; usted va a tener que 
retirar sus cuadros». ” 


El texto del catálogo de la exposición, escrito por Elisa Mújica, comienza con 
un recuento del impacto de la obra de Débora entre sus compatriotas: 


Ya por el año de 1941, cuando Débora Arango exhibió por primera vez sus cuadros en 
Bogotá, los visitantes quedaron estupefactos ante una pintura distinta a la que por lo 
general hacen las mujeres. No había en ella convencionalismo, ni líneas suaves e inde- 
cisas, nubes azules, flores rosadas y sauces cerca del agua. Por el contrario, los ojos de 
esta pintora [...] parecian configurados para captar especialmente lo dramático y lo 
grotesco, decepcionante y cruel de la vida. 


En opinión de la escritora, se detectaban en las pinturas influencias de varios 
artistas españoles: 
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Catálogo de la exposición en el Instituto de 
Cultura Hispánica, en la que presentó 28 
acuarelas. Fue clausurada al día siguiente de 
la inauguración. Madrid, 1955. 


75. Entrevista con Débora Arango, Envigado, octubre 
26 de 1996 

76. "Fue inaugurada en Madrid exposición de pintura 
colombiana” El Tiempo (Bogotá, marzo 7 de 1955) 
Varios recortes de prensa sin identificar (archivo 
Debora Arango) 


77 Alejandro HIGUITA Rivera “Debora Arango y Bel:- 
sario Betancur, aqui entre nos, te cuento  ” El Co- 
lombiano (Medellin, juho 28 de 1995) 


78 Reproducido en Débora Arango, 1937-1984, op 
ot, p 76 
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DÉBORA ARANGO. VIDA DE PINTORA 


Los cuadros de Débora Arango se encuentran dentro de la línea de la más patética 
escuela española: la de Valdés Leal, Goya y Solana, y presentan los personajes de un 
universo terrible. En sus “maternidades”, pequeños esqueletos cubiertos de harapos, 
con ojos inmensos, dulces y hambrientos, cuelgan de los pechos. No hay nada de la 
decoración de una “nursery” elegante, con jóvenes madres bien vestidas y conscien- 
tes de su importancia, que el público admira y paga caro. Los Cristos de las alegres 
procesiones sevillanas nos duelen. Solamente a veces, como si la artista necesitara 
olvidarse un poco y descansar, aparece el fresco recodo de un jardín de verdura o la 
sonrisa milenaria de un pescador vasco. En la mayoría de las telas, sin embargo, los 
colores no son los opacos y grises que deberían sugerir los temas escogidos. Al contrario, 
son vibrantes y agresivos, tal vez porque los ojos americanos de Débora están acostumbra- 
dos al derroche de luz o porque precisamente desea de una manera expresa establecer el 
contraste tremendo. El tratamiento pictórico de estos cuadros parece gritar que existe un 
desacuerdo absoluto entre las sombrias criaturas y el radiante mundo que habitan.” 


Por último, estableció claramente las características de la naturaleza artística 
que asiste a todo creador: 


Cada artista verdadero es un ser que en mayor o menor escala repite la aventura de 
mostrar una visión personal de las cosas, como por una obligación que le hubiera sido 
impuesta. Débora Arango oyó el mandato superior desde que era una niña. Sabe que 
lo único que le corresponde es continuar trabajando y afinando su sensibilidad para 
que su mensaje sea percibido, cada vez más hermosa y claramente. Por eso, cuando 
vio sus cuadros Manuel Sánchez Camargo, el gran crítico de arte español, reconoció 
que se encontraba, sencillamente, ante una pintora.” 


La noticia de la exposición fue divulgada por la prensa colombiana en marzo 
de 1955, cuando ya había sido clausurada en Madrid. El Colombiano de Medellín 
publicó dos notas informativas el 4 de marzo. Tres días después apareció en El 
Tiempo de Bogotá una reseña breve”. Por su parte, los lectores del diario madri- 
leño ABC encontraron el 16 de marzo un artículo que decía: 


La pintora colombiana Débora Arango expone en el Instituto de Cultura Hispánica un 
conjunto de acuarelas, en las que el tema obsesionante es el hombre y sus fantasmas. 
Es lástima que el tratamiento pictórico de este mundo tan contorsionado se consiga 


ibid ate l 
do 48 El con una mancha algo opaca y estridente. Pero el interés de esta pintura radica en un 
81 “Expone en Madrid” El Colombiano, Seccion No- expresionismo en el cual el valor fundamental es esa imaginación exasperada, que ha 
tas Culturales (Medellin, marzo 4 de 1955), “Una utilizado la faz humana como exponente de los más dislacerantes sentimientos. 
gran pintora colombiana” El Colombiano, Sección 
El Colombiano Literario (Medellin, 4 de marzo de e . : % 
e mbiano Luerar Cerrada la exposición y concluidos sus estudios en San Fernando, Débora Arango 
82 "Fue maugurada en Madrid”, texto citado emprendió, a partir del 15 de mayo de 1955, un viaje de un mes por distintos países 
“Ob a DOTA y C (Mad : 4 1 ¡ ¡ 
33 eee Arango” ABC (Madrid, marzo europeos. Su interés era conocer los principales museos. En París permaneció unos 
de 17): 
84 Archivo Debora Arango pocos días; de allí pasó a Bélgica, Alemania e Italia. En este último país visitó diver- 
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sos museos e iglesias. En una de ellas, observó a un cura cerca a la alcancía de la 
limosna, con un pequeño cuaderno en el que hacía cuentas, escena que la inspiró 
para pintar El ecónomo (1.07 x 0.69 m.), que refleja la contenida avaricia del perso- 
naje de cabeza deforme y cuerpo voluminoso, pintado en colores repulsivos. 

De Italia regresó a Francia el 11 de junio. De allí retornó a España el 13 del mismo 
mes. Una vez de nuevo en Madrid, inició los preparativos para volver a Colombia y 
recibió un certificado de estudios de la Escuela de San Fernando, que dice: 


Escuela Central de Bellas Artes de San Fernando 

Don Andrés Crespi Jaume, secretario de la Escuela de Bellas Artes de San Fernando, 
certifica: 

Que la señorita Débora Arango ha asistido durante el presente curso, a las clases de 
pintura mural y dibujo al natural con movimiento, habiendo realizado varios trabajos a 
satisfacción de sus profesores. Así mismo se hace constar que la referida señorita ha 
demostrado una conducta excelente. Y para que conste a los efectos oportunos, firmo 
la presente en Madrid, el 18 de junio de 1955," 


Débora Arango, segunda de izquierda a 
derecha, acompañada por Maruja Sañudo 
(tercera en el mismo orden) y otras amigas, 
en la inauguración de la exposición en el 
Instituto de Cultwa Hispánica, Madrid, 
1955. 
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La artista, tal como reza en el certificado, estudió con especial interés el dibujo del 
cuerpo humano desnudo. A los distintos ejercicios de dibujo atribuyó Débora su 
buena retentiva y su capacidad de pintar un desnudo sin modelo. También obtuvo 
algunas fórmulas, entre ellas la del imprimante para el lienzo, la de pintura al huevo 
o temple y algunos secretos de cerámica, y consolidó sus conocimientos de la técnica 
del mural. De todo ello existe constancia en un cuaderno de apuntes, donde se lee 


sobre la pintura al fresco: 


85. Cuaderno de apuntes sin más identificación (archi- 
vo Débora Arango), en la transcripción se corrigie- 
ron algunos errores menores de ortografía y 
puntuación y se conservó la redacción original 





La primera cosa que hay que hacer en la pintura al fresco es el muro, que siempre 
es preferible sobre adobe o malla. Luego la cal que hay que estarla remojando, o 
sea mantenerla en lo que llamamos pantano con tanta cantidad de agua sobran- 
te a la cal como para que se formen natas que hay que quitarlas cada que 
aparezcan. 

La cal debe removerse a diario y que no le falte agua de cualquier clase, preferible 
de lluvia, y tener muy presente la sacada de la nata que se sale por encima. 

Luego la arena de río bien lavada y luego cernida por dos cedazos, uno pequeño 
primero, de huecos grandes y luego otro más grande, de huecos pequeños [...] Se 
necesitan dos palustres de metal, uno grande para revolver y uno pequeño con 
buena punta para recortar la argamasa en la pared. 


Se mide una parte de arena por dos de cal, luego se revuelve bien hasta quedar la 
arena y la cal en una masa bien uniforme. Las capas, tanto la primera como la 
segunda, deben ser bien apretadas. La primera debe quedar rugosa, para que le 
prenda bien la última donde se va a pintar. 

El discípulo debe hacer primero varios ejercicios o muestras de argamasas de cal y 
arena sobre la pared y cuando sepa poner esto personalmente entonces comience a 
hacer dibujos sobre esto y los recorte personalmente hasta coger un poco de prácti- 
ca. Enseguida pone el color de fondo entero y al día siguiente pone color del mismo, 
o sea arregla color tratando de hacerlo igual y lo empata al del anterior hasta coger 
práctica en esto y que el color del día anterior y el nuevo queden iguales sin que se 
note el empate. 

Luego comienza a sacar los dibujos sencillos hasta saber matizar un poco los 
colores en el muro. Para pasar el dibujo hay que traer el dibujo ampliado de las 
dimensiones que se quiera, luego se perfora todo y se recorta el pedazo que se 
vaya a trabajar en el día y se pasa por medio de una muñequita de tierra en 
polvo, no importa el color pero preferible oscuro, luego se pasa el dibujo con la 
punta bien aguda de un pincel. 

importante: Debe tenerse el motivo del fresco en un boceto con colores bien 
hecho, tal como se quiere, en tamaño grande. 

Hay varias maneras de pintar al fresco. Con fondo oscuro y luego sacarle los claros 
con cal y después poner el color. 

Nota: Antes de empezar el trabajo y de recortar el sobrante, debe mojarse el 
recorte. Se hace al día siguiente de pintado.” 


Concluido su viaje, Débora Arango hizo maletas, empacó sus pinturas y volvió a 
Santander, donde esperaba encontrarse con el padre Alonso de Jesús, lo cual no se 
sabe si sucedió. Finalmente, el 5 de julio de 1955 abordó el vapor Reina de España, 
con tres piezas de equipaje que pesaban 40 kilos. Le quedó grabado para siempre el 
recuerdo de la triste despedida de su amiga Guillermina, quien fue al puerto y lloró 
desconsoladamente. Débora le regaló su abrigo, conmovida por la pobreza que 
padecía. Nunca se volvieron a ver, 

Luego de veintiún días de viaje, llegó a Cartagena el 26 de julio de 1955. 
Había permanecido un año en Europa. Durante el trayecto de regreso, pintó 
en el barco algunas acuarelas, entre las que recuerda el retrato de un sacerdo- 
te que padeció un fuerte mareo todo el recorrido. Una nota periodística del 6 
de septiembre, publicada en Medellín, informa que la pintora «acaba de reali- 
zar una gira por distintos países de Europa y se propone viajar próximamente 
a París con el objeto de hacer una exposición de sus obras en el famoso Museo 
del Louvre y aceptar en esta forma una invitación que le fuera formulada por 
la mencionada institución artística»”. Tal proyecto de exposición no parece 
verosímil y cabe suponer que fue más bien un ardid de sus admiradores para 
enardecer los ánimos de los enemigos de la pintora y destacar su importancia 
artística. 

Recién llegada de España, concedió un reportaje a Rodrigo Sangiral para el 
Suplemento Literario de El Colombiano. La artista precisó que el motivo por el 
que había viajado a España era aprender a pintar al fresco; declaró no enten- 
der la pintura abstracta «pero dada su vigencia y todo el alarde que se hace de 
los pintores abstraccionistas, debe tener sus méritos». Sangiral le preguntó si 
estaba satisfecha con su obra y la artista respondió: «Hasta donde lo permite 
el corazón humano, sí. Usted sabe que la labor del artista es de permanente 
progreso, de encaminarse hacia su propio encuentro y ésa ha sido la norma 
que me he trazado. Tratar de que mi último cuadro sea superior, por todos los 
aspectos, al penúltimo». Respecto a los dividendos económicos que obtenía 
de su arte, dijo: 


Si dentro de nosotros alguno se dedicara al arte con la pretensión de vivir exclusiva- 
mente de él, habria errado la vocación del todo. Y es que en nuestro país para ser 
artista se necesita madera verdaderamente. No se puede pensar en triunfos económi- 
cos ni aun a largo plazo. Esto lo sabemos todos en Colombia. A la vocación hay que 
aunar la abnegación, la constancia y otra cantidad de virtudes. En el transcurso de mi 
vida he pintado arriba de 120 obras -—óleos y acuarelas solamente— de las cuales 
he vendido alrededor de 10. Por la que más obtuve recibí la suma de $250." 


SÁTIRA POLÍTICA 


86. "Una exposición en el Museo de Louvre en Paris 
hara proximamente la pintora anttoqueña Debora 
Arango” El Correo (Medellin, septiembre 6 de 
1955) 

87 Rodrigo Sanoiral. “Debora Arango” El Colombra- 
no literario, recorte de prensa sin más identifica- 
ción tarchivo Debora Arango) 

88 Ibidem 

89 Ibidem 
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90. Ibidem. 

91 Carta de Juan Álvarez Mejía S. J. a Débora Arango, 
Bogotá, febrero 7 de 1956 (archivo Débora Arango). 

92 “El viernes se abrirá la exposición de obras de la 
pintora Débora Arango” El Colombiano (Medellín, 
mayo 7 de 1957) 

93 Reproducido en Débora Arango, 1937-1984, op. 
ct, p 80 
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Interrogada una vez más sobre la escuela pictórica a la que pertenecía, res- 
pondió: 


No sabría decirselo. Traslado al lienzo lo que capto, tal como lo capto; o lo que 
entiendo en la misma forma en que lo entiendo. Algunos dicen que mi última 
pintura puede clasificarse por muchas razones dentro del expresionismo pero en 
realidad cuando me dedico a la pintura no trato de seguir ninguna escuela pictórica 
determinada sino la trama de mi propia concepción, de mis ideas en relación con la 
vida. 


También en 1955 presentó en el Centro Colombo-Americano de Medellín una 
exposición de “cerámicas decorativas”, según el título del catálogo, en cuya cu- 
bierta aparece el retrato de la artista, pintado sobre baldosín por Gabriel Montoya. 
En la muestra pudieron apreciarse piezas como jarrones decorados, platos y reci- 
pientes pintados con motivos zoológicos y fantásticos. Para la artista, la cerámica 
era una suerte de afición y una forma de descansar de la pintura. Pero los produc- 
tos químicos utilizados le causarían anemia y, a la postre, debió abandonar la 
técnica. El padre jesuita Juan Álvarez Mejía, de la Revista Javeriana en Bogotá, le 
solicitó un Cristo para ilustrar las páginas de la publicación. La artista le envió el 
trabajo solicitado y el sacerdote en una carta le respondió: 


Me da mucho gusto ver la linda obra que interpretó admirablemente la idea [...] 
la mostré a un grupo de parientes, damas en su mayoría, y no entendieron ni jota. 
«Parece uno de esos de alfeñique que hacen en las ferias» (sic), dijo una, no la más 
tonta. La mostré a los Padres. ¡Escándalo! Uno dijo: «Es una blasfemia ascética». 
Otro: «¿Qué es eso que tiene en la cabeza?» etc., etc. Yo no la voy a poner a Ud. a 
hacernos la caridad de pintar una baratija de las que gusta a la gente [...] Ud. sabe 
interpretar todo y sabe de sobra que no es fácil encontrar ambiente para su 
pintura en nuestros medios piadosos. Ud. siga pintando como siente, que las 
incomprensiones de este género son una consagración.” 


En mayo de 1957 exhibió 37 cuadros en la Congregación Mariana de Medellín, 
localizada en la avenida La Playa con Córdoba. Varios de ellos fueron realizados 
en España y otros fueron pintados antes del viaje: Invierno, Desintegración, El 
Cachorro de Sevilla, Alma de Dios, El poeta Alberto Gil Sánchez, Procesión, 
Cantaclaro, La despedida, Ciegos, Carga humana, Transeúntes, Soledad, Campesi- 
na, La barra, Generación, El promesero, Paternidad, El hombre, Buscando el niño”. 
Era la primera exposición individual de la pintora en Medellín: Débora contaba 
entonces con cincuenta años. El evento fue organizado por el sacerdote Juan Esco- 
bar, para celebrar los veinte años de existencia de la Congregación y en reconoci- 
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CERAMICAS DECORATIVAS 
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CENTRO COLOMBO — AMERICANO DE MEDELLIN 


miento a la artista y como medio para dar a conocer su obra. Fue inaugurado por el Catálogo de la exposición de cerámicas en el 

profesor español Juan de Garganta. El periodista Ovidio Rincón, de El Colombiano, o Colombo-Americano de Medellín, ca. 
JO. 

escribió a propósito de la exhibición un perceptivo e interesante comentario: 


En toda la obra de la pintora antioqueña sopla un viento dramático, apasionado y 
gigantesco. Todas las características estéticas aparecen sometidas mansamente a la 
pasión creadora [...] El profundo conocimiento de las formas pictóricas de que hace 
gala y manifestación la artista antioqueña le permite, en la creación, la insurgencia 
apasionada de un estilo propio, ordenado sobre lo caótico [...] El dominio del dibujo, la 
precisión de la expresión y esa desesperada turbulencia que vive en todos y en cada 
uno de sus cuadros, da a su arte una calificación distinta entre el conjunto de pintores 
antioqueños. Ni siquiera puede aceptarse como realismo esa cruda luz que flota en 
los rostros beodos, en las caras y manos afiladas por la miseria [...] La fuerza 
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siniestra de sus cuadros tiene algo de oscuro misterio. Algo que atrae y que 

repudia. Y en (lo] que radica precisamente el amor y el temblor de su obra 
; 93 

maravillosa. 


A petición del padre Escobar, Débora Arango decoró el comedor de 
la casa de los jesuitas con enorme y colorido pájaro, ejecutado al tem- 
ple. En esta misma técnica había decorado dos paredes de la residencia 
de su hermana Matilde, localizada en las cercanías del Club Campestre, 
la cual fue comprada años después por el narcotraficante Pablo Esco- 
bar, quien derribó la vivienda y allí construyó el Edificio Mónaco. Tam- 
bién por solicitud del padre Escobar, la artista proyectó un mural con el 
título de El almuerzo de los pobres, destinado a la Congregación Mariana, 
para el cual realizó varios dibujos preparatorios y una acuarela (0.76 x 
0.56 m). Un tema similar había sido tratado por Pedro Nel Gómez en 
uno de los frescos del Palacio Municipal de Medellín, que lleva por título 
La mesa del niño hambriento. Aquí predomina la composición en forma 
de zeta trazada por la mesa, ante la cual se sientan niños famélicos. En 
la acuarela preparatoria de Arango, el enfoque y la composición son 
distintos: se presenta una mesa vista de frente y desde una de sus 
esquinas, prolongada en perspectiva, por debajo de la línea del horizon- 
te. Predominan los colores sepias y ocres; hombres, mujeres, niños y Y 
viejos indigentes están dibujados de manera tosca. Desafortunadamen- 
te la muerte del padre Escobar, en 1958, dio al traste con la realización de la obra. 

A pesar de su amplio trabajo en cerámica decorativa y artística y sus fallidos 
proyectos muralísticos, la artista no perdió interés por la pintura. Por el contrario, 
retomó con renovada energía su propósito de interpretar los episodios contemporá- 
neos de la vida política colombiana, iniciado en 1948. Esta vez, su visión estaba 
enriquecida por el arte español. Pintó un conjunto de acuarelas en las que literal- 
mente se pueden leer los episodios que serían definitivos en la historia política 
colombiana del siglo XX. En ellas, la artista desarrolló un lenguaje metafórico perso- 
nal y utilizó una composición por áreas, propia de la técnica de la pintura al fresco. De 
algunas hizo segundas versiones al óleo, las cuales no son afortunadas en todos los 
casos, pues las acuarelas originales conservan una espontaneidad, un movimiento y 
una fuerza de la imagen que al pasar al lienzo se ven algo disminuidos. 

El general Gustavo Rojas Pinilla (1900-1975) llegó al poder el 13 de junio de 1953, 
mediante lo que Darío Echandía denominó un “golpe de opinión”, con el que se 
pretendió poner fin a largos años de violencia. Rojas derrocó al presidente conserva- 
dor Laureano Gómez, quien estaba en ejercicio del cargo desde 1950, cuando reem- 
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plazó a Mariano Ospina Pérez. Por razones de salud, Gómez había de- 
legado sus funciones en el designado Roberto Urdaneta desde 1951. 
Débora Arango pintó La salida de Laureano, primero en acuarela (0.38 
x 0.56 m.) y luego en óleo (1.02 x 1.42 m.), obra en la que representó al 
caudillo conservador como un batracio llevado en andas por gallinazos. 
El cortejo aparece presidido por el heraldo de la muerte y lo cierra Rojas 
Pinilla con su uniforme militar, quien empuja al saliente con la culata de 
su fusil. A manera de coro jubiloso, aparecen clérigos, estudiantes, ca- 
ñones y militares. En un principio, Rojas recibió un apoyo generalizado, 
porque se creía que su dictadura sería benéfica y transitoria. Cuando 
buscó prolongar su permanencia en el poder en 1954, enfrentó con 
violencia el rechazo de la población civil: censuró la prensa y reprimió 
con dureza las protestas estudiantiles, lo que le granjeó el distancia- 
miento de la Iglesia. Al mismo tiempo, colmó de prebendas a sus segui- 
dores del ejército. Todo ello condujo a la gestación de un movimiento de 
carácter civil para derrocarlo. Entre las medidas económicas que adop- 
tó estuvo el rígido control a los arrendamientos mientras el costo de 
vida subía, lo que afectó notoriamente la liquidez de las hermanas 
Arango, quienes derivaban sus ingresos de locales comerciales de su 





Huelga de estudiantes _ propiedad; para solventarse acudieron a la preparación de comidas por encargo y al 
Ci des bla 12 cultivo de flores y plantas en Casablanca. 

En el cuadro Rojas Pinilla, del que existe una versión en acuarela (0.41 x 0.50 m.) 
y otra en óleo (1.19 x 1.58 m.), Débora Arango representó al dictador personificado 
en un sapo con charreteras. Lee un discurso con una copa en la mano, como se lo vio 
en tantas imágenes de eventos sociales e inauguraciones, difundidas por su oficina 
de divulgación y propaganda. Lo rodean una corte de batracios ávidos, un obispo 
obeso y algunos civiles. La bandera nacional luce a manera de mantel, debajo del 
cual salen dos hienas que se han apoderado de bolsas de monedas de oro. A los lados 
se observan serpientes venenosas. En la base de toda la escena, aparecen huesos y 
calaveras. 

En la acuarela titulada La Justicia (0.76 x 0.545 m.), la figura de un militar, 
dotado de un ojo mortal de cíclope y alas de vampiro, ha sustituido la tradicional 
dama vendada, símbolo de la imparcialidad. La balanza se ha inclinado por el 
peso de las monedas que deposita un lobo; dos batracios de lenguas sangrantes 
gozan los beneficios, mientras la víctima de esa injusta justicia aparece inerme e 
impotente, con grandes orejas, todo lo cual da una idea contundente de cómo ope- 
raba entonces el estamento judicial y a qué intereses respondía. 
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Los estudiantes universitarios iniciaron varias protestas que fueron combatidas 
con violencia. La más célebre sucedió el 8 de junio de 1954 en Bogotá, manifestación 
durante la cual hubo un muerto y varios heridos. Durante el sepelio se presentaron 
nuevos disturbios y más víctimas, todo lo cual despertó la solidaridad estudiantil en 
otras ciudades colombianas. Débora Arango pintó el cuadro Huelga de estudiantes 
(1.46 x 1.18 m.), óleo en el que alude a las desesperadas y trágicas protestas de los 
jóvenes. La figura central es un monigote que representa a Rojas Pinilla con grandes 
bolsillos, mientras que en la base del cuadro surgen los rostros ennegrecidos de los 
estudiantes que vociferan con desespero entre las pancartas y las llamas. La obra 
está pintada con gruesas y vigorosas pinceladas, aplicadas casi con ira. Un cielo sucio 
sirve de telón de fondo, mientras que el kepis rojo del militar centra la mirada que 
salta al blanco de las pancartas como contrapunto en la composición. 

Melgar, una población cercana a Bogotá, era uno de los sitios preferidos de des- 
canso del dictador, por lo cual Melgar y Rojas Pinilla se convirtieron en sinónimos ante 
la opinión pública. Durante las manifestaciones en contra del militar, eran corrientes 
las pancartas donde se podía leer «Abajo Melgar». Débora Arango pintó un cuadro 
tremendo, precisamente titulado Melgar (1.53 x 1.35 m.) que condensa en cinco 
personajes una manifestación popular en la que predominan imágenes mortíferas. 
En primer plano se observan dos manifestantes; el de la derecha grita al tiempo que 
hiende el aire con un cartel y el de la izquierda lleva un esqueleto alusivo a la violen- 
cia. El tercer manifestante porta la pancarta principal, en la que la pintora omitió la 
palabra “abajo” y escribió únicamente “Melgar””, que da título a la obra. Al fondo, 
un soldado con el rostro cubierto clava su mirada de odio sobre los que protestan. 

Finalmente, Rojas Pinilla fue depuesto el 10 de mayo de 1957. En Las tres fuerzas 
que derrocaron a Rojas se registra simbólicamente la participación del dinero, la 
política y la Iglesia en el acontecimiento que llenó de júbilo a muchos colombianos, 
pues parecía poner fin a un período de injusticia e inestabilidad social y política que 
no llenó las expectativas iniciales de quienes apoyaron al dictador. 

Una junta militar integrada por cinco miembros reemplazó a Rojas Pinilla”. En 
la versión al óleo que hizo Débora Arango de los nuevos gobernantes, titulada 
precisamente Junta Militar (1.78 x 1.38 m.), aparecen cinco negras bestias, que 
por momentos parecen lobos o simios de ojos ávidos, envueltos en la bandera de 
Colombia; dos de ellos sostienen una cartela en blanco donde sólo hay dos iróni- 
cos signos de admiración. Esta obra puede interpretarse como un alegato a favor 
de la democracia, y expresa los temores del momento, relacionados con el hecho 
de que otros militares estuvieran nuevamente al frente del país, luego de la mala 
experiencia vivida con Rojas Pinilla. 
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94. Rojas Pinilla falleció en Melgar en 1975. 

95. De ella hicieron parte los generales Gabriel Paris, 
Rafael Navas, Luis E. Ordóñez y Deogracias Fonseca, 
y el contraalmirante Rubén Piedrahita. Éstos asu- 
mieron el mando entre 1957 y 1958. 
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96 La primera versión pertenece a una colección par- 
ticular de Medellin La segunda hace parte de la 
colecuión del Museo de Arte Moderno de Medellin, 
fue reproducida en una edicion de 120 serigrafias, 
en 1987, por parte del citado museo 
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Las manifestaciones populares que culminaron con el derrocamiento de Rojas 
Pinilla hicieron temer a Débora Arango por la suerte de los cuadros expuestos en 
la Congregación Mariana. Fue así como decidió recogerlos apresuradamente, poco 
tiempo después de haber abierto la muestra. Así, otra exposición suya terminaba 
intempestivamente. El mismo año presentó un proyecto de mural para un concur- 
so abierto por la textilera Coltejer para la capilla de su fábrica en Itagúí. Marta 
Traba, Leonel Estrada y el padre Julio Jaramillo fueron los jurados. Cuál no sería la 
sorpresa del padre Jaramillo cuando descubrió que los dos primeros asignaron el 
premio sin contar con su opinión. El proyecto de Débora fue rechazado; se trata- 
ba de una obra de formato triangular, de la que se conserva el boceto en acuare- 
la. En el ángulo derecho aparece Caín que acaba de matar a su hermano Abel con 
una quijada. En el ángulo superior, domina la figura de San Francisco de Asís 
acompañado del hermano lobo, y a la izquierda aparecen tres figuras que yacen 
en el suelo. Al lado de esta pieza religiosa que nunca pudo llevar al mural, existen 
otras varias donde la artista plasmó su irónica visión del mundo contradictorio de 
las instituciones religiosas y las personas que las conforman. El monje franciscano 
de Levitación (0.99 x 0.68 m.), para el que realizó tres dibujos previos, aparece 
sentado sobre una bacinilla al lado de la cual está una camándula y la cuerda 
anudada que sirve como cinturón y simboliza pobreza y castidad. Sobre su cabe- 
za, aparece una serpiente alusiva a las tentaciones terrenales. Los elementos 
iconográficos, unidos a la pícara mirada del monje, son muy elocuentes de la 
humorística e irónica visión de Débora Arango sobre este representante de Dios 
en la tierra, víctima gozosa de las tentaciones humanas. 

Las monjas y el cardenal (0.77 x 0.63 m.) es un óleo cuya primera versión, en 
colores ocres y sepias, fue pintada en Madrid. Existe otra versión de mayor tamaño 
(1.15 x 0.795 m.), pintada posiblemente en la década de 1970, en colores más vivos 
y con un dibujo más tosco y feísta”. Al respecto, el cardenal, rodeado por acuciosas 
religiosas, no es un distinguido prelado sino un pajarito rojo enjaulado con el 
que éstas parecen entretenerse. Aquí cabe nuevamente citar las palabras de la 
artista: 


... no era usual que una señorita de esos años pintara así. Precisamente me nacía 
ser así porque me gustaba pintar así. Me gustaba la pintura, establecía qué era la 
verdadera pintura, de manera que mis costumbres las juzgaban mal, pero yo no 
tenía costumbres particulares diferentes a las de una mujer corriente, católica y de 
buenas costumbres. También critiqué muchas cosas de los religiosos en mis obras 
[...] en esa época tocar a los religiosos era un escándalo, pero quiero decirle que yo, 
toda mi vida, he sido muy creyente.” 
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En la misma época del incidente con el mural de 
Coltejer, la artista recibió en su casa la visita de Leonel 
Estrada, su esposa María Elena Uribe y Marta Traba. 
Luego de ver sus cuadros, la crítica argentina le dijo a la 
pintora: 


«Vea, Débora, salga de esto, esto es bobada, ahora 
lo que se está usando es la pintura moderna, la 
abstracta; vea Obregón con lo que sale tan bonito, 
coja esa pintura y deje todo esto». Yo no dije ni una 
palabra, yo no le estaba pidiendo ninguna opinión 
a ella [...] estaba muy pegada de Obregón y yo no 
sabía que ella estaba enamorada de él. 


Al día siguiente aceptó una invitación a almorzar en 
casa de Leonel Estrada. Allí no sólo encontró de nuevo a 
Marta Traba sino que se asombró de que, pese a la opi- 
nión de que su pintura estaba pasada de moda, Estrada le insistiera en que le pinta- 
ra un mural en el sótano de su casa. Según la pintora, «ellos se quedaron sentidos 
conmigo, pero yo me di cuenta que a él le interesaba hacerse amigo de 
los artistas para pedirles cosas». 

El 20 de julio de 1957, los jefes de los partidos políticos tradicionales Laureano 
Gómez y Alberto Lleras Camargo (1906-1990) firmaron el llamado Pacto de Sitges, 
en el cual acordaron convocar a un plebiscito, en el que se consultó a los electores 
sobre la alternación en la presidencia del país entre liberales y conservadores. La 
Junta Militar lo convocó para el primero de diciembre del mismo año. Los resulta- 
dos fueron 4.169.294 votos a favor del “sí”, y 206.864 en contra”. De esta manera 
se institucionalizó lo que en adelante se denominó el Frente Nacional, en virtud 
del cual la presidencia se alternó entre liberales y conservadores durante doce 
años, se estableció la repartición paritaria de los cargos públicos y se introdujeron 
otras reformas. 

El óleo titulado Plebiscito (1.20 x 1.52 m.) presenta a unos personajes que lle- 
van las máscaras de Alberto Lleras Camargo y Guillermo León Valencia (1909- 
1971); ambos llevan a votar, en una suerte de camilla, a Laureano Gómez, repre- 
sentado por la cabeza de un lobo de mirada socarrona, que exhibe su voto por el 
“sí”, Lleras Camargo era el candidato liberal, aceptado por una coalición liberal- 
conservadora, mientras que Valencia era el representante del sector que seguía a 
Mariano Ospina Pérez en el partido conservador, opositor de Laureano Gómez. Esta 
simbología, alusiva a los acuerdos políticos, si bien no es tan evidente para el espec- 
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101 Entrevista con Debora Arango, Envigado, septiem- 





bre 4 de 1996 


VIDA DE 
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tador desprevenido de hoy, es un registro preciso y muy elaborado del episodio 
histórico que marcó de manera indeleble la vida nacional, pues dio inicio al 
bipartidismo que logró frenar la violencia política. 

Existe otro conjunto de obras que no se refieren a episodios históricos con- 
cretos sino al clima social del momento. En la acuarela La danza (0.56 x 0.39 
m.), varios esqueletos con antorchas y trajes de monje llevan en procesión a la 
muerte, cuyo cráneo tiene un halo como en las imágenes religiosas; con esta 
tremenda pintura, la artista parece referirse a una suerte de idolatría de la 
muerte que llegó a imperar en la época. La artista explicó muy sencillamente 
el origen de esta bella e impresionante acuarela: «Ésas eran las cosas que a mí 
se me ocurrían». 

Cementerio de la chusma o Mi cabeza (óleo, 1.27 x 0.95 m.) es una indes- 
criptible interpretación de la violencia. La imagen se originó durante un recorri- 
do en camión que la pintora hizo entre Barranquilla y Cartagena. El vehículo se 
varó frente a un cementerio y ella, que siempre llevaba su libreta de dibujo, 
hizo un boceto de aquel cementerio en medio del ardiente calor de la costa 
atlántica. Lo desarrolló y completó en su estudio, tal como acostumbraba. Le 
agregó los gallinazos que rondan y vigilan, así como un perro feroz atravesado 
en diagonal, que desentierra una calavera cuyos ojos miran al cielo. 

La República (0.77 x 0.56 m.) es una acuarela de formato mediano, que fun- 
ciona como un poderoso emblema, al punto de que podría considerarse como el 
verdadero escudo nacional de la época: en la base de la imagen, una escuálida 
mujer desnuda que representa a Colombia está punto de ser devorada por dos 
aves de rapiña; al centro, los lobos negros de la Junta Militar se cobijan con la 
bandera tricolor, mientras en la mitad superior un lobo feroz y estrábico, que 
simboliza a Laureano Gómez, apresa entre sus garras y extiende las alas de una 
blanca paloma que tiene por cabeza la de Alberto Lleras Camargo. 

Paz (0.77 x 0.57 m.) es una irónica imagen pintada a la acuarela, donde la 
figura de la muerte abraza a un horrorizado grupo de vivos. Aquí está ilustra- 
da la idea de una paz lograda con terror y muerte, mecanismo que no es extra- 
ño en la historia colombiana. 

Estas pinturas, que son algunas de las principales obras de sátira política de 
Débora Arango, prácticamente permanecieron desconocidas para el público du- 
rante cerca de veinte años. La estridencia del color, la fuerza de la pincelada, la 
simbolización de episodios históricos nacionales y el feísmo chocante que predo- 
mina en la ejecución, guardan estrecha relación con la realidad que se representa. 
No hay embellecimiento ni alegoría patriótica. Sólo un descarnado y urgente testi- 
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monio artístico producido por alguien que nunca perteneció a ningún partido políti- 
co, no participó en política, y votó una sola vez, en 1982, por Belisario Betancur, pues 
el alcalde liberal de Envigado le había parecido muy malo. En su familia la política 
tampoco tenía importancia. Su padre era conservador y su madre liberal, justo por- 
que su único hermano fue reclutado a la fuerza para la guerra de los Mil Días y allí 
murió a manos de las tropas conservadoras. «Yo no soy liberal, sino muy metida», 
fue como la pintora se definió". 


El estilo de vida que llevaba Débora Arango fue descrito así por su hermana Elvira: 


Es una vida sencilla [...] la modestia y la cordialidad son en Débora factores eminen- 
tes. Ésas son sus principales condiciones. Madrugadora, buena ama de casa cuando 
le corresponde, hábil en los menesteres femeninos y en la administración de bienes 
y negocios, su pasión, de la que estamos contagiadas, es la pintura. 


Respecto a sus hábitos como artista, Elvira refirió que acostumbraba pintar 


cuatro o cinco días sucesivos y descansa unos dos. A veces se queda sin pintar una 
semana o dos. Pero vive en tal función; no se trata de ociosidad artística, sino de 
descanso [...] Débora es una pintora insatisfecha en sus formas de expresión. «¿Cómo 
es —pregunta— que de la noche a la mañana surja un nombre alabado por la 
fama, si yo llevo veinte años pintando, sin quedar satisfecha de ninguno de mis 
cuadros?». 


Y en los siguientes términos describió su trayectoria y la recepción de su obra por 
parte de la sociedad: 


Pocas personalidades han padecido, como la de Débora, un marcado antagonismo. 
Mujer sencilla como pocas, ha estado sometida al cruce de las más crueles contien- 
das verbales; mujer religiosa —de misa diaria— ha estado bajo la amenaza de la 
excomunión; la audacia de la pintura de Débora, que es netamente social, ha sido 
calificada por el lado de la pornografía, que se excluye por la misma sensación de la 
carne ulcerada y blanda de las mujeres borrachas que pinta. Por estos tiempos, en 
que la crítica artística y el gusto popular se manifiestan más generosamente, ha 
descendido esa apreciación cerrada de los valores morales que, se dijo, rompió 
Débora. Prácticamente, la obra de mi hermana no ha sido calificada por la crítica, 
sino apostrofada por el anatema. ” 


Mientras todos los acontecimientos históricos mencionados tenían lugar y la pin- 
tora los interpretaba en su obra, surgía en Colombia poco a poco, como la vanguar- 
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103. “Débora Arango Pérez, una pintora audaz...”, tex- 
to citado. 

104. Ibidem. 

105. Ibidem. 
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Débora Arango en su estudio de Madrid, 
pintando el retrato al óleo de su amiga 
Maruja Sañudo, 1955. 





dia artística, lo que Germán Rubiano Caballero ha denominado «el primer arte 
abstracto». Fue así como, a comienzos de la década de 1950, se vieron los “aparatos 
mágicos” de Negret, las abstracciones de Marco Ospina y las primeras construccio- 
nes de Eduardo Ramírez Villamizar. Era una estética que no se ocupaba ni de embe- 
llecer la realidad ni de interpretarla. Simplemente no la tenía en cuenta. Como 
quería Kandinsky, el cuadro carecía de tema y estaba hecho sólo de manchas de 
color. Es una particular coincidencia que mientras ciertos artistas jóvenes de avanza- 


da se esforzaban en adecuar y adaptar la abstracción al medio colombiano, el país 
vivía uno de los más dramáticos períodos de su historia moderna. Muy pocos pinto- 
res, entre ellos Débora Arango, optaron por interpretar la situación y expresar ese 
momento histórico, en lugar de evadirlo con bellas manchas de color o geometrismos 
de buen recibo en el arte internacional. 








DEL SILENCIO 
A LA REVALORACIÓN 


«Nunca pinté con la idea de que podía 
mostrar. No podía mostrar. Si todo 
esto hubiera llegado antes habría hecho 
mucho más. Estuve muy cohibida. 
Todo lo pinté a escondidas » 


uatro años después de su primera estancia en Europa, 
Débora Arango emprendió viaje a Inglaterra el 25 de julio de 1959, con el ánimo 
de acompañar a su sobrina Cecilia Londoño, quien iba a realizar estudios escola- 
res. Hicieron escala en Nueva York, donde permanecieron por unos pocos días, y 
llegaron a Londres el 29 de julio. Se establecieron en Our Lady's Hostel, dirigido 
por las Hermanas de la Presentación, localizado en el número 153 de Wokingham 
Road, en la ciudad de Reading, capital del condado de Berks, a sesenta kilómetros 
al oeste de Londres. La artista tenía 52 años y la joven estudiante 17, una diferen- 
cia de edades e intereses que en ocasiones despertó algunos roces: «Débora preten- 
día que yo siempre fuera con ella a la Tate Gallery a ver cómo pintaba El Greco y el 
detalle de la mano en una pintura», recordó su sobrina". 

Para la pintora, de edad ya madura, no resultó del todo grata la residencia en 
un colegio de estudiantes. A pesar de sus menguados conocimientos del idioma, 
tomó algunos cursos de cerámica. Acostumbrada a la compañía de sus hermanas y 
amigas en Medellín, el sentimiento de soledad se acentuó, pues sus únicas amista- 
des eran las monjas del colegio y algunas compañeras de su sobrina. 

Con el viaje a Inglaterra dejó inconclusas las obras del amplio estudio que ha- 
bía mandado a construir en Casablanca, donde albergó la mayor parte de su pro- 
ducción y en uno de cuyos muros planeaba pintar al fresco, proyecto que nunca 
realizó. Según recordó su hermana Elvira en una entrevista de 1960, 


la obra quedó sin revoque y los cuadros puestos arbitrariamente en las paredes. En los 

últimos tiempos [Débora] pintaba en el estudio, pero antes, en donde se ocurría, fre- 

cuentemente en el patio central de Casablanca. Tiene una memoria magnífica para 

recordar los cuadros y una de sus constantes preocupaciones es la atención diaria. 1. Entrevista con Cecilia Londoño, Envigado, agosto 
Entre las faenas domésticas está la cotidiana de limpiarlos y de protegerlos.” OO 


2. "Débora Arango, una pintora audaz en nuestro 
medio” (entrevista con Elvira Arango). Recorte de 


[e Í Í Í ; ducido en: Débora Arango, 1937-1984. 
ista permaneció por unos días en París, alojada con AO 
in Ñ d : ps ] ; Museo de Arte Moderno de Medellin (s. p. i.), 
las Hermanas de la Presentación, comunidad donde tenía varias religiosas amigas pp. 76 y 77. 





DÉBORA ARANGO. 


. Según una noticia de prensa, la pintora recibió una 
«Medalla de mérito, en reciente exposición hecha 
en París, a donde fue llevada a ese fin por sister 
Mónica, exquisita religiosa de la Presentación y gran 
conocedora del arte moderno» (“Débora Arango 
P.”, El Colombiano; recorte sin más identificación, 
archivo Débora Arango). 

Entrevista con Débora Arango, Envigado, junio 25 
de 1996. El dato de los paises visitados proviene 
de los sellos de su pasaporte. 

. Carta de Luisa Arbeláez a Débora Arango, Nueva 
York, enero 2 de 1960 (archivo Débora Arango). 

. Ibidem. 

. Ibidem. 

Entrevista con Débora Arango, Envigado, noviem- 
bre 16 de 1996. 

“Habla la pintora Débora Arango: hay diablo en 
Medellin pero no existe en Inglaterra”, recorte de 
prensa publicado en: Débora Arango, 1937-1984, 
op.cit.. pp. 76 y 77. 


VIDA DE PINTORA 


con quienes mantuvo correspondencia, y quienes oraban por la mejora en su sa- 
lud, le agradecían el envío de algún dinero, le recomendaban libros pios y le 
pedían pequeños favores. Allí hizo algunos apuntes y pintó varias acuarelas de sus 
amigas religiosas; luego estuvo en Alemania y Austria y a finales de enero de 
1960 regresó a Inglaterra”. 

Por esta época Débora recibió una carta de su antigua modelo Luisa Arbeláez, 
radicada entonces en Nueva York. A juzgar por las confidencias que le hace, la 
amistad entre las dos continuaba siendo estrecha: 


De mi vida te diré que ya la tempestad va pasando y parece que viene la calma. Este 
año que pasó fue bastante duro [...] es cierto que me siento sola y tengo que trabajar 
para vivir, pero he pasado por cosas tan duras que no me aterra [...] el año pasado no 
pude estudiar, trabajaba en costura hasta las nueve de la noche. Trabajaba horas 
extras para poderme solventar. Ya dejé la costura, que me tenía muy cansada, aquí 
estos judíos lo hacen trabajar a uno como mula. Hace unos dos meses me conseguí un 
buen trabajo ya no tan cansón. 


De su situación afectiva en el momento, le contó: 


No vas a creerme que estoy juiciosísima, aquí donde tengo toda la libertad del caso. 
Parece mentira, pero nada me provoca, ya no le saco gusto a nada. Nuestros hombres 
y nuestra tierra tienen un sabor diferente. Estos gringos me parecen aburridisimos. Un 
señor bastante guapo quería casarse conmigo [...] pero te digo que no fui capaz, ya nO 
me provoca volverme a casar. Así que pienso pasar lo mejor que pueda estos últimos 
años de vida que me quedan. Mi mayor ambición es viajar. Así que nada de amoríos, 
con lo que he vivido tengo y me sobra. 


Tal propósito no se cumpliría. Años más tarde contraería un tercer matrimonio 
con un caballero escocés que había combatido en la segunda guerra Mundial. 
Entre los varios cuadros para los cuales Luisa sirvió de modelo, con el que más se 
identificaba era Abandono (óleo, 0.89 x 1.80 m.). Representa una mujer acostada 
sobre un abrigo al lado del cual hay una enigmática pipa, acaso símbolo del hom- 
bre del que se ha separado. En sus propias palabras, 


[el cuadro] que más me gusta es Abandono. No sabes que me tocó vivirlo, tuve un 
querido y buen amigo alemán, que mucho me enseñó a vivir. Me sirvió de anestesia en 
días de tristeza. Por lo tanto, me encariñé de él, pero con la mala suerte de que la 
compañía lo trasladó a Los Ángeles. Cuando se fue me dejó de recuerdo el abrigo, el 
cual conservo. Te digo que cuando se fue lloré con todo sentimiento, me sentía sola y 
abandonada como la mujer del cuadro. Mucho te recordé. 
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Veinticinco años más tarde, Débora Arango recibió un día la llamada de una 
mujer que lloraba desconsoladamente. Era Luisa, que le anunciaba la muerte de 
su último marido en Cartagena, donde estaban radicados. Años antes la había 
visitado en Casablanca en compañía del escocés y la pintora la invitó a contemplar 
de nuevo Abandono. Se negó a verlo porque, según le dijo, le traía muchos re- 
cuerdos que no quería remover. 

En el primer trimestre de 1960, Débora pasó varias semanas de vacaciones en 
Colombia; hizo las gestiones para obtener la visa de estudiante el 20 de abril y 
volvió a Inglaterra el 15 de mayo. En el segundo trimestre del mismo año, ingresó 
al Reading Technical College con el ánimo de profundizar sus conocimientos artís- 
ticos. En esta institución se interesó especialmente por la cerámica, ya que encon- 
tró poco que aprender en cuanto a pintura mural, óleo y acuarela. «Me dediqué a 
la cerámica y creo que tuve muy afortunadas experiencias». Tales experiencias las 


resumió en las siguientes palabras: 
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Débora Arango en Reading, Inglaterra, 


rodeada por las condiscipulas de su sobrina, 
diciembre de 1960, 
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[El torno] fue lo primero. Allá enseñan todo lo que pudiera llamarse “secretos” del 
oficio pero que en realidad no son secretos sino prácticas sustantivas de un oficio que 
se va tornando en arte y artesanía moderna. Se aprende a fabricar, modelar y pintar 
cerámica, desde las miniaturas de jugueteria hasta vajillas suntuosísimas de tipo cor- 
tesano. Además, la cerámica está teniendo especial aplicación en la decoración reli- 
giosa. En París, por ejemplo, tuve la sorpresa de hallar la más grande exposición que se 
haya presentado en Europa, a base de tallas en madera y piedra y obras de cerámica, 
todas basadas en motivos religiosos. a 


La cerámica vivía un período de especial desarrollo en Europa, en parte por la 
renovación que le habían dado a la técnica Picasso y Miró. El auge fue descrito así 
por la artista: 


Se practica, se explota y se ha industrializado en forma tan amplia y tan eficaz que en 
las escuelas especializadas se enseña toda su técnica desde la selección de los mate- 
riales rudimentarios; el funcionamiento de los instrumentos mecanizados, la técnica 
del color, de la estructura, del volumen y de la estética. La cerámica está agrupando en 
torno a esa industria [...] a grandísimos valores humanos del arte contemporáneo. 


De este trabajo se conservan algunos jarros y bandejas y una pequeña pieza 
fechada en 1960, que la artista consideraba como una lápida. Estas obras están 
decoradas preponderantemente con motivos abstractos geométricos, lo que mues- 
tra hasta qué punto la influenció el abstraccionismo. En opinión de su hermana 
Elvira, el interés de la artista por la cerámica era una forma de descansar y de 
compensar su deseo frustrado de pintar murales: 


Débora es una pintora. Todas las variantes artísticas son apenas transiciones de des- 
canso, un interés nuevo pero efímero, al menos en relación con su arte. No existe para 
ella pasión distinta a la pintura, ni actividad que la saque del mundo de los colores y 
las formas. Al contrario, el gran duelo artístico de Débora radica en que no ha podido 
realizar su ambición plena: ella quiere realizar, por lo menos, un mural. Y su gran 
pasión es lanzarse a la empresa. 


Respecto a la pintura mural europea, la pintora comentó: 


Hay cosas inmortales, como todo el mundo sabe. Francia e Inglaterra, Escocia y Austria 
tienen maravillas del muralismo antiguo. En lo moderno hay muy poco. Casi nada. 
Parece que la civilización ha echado de menos la eternidad del muro. Da la impresión 
de que la misma sicosis de guerra de que tanto se habla ha dado un retroceso a la 


10. Ibidem. perpetuable expresión del arte de todos los tiempos como es el fresco. Muchos óleos, 
: e 13 
11. Ibidem. muchas acuarelas, muchas miniaturas. 
12. “Débora Arango, una pintora audaz...”, texto ci- 
ado. | | Su opinión desfavorable sobre Dalí quedó confirmada cuando observó una de 
13. “Habla la pintora Débora Arango: hay diablo...”, 
texto citado. sus obras expuestas en Escocia: 





En Escocia se exhibe el auténtico Cristo de Dalí en la Galería Nacional de Arte. En 
torno a esa exhibición se ha creado una mística inmensa. En tarjetas especiales se les 
advierte a los concurrentes a la exposición que si desean que esa obra pertenezca a la 
Galería, deben depositar su contribución monetaria en una urna especial que se en- 
cuentra a la salida de la sala. Puedo asegurarle que las contribuciones valen infinita- 
mente más que tres Cristos de Dalí. 


Al mismo tiempo, reafirmó su gran admiración por Picasso. Según opinó, «dígase 
lo que se diga y sea lo que fuere, para mí Picasso es un artista muy superior a Dalí, 
porque es un pintor medular, dinámico, pródigo en la expresión del tema y en la 
profundidad del colorido. Es un genio, indudablemente». ” 

En la Inglaterra de la Guerra Fría, amenazada por la inminencia de un nuevo 
conflicto bélico, la artista asistía dos veces por semana a sus clases de cerámica, lo que 
le dejó mucho tiempo disponible. Tomó algunas lecciones de inglés con un profesor y 
luego con una monja, con muy pobres resultados: «Yo veo una flor, la miro y le pongo 
hasta las semillas al pintarla, pero no me digan que aprenda cómo se llama algo en 
otro idioma, porque se me olvida» ”. De los dos maestros de inglés pintó sus retratos: 
El profesor (0.74 x 0.63 m.) es un óleo que muestra al adusto británico que le enseña- 
ba el idioma casi en vano; la acuarela La monja intelectual (0.76 x 0.56 m.) representa 
a la paciente religiosa que también fue su profesora y con quien tuvo buena amistad. 

Visitó con mucho interés los museos londinenses. Su sobrina le compró en Harrod's 
la mejor caja de pinturas disponible. Según la artista, de su experiencia en Inglate- 
rra «me quedó la satisfacción de que yo pintaba todo el día»”. Realizó variados y 
diversos retratos, aunque también se ocupó de algunas escenas urbanas ocasiona- 
les. De preferencia captó al óleo a la mayor parte de las compañeras de estudio de 
su sobrina, quienes le sirvieron de modelo. Entre los retratos de las jóvenes, la artis- 
ta guarda un recuerdo especial de la acuarela que pintó de Francoise: 


Francoise era la mujer más bonita y más alegre. Se arreglaba todos los días distinta, 
usaba peluca y no notábamos que la tenía. Se ponía un vestido por delante y otro día 
por detrás. Todas ellas querían que las pintara, y resulta que un día le tocó el turno a 
ella. Antes de comer, pasaban por mi cuarto para ver lo que había hecho. Yo pinté a 
Francoise y ellas fueron por la tarde como siempre a ver cómo quedó. La pinté de 
negro, con unas flores blancas en las manos. Ellas me dijeron «ella no le quedó igual, 
Débora, no le quedó igual». Como era tan alegre y salía tan arreglada, ellas la veían de 
esa manera. Salieron todas y Francoise se quedó y me dijo: «Estoy exacta. Hace unos 
cuatro meses yo estuve en un sanatorio y era así». ¡Me dio mucha tristeza! [...] Se hizo 
fotografiar al lado del cuadro y le mandó el retrato a la mamá. Ella me escribió una 
carta y me pidió que por favor le vendiera la pintura; era una carta muy linda y a mí se 
me venían las lágrimas. Pero no quise venderlo.” 
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14. Ibidem. 

15. Ibidem. 

16. Entrevista con Débora Arango, Envigado, septiem- 
bre 18 de 1996. 

17. Entrevista con Débora Arango, Envigado, junio 25 
de 1996. 

18. Ibidem. 
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19. Ibidem. 

20. Catálogo Cerámica contemporánea. Medellin, Mu- 
seo de Zea, junio de 1960. 

21. Luis MEJA GARCÍA. “Una exposición interesante de 
cerámica”. El Colombiano, Sección El Colombiano 
Literario (Medellín, julio 7 de 1960). 

22. "Habla la pintora Débora Arango...”, texto citado. 





Desafortunadamente el cuadro sufrió una mutilación. Débora quería enmarcarlo 
y un profesor se ofreció a ayudarle. Lo envió a un marquetero, quien hizo un 
marco de menor tamaño y en lugar de fabricar uno nuevo prefirió recortarle el 
borde inferior a la obra, con lo cual se perdieron parte de las manos. Este episodio 
le ocasionó a la pintora uno de los mayores disgustos de su vida”. 

En junio de 1960 participó con ocho obras en una exposición de "Cerámica 
Contemporánea” en el Museo de Zea (hoy Museo de Antioquia), patrocinada por 
la empresa Locería Colombiana. Allí se apreciaron obras de Fernando Botero, Juan 
Antonio Roda, Alejandro Obregón y Lucy Tejada, entre otros. Las piezas de Débora 
Arango eran: Macho cabrío, Pato, Jarra de arañas, Platón con gaviotas, Nido, Uvas, 
Florero y Hoja”. Luis Mejía García, en un comentario sobre la muestra, no se 
interesó por ninguna de ellas, las que en realidad habían sido hechas como pasa- 
tiempo”. 

Ésta fue la última exposición en la que participó la artista en los siguientes 
quince años. El 25 de noviembre de 1960 regresó a Colombia. La permanencia en 
el Viejo Continente no había sido del todo feliz. La aquejaron problemas de salud, 
las relaciones con sus sobrinos adolescentes fueron difíciles y surgieron algunos 
conflictos con los padres de éstos. Envió por barco sus pinturas enrolladas y fue a 
recibir los baúles a Cartagena. 

Próxima a cumplir sesenta años, Débora Arango se sentía muy cansada, tanto 
por las secuelas de la anemia como por el rechazo social de tantos años. Áunque 
conservaba el amor por la pintura y el entusiasmo por la cerámica como pasatiem- 
po, abandonó el trabajo artístico durante los siguientes tres lustros. Había decla- 
rado a un periodista a su llegada a la ciudad: «Hay diablo en Medellín, pero no 
existe en Inglaterra»”. Su hermana Lucila se encargó de empacar las acuarelas, 
algunos óleos y numerosos bocetos a lápiz; también organizó diversos recortes de 
prensa que estaban dispersos. Protegió los paquetes debidamente contra los in- 
sectos y los guardó muy bien. Tanto, que cuando falleció súbitamente a mediados 
de la década de 1980, quedó olvidado el lugar de Casablanca donde los había 
almacenado y la pintora llegó a darlos por perdidos. Lucila había servido de mo- 
delo para el polémico cuadro Adolescencia y fue retratada al óleo (1.14 x 0.95 m.) 
en la década de 1960, en una imagen que refleja bien la moda de la época. Débora 
creía que la presencia de su hermana siempre le traía buena suerte. En 1995 quiso 
saber qué había pasado con las obras y consultó a su amigo Daniel el adivino y 
éste le dijo que no estaban perdidas, que las buscara, que las iba a encontrar. 
Cierto día, su empleada Virgelina, mientras limpiaba la casa del mayordomo, en- 
contró los olvidados paquetes que había hecho Lucila. Fue así como reaparecieron 
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numerosos dibujos, acuarelas y algunos óleos, conservados en muy buen estado, 
todo lo cual obsequió a su sobrina Cecilia Londoño”. Una selección de estas obras 
fue exhibida por primera vez en la Galería Arte la 10, en diciembre de 1995 en 
Medellin”. Posteriormente, en junio de 1996, se encontraron varios mosaicos de- 
corativos, realizados en 1953. 

Durante 1963 Débora Arango pintó al óleo los doce pasos del viacrucis para la 
capilla de la Casa de Ejercicios Betania en Barranquilla, regentada por su primo el 
sacerdote Antonio Restrepo Pérez. Eran copias de láminas que le había suminis- 
trado el sacerdote jesuita Juan Escobar, las cuales pintó en Barranquilla durante 
un mes”. El dos de diciembre del mismo año, Débora, Matilde y Elvira Arango 
viajaron a las islas Barbados en un avión de soac. El destino era exótico para la 
época y la agencia de turismo consiguió que en la página social de El Colombiano 
apareciera una foto del momento en que las simpáticas hermanas abordaban la 
aeronave. Una vez en la isla, un periódico local publicó la fotografía de las tres 
sonrientes turistas con un breve texto”. Se instalaron en el Hotel Paradise que 


El taller de la pintora en Envigado, década de 
1960. 


23. 


24. 


Z3 


26. 


Entrevista con Débora Arango, Envigado, septiem- 
bre 4 de 1996. 

Catálogo Débora Arango, homenaje. Pinturas y 
dibujos inéditos. Medellin, Galería Arte la 10, di- 
ciembre 5 de 1995. 

Uno de dichos cuadros apareció publicado en la 
revista Enfoques, N* 2 (1963); entrevista con Débora 
Arango, Envigado, octubre 26 de 1996. 
"Barbados Enchants Colombian Sisters”, recorte 
de prensa sin identificar (archivo Débora Arango). 
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Débora Arango pintando durante unas 
vacaciones en Barbados, 1963. 


27. Entrevista con Débora y Elvira Arango, Envigado, 
junio 25 de 1996. 

28. Recorte de prensa sin identificar (archivo Débora 
Arango). 
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hacía honor a su nombre. El bar estaba en remodelación bajo la dirección de un 
británico que hablaba muy bien el español. Débora se ofreció a pintarle un mural 
de peces y el administrador aceptó de inmediato. Lo ejecutó al óleo en uno de los 
muros. La noche de la inauguración, la pintora recuerda que había una norteame- 
ricana vestida con un amplio traje escotado; pasada de copas, admiró mucho la 
pintura, abrazó a Débora y llegó al extremo de besarle los pies. Antes de regresar 
a Colombia, le hicieron una gran despedida con champaña, a la que asistieron 
varios periodistas de la isla. Las hermanas Arango recuerdan este viaje como uno 
de los más agradables que hicieron, tanto por la tranquilidad de la isla como por 
la deliciosa comida”. 

En Medellín, Débora vivía sus días en compañía de sus hermanas y sobrinos, 
«dentro de la placidez de la lectura, la música y las obras manuales, salpicadas con 
una amplia información de lo que pasa en el panorama mundial, a través de la 
radio y la televisión». Entre diferentes libros, disfrutaba especialmente de Los Her- 
manos Karamazov, las poesías de Amado Nervo y las de Guillermo Valencia, entre 
las cuales sentía especial predilección por “Los camellos”, cuyos primeros versos 
(«Dos lánguidos camellos, de elásticas cervices,/ de verdes ojos claros y piel sedosa y 
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sus amigas, década de 1960. 








DÉBORA ARANGO. VIDA DE PINTORA 


29. Entrevista con Débora Arango, Envigado, junio 20 
de 1997. 

30. “Débora habla sobre su obra”. Texto de Débora 
Arango en respuesta a Agustin Jaramillo, sin fe- 
cha. Reproducido en: Débora Arango, 1937-1984, 
op. cit., pp. 89 y 90. 

31. Entrevista con Débora Arango, Envigado, junio 25 
de 1996. 

32. Amparo HURTADO DE Paz. “Reaparece Débora 
Arango”. El Espectador (Bogotá, octubre 28 de 
1975). 
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rubia») recordaría con fruición ya entrada en la vejez. Con todo, se interesó en 
diversos géneros, estilos y autores. En su biblioteca se encuentran, por ejemplo, las 
poesías de Rubén Darío al lado de biografías, novelones románticos, la vida de Isadora 
Duncan y obras religiosas, si bien no hay ningún libro de arte de la época en que era 
pintora activa, pues de esta manera pretendía mantener la originalidad de su obra y 
evitar recibir influencias de otros pintores”. Tal como comentó en una ocasión, 


Me gustan mucho los libros de toda parte. A veces creo que en su compañía sería 
capaz de retirarme a una cueva lejana y no volver a salir de ella. Cada vez que puedo, 
leo, pero sin buscar fines críticos. Por distraerme nada más. Por olvidar preocupacio- 
nes. Tal vez para comprender un poco más la vida, aunque no sé si tenga razón Isadora 
Duncan cuando dice que lo que uno no ha sentido por sí mismo continúa siendo in- 
comprensible a través de los libros.” 


Para definir su estilo de vida, la pintora dijo «me aterran los tés y los costureros». 
Cada semana se reunía con hermanas o amigas a coser para los pobres, «sin chismes 
ni murmuraciones y lejos de la competencia de joyas y vestidos impuestos por las 
señoras de sociedad». A lo largo de estos años, entre el sesenta y el setenta, viaja en 
varias oportunidades a Fort Lauderdale, en la península de la Florida, donde pasa 
largas y agradables temporadas de vacaciones con sus hermanas. En uno de estos 
viajes, el episodio de un extranjero borracho en el avión daría lugar al cuadro La 
raza en la calle (óleo, 0.98 x 1.10 m.). Según recordó Débora: «De pronto miré hacia 
atrás y vi a este extranjero que estaba tomando trago y se paraba y se sentaba |...] 
con mucho disimulo me pasé para el otro lado, saqué el apunte y lo hice: aparecen 
una extranjera, el negro y el míster». De la misma época es el óleo En la playa (1.49 
x 1.19 m. ca.1963), que representa una peculiar pareja de turistas. 

Luego de quince años de no mostrar su obra, participó en 1974 en la exposición 
"Arte y Política” del Museo de Arte Moderno de Bogotá, y en 1975 presentó una 
exposición en la Biblioteca Pública Piloto de Medellín, con cien cuadros seleccio- 
nados por la pintora Dora Ramírez y los críticos Darío Ruiz Gómez y Elkin Alberto 
Mesa. Fue la ocasión para muchos espectadores de descubrir su pintura. La prensa 
local dio una mínima importancia a la exhibición y la artista volvió a recibir insul- 
tos anónimos bajo la puerta de su casa. Una periodista de El Espectador escribió: 


Nos imaginábamos a Débora Arango —deduciendo de sus obras— a una mujer de 
uñas garfiosas, con expresión meditabunda y enclaustrada en sus propios temores y 
conceptos vivenciales; pero la sorpresa fue inmensa al salir a nuestro encuentro una 
delicada mujer, de fina figura, baja estatura y conversación agradable y pausada, con 
un maravilloso sentido del humor, que a veces se vuelve “negro” para retratar la 
sociedad en medio de la cual nació y a la que ha pertenecido.” 
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La raza en la calle 


Óleo sobre lienzo (0.98 x 1.10 m; s. f.). 
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Débora Arango en el jardín de Casablanca, 
Envigado, ca. 1968. 





Con motivo de la exposición, Ruiz Gómez esbozó la nueva mirada que comen- 
zaba a producirse entonces sobre la pintura de Débora Arango: 


Hace ya diez años que por motivo de salud, Débora dejó de pintar. Le queda la 
nostalgia de no haber podido realizar su obra muralística. La medida de su grandeza 
la da su solitaria lucha, su lealtad a ese mundo al cual dio su dimensión plástica. Y 
hay en la extraordinaria actualidad de su lenguaje otra demostración de que la 
verdadera tarea de un artista [...] está por encima de clasificaciones y rótulos [...] 
Pero lo más importante, creo, al hablar de Débora, radica en la lección que se des- 
prende de su vida, en todos los significados que se desprenden de ese silencio suyo, 
en un país donde la importancia de un artista se mide, hoy, por sus éxitos económi- 
cos y sociales. Y porque recordando hoy lo que se dijo alguna vez de E. M. Foster, 
cuando dejó de escribir, «desde hace diez años cuando dejó de pintar, cada día 
Débora Arango está pintando mejor».” 


Por su parte, Elkin A. Mesa publicó un artículo en El Colombiano, que aunque 
contiene numerosos errores biográficos, agregó un grano de arena a la compren- 
sión local de su obra y recordó las olvidadas épocas de ostracismo que sufrió: 


Silenciada por artistas, minimizada por círculos sociales burgueses de la época de 
clérigos, políticos y señoras de sociedad [que] protagonizaron ataques a la artista. 


33. Darío Ruiz GÓMEZ. “Lo real-real en Débora Arango”. Cartas sin remitente, llamadas telefónicas insultantes, retiro de sus obras en exposi- 
Estravagario, El Pueblo (Cali, abril 27 de 1975). " ; d : ' ; 
34. Elkin A. MESA. “Encuentro con Débora Arango”. El ciones, amenaza de ser excomulgada, impulsaron a monseñor García Benítez a decirle 
Colombiano (Medellin, diciembre 7 de 1975). a Débora Arango: «por lo menos pinte con colores más modestos, menos fuertes». 








Animada por la exposición y la acogida que tuvo entre los intelectuales de 


Medellín, Débora Arango anunció que volvería a pintar: «La artista ha visto 
renacer ilusiones y esperanzas, que le fueron negadas en el pasado, no por falta 
de méritos, sino por la mojigatería y los prejuicios morales»”. Fue así como en 
los siguientes dos años produjo una serie de acuarelas que se pueden caracteri- 
zar como “divertimentos”, pues frente a todo su trabajo precedente mantienen 
un tono menor. A los setenta años, su amor por la pintura se ha renovado y 
trabaja en una veta llena de agudo sarcasmo sobre la condición humana y las 
costumbres sociales. Pintó obras de pequeño formato, en las que la anatomía se 
ha simplificado al máximo y la importancia del cuerpo pasa a un segundo plano; 
las situaciones y los rostros ganan en intención expresiva y el color vibrante 
mantiene su poder. 

Al comentar el trabajo realizado en sus días de juventud y madurez con una 
periodista, dijo: «Yo no sé cómo pude pintar todo esto, Dios me ayudó. Nunca 
me metí con el mundo, yo sólo lo observaba. Por eso no me interesó nunca 
pintar paisajitos. Yo necesitaba explicar la vida»”. Y en otra oportunidad opinó: 
«Siempre tuve una moral y en el fondo lo que pinté era lo que yo quería, lo que 
sentía y me nacía. Yo pinté la humanidad»”. La ayuda de Dios a la que alude la 
pintora, era invocada por ella con frecuencia, incluso cuando se disponía a pin- 


tar un cuadro. 
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De izquierda a derecha, Débora Arango y sus 
hermanas Matilde y Elvira en Casablanca, 
Envigado, década de 1970. 


35. HURTADO DE PAZ, texto citado 

36. Recorte de prensa sin identificar, archivo Débora 
Arango 

37 Emerio TORRES Pérez “Débora Arango, eterna re- 
belde” El Mundo. La M. (Medellin, septiembre 27 
de 1995), p. 9. 
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Nadadora: 
Acuarela (0.31 x 0.23 m; ca. 
1976) 
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Entre las diversas acuarelas pintadas en 1976 y 1977 cabe mencionar Nadadora, 
Veraneantes, Paseantes, Bañistas, Danzarina, Bailarina, Estoraque, Mujer, Vistién- 
dose, Quemándose al sol, Adán y Eva y Pareja. Son personajes de anatomía estilizada, 
que disfrutan de la vida de manera generalmente relajada, pero que parecen ence- 
rrar en el fondo del alma algún trastorno que en cualquier momento interrumpirá 
un dulce existir en la playa, en el mar, en la danza, en compañía de una pareja. 

Son pocos los óleos que produce en este período, pero en ellos abandona la 
vitalidad que parece reinar en las acuarelas. El monje (0.76 x 0.505 m.) presenta a 
un carmelita descalzo dotado de un enorme rosario, que lleva una bandeja con 
dos copas y una botella de licor. Doña Berta (1.17 x 1.43 m.) es un cuadro del 
mismo año, donde la conocida política conservadora Bertha Hernández de Ospina 
es representada como una gallina que ondea una bandera azul, símbolo de su 
partido, mientras cinco huevos completan la escena. Por temor a un posible con- 
flicto, el cuadro fue temporalmente rebautizado con el nombre La gallina de los 
huevos de oro del partido, título supuestamente más benigno con el que aparece- 
ría reproducido a color en El Colombiano”. 

A principios de la década de 1980, Débora y sus hermanas Elvira y Lucila em- 
prendieron viajes de recreo a México y a Europa. En el país azteca encontraron 
una situación completamente distinta a la de pobreza y dificultades que tanto 
había impresionado a la pintora en 1946. De allí pasaron de nuevo a Florida, 
donde permanecieron por tres meses. Meses más tarde realizaron una excursión 
por Italia, Francia, Inglaterra y España. En este último país las sorprendió también 
el nuevo clima de apertura y tolerancia, muy diferente al de la época franquista 
que conoció la pintora”. Recorrió los lugares donde había vivido durante su es- 
tancia como estudiante en Madrid, entre ellas la pensión de la calle Galileo, y 
fueron muchas las evocaciones y anécdotas de aquellos días que volvieron a su 
memoria. 

Para 1983, Débora Arango estaba olvidada por todos, rodeada de sus numero- 
sas pinturas y convaleciente de una fractura en el brazo derecho, consecuencia de 
un simple accidente doméstico: al levantarse de una silla perdió el equilibrio y 
cayó sobre el brazo. La enyesaron y el hueso no soldó. El médico llegó a temer que 
fuera necesario amputarlo. Finalmente, gracias a una cirugía, le implantaron unas 
platinas que pusieron el hueso en su lugar y recuperó las funciones del brazo. La 
artista declaró: «Si me hubieran tenido que amputar el brazo, la gente podría 
haber dicho que era por pintar tantos desnudos». De nuevo padecía de anemia, 
lo que le producía gran cansancio y desánimo. Una periodista de El Mundo obser- 
vó con tino: «No encaja su figura menuda y delicada con todo el movimiento 
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feroz de cada cuadro, cada uno la delata en su juventud ya lejana pero que aún 
vive en su galería»”. 

Por entonces trabajaba en el cuadro Doña Berta y Belisario, el que debió dejar 
apenas esbozado en tiza, pues ya no tuvo fuerzas para seguir pintando: «Me dio 
muy duro [...] porque sentí que ya no podía [...] era una fatiga corporal». Esta 
imagen inconclusa fue un dramático e involuntario punto final a su obra como 
pintora: deseaba trabajar pero las fuerzas la abandonaban. Lloró muchas veces 
por la tristeza de sentir que su cuerpo no obedecía a su deseo. Poco a poco fue 
acomodándose a la nueva realidad y la resignación, unida a su fe religiosa, la 
ayudó a sobrellevar unas limitaciones que parecían definitivas y que se agravarían 
con los años. La obra inconclusa muestra a la política Bertha Hernández de Ospina 
que lleva en hombros a Belisario Betancur, entonces candidato a la presidencia. La 
reñida contienda que se vivía en ese momento por la candidatura conservadora 
fue lo que inspiró el cuadro. Un mal alcalde liberal que tenía Envigado llevaría a 
Débora Arango a la determinación de votar, por primera y única vez en su vida, 
por Betancur, quien fue elegido presidente de Colombia para el periodo 1982- 
1986. Posteriormente, la pintora sufrió una fractura de cadera de la que se recu- 
peró lentamente, aunque le dejó secuelas en su capacidad de caminar, la cual se 
limitaría aún más con la artritis que padecía. 

En febrero de 1984, durante la gobernación de Nicanor Restrepo Santamaría, 
Débora Arango recibió el Premio Secretaría de Educación a las Artes y a las Letras, 
dotado entonces con la suma de $500.000. Según el jurado, «es uno de los valores 
más importantes de la plástica antioqueña y su obra tiene una dimensión universal. 
La obra de la pintora ha representado una vanguardia en el arte, no sólo por su 
contenido sino también por la vigorosa expresión de sus temas a través de la forma 
y el color»”. La pintora Dora Ramírez acompañó a Marta Elena Bravo, directora de 
Extensión Cultural Departamental, a anunciarle el premio: «Débora lloró porque 
no podía imaginarse que, con el tiempo, su obra mereciera un reconocimiento». 
Una periodista le informó así a sus lectores quién era la artista premiada: 


De 74 años de edad, ha sido aporreada por la vida y sojuzgada por su temática 
virulenta. Su actitud crítica frente a los hechos cotidianos, quizás la inmortalizó 
ante sus colegas y opositores. Casi se podría decir que en sus manos no quedó 
“títere con cabeza”, plasmó un contenido social, religioso, satírico y político, con- 
frontando su propio pensamiento al que muchos juzgan hoy como adelantado a 
su época. Considerada vanguardista, el expresionismo de su obra va más allá [...] 
hasta ser censurada por todos, hecho que la obligó a retirarse de exposiciones al 
público. Hace mucho tiempo que Débora Arango ni siquiera se mencionaba. Era, 
simplemente, un vago recuerdo latente.” 
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Débora Arango acudió al acto público en que se le entregó este reconocimien- 
to, que recibió amplio despliegue en la prensa de Medellín. Con motivo del pre- 
mio, el pintor Carlos Correa viajó a visitarla desde Cali. Hacía más de veinte años 
que no se veían. La artista recordó así a Correa: «Nunca me desamparó. Me visita- 
ba para ver los cuadros, me corregía y me estimulaba mucho»... Correa fallecería 
en 1986. La opinión de Débora Arango sobre la pintura que se hacía en ese enton- 
ces quedó consignada en la siguiente respuesta a una entrevista: 


El arte hoy en día [...] es cualquier cosa. Los pintores prefieren trabajar el concepto 
a través de figurDébora Arango en el jardín de Casablanca, Envigado, ca. 1968.Débora 
Arango en el jardín de Casablanca, Envigado, ca. 1968.ara este país resulta indiferen- 
te. Pienso que la pintura debe tener un objetivo, debe mostrar una realidad, hacerla 
palpable a los ojos de todo el mundo, dejar un sentimiento de rechazo o simpatía 
por lo que nos rodea. Creo que hay que comprometerse de alguna manera, sin que 
por ello entremos a comulgar con una u otra idea política.” 


El gobernador de Antioquia, Nicanor 
Restrepo Santamaría, entrega a Débora 
Arango el Premio a las Artes y las Letras, 
Asamblea Departamental, Medellín, 1984. 
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Respecto a su posición como artista que vivió el rechazo social, se limitó a decir: 
«Preferí no quedarme con el asombro de cualquier señorita de mi época, recelosa 
de la crítica y simpatizante de la indiferencia social». 

El premio de la Secretaría de Educación, de carácter regional, marcó el principio 
de la revalorización social y artística de Débora Arango. En agosto del mismo año, 
el Museo de Arte Moderno de Medellín abrió al público una gran exposición retros- 
pectiva que incluyó 205 trabajos, entre acuarelas, óleos y cerámicas. La muestra se 
acompañó con un catálogo que reprodujo los principales comentarios de prensa 
sobre Débora Arango, publicados entre 1937 y 1984. La exposición atrajo numeroso 
público y posteriormente fue presentada en las salas de la Biblioteca Luis Ángel 
Arango en Bogotá. Fue calificada por la pintora Beatriz González como la mejor 
muestra del año y la puso como ejemplo contra el hiperrealismo local y el 
costumbrismo predominante en el arte colombiano”. 

En 1985 le respondió a alguien que llamó a Casablanca a preguntar si allí era 
donde vivía la pintora Débora Arango: «Sí, es aquí, pero yo fui pintora [...] y ahora 
no soy». Por esta época sufrió una severa deshidratación como consecuencia de 
un medicamento que tomó para la digestión y debió permanecer hospitalizada 
por veinte días en la Clínica Cardiovascular de Medellín. Había comenzado el de- 
clive de su tarea de pintora y se sintió muy preocupada por el destino que ten- 
drían sus cuadros. En un primer momento había considerado regalarlos a México, 
donde había sido tan bien acogida treinta años antes . Poco después padeció las 
consecuencias de una enfermedad neurológica que la pintora siempre llamó “el 
derramito”, que le ocasionó delicados trastornos de salud, al punto de que los 
tres neurólogos que la trataron no creyeron que llegaría a recuperarse”. En pala- 
bras de la artista, 


Hubo un momento en que dejé de saber de mí [...] yo era como un bultico. Lo que 
me dio era para no volver, ¡fue horrible! Me recetaron una terapia pero yo no fui 
a donde los médicos. Me dediqué a caminar, me fui mejorando y ahí se ve la obra 
de Dios porque ¡Ave María si soy creyente! Yo en el fondo tengo un espíritu muy 
religioso, soy muy atenida a Dios. No rezo padres nuestros ni avemarías, pero le 
cuento todo a Dios.” 


Como consecuencia de la enfermedad, se vio limitada en su capacidad de cami- 
nar, por lo que adoptó el uso de un caminador, pero a fuerza de amor por la vida, 
voluntad, paciencia y buen humor recuperó la lucidez y la capacidad de desplazar- 
se, aunque la falta de fuerzas y sus nuevas limitaciones le impedirían poder pintar 
varios cuadros que elaboró en la imaginación. 


El 21 de enero de 1987, ante el notario 15 de Medellín, el abogado Jaime 
Alberto Arrubla Paucar, en representación de la artista, oficializó la donación de 
187 obras al Museo de Arte Moderno de Medellín, mediante la escritura 188. Para 
realizar la donación, la pintora debió contar con una autorización judicial, expe- 
dida por la juez Lucía Gil Ramírez, en la que certificó que era «persona capaz y 
hábil para donar y posee otros bienes que son suficientes para procurarse rentas y 
atender a su subsistencia, no es casada ni tiene hijos o legitimarios»”. El 31 de 
mayo de 1987 se conoció públicamente la noticia de la donación”. Según Elvira 
Arango, Débora le indicó al director del Museo que la condición para la donación 
era que los cuadros que colgaban en las paredes de Casablanca no quedaran in- 
cluidos. Según esta versión, el funcionario hizo caso omiso de dicha excepción. Un 
día en que Elvira coincidencialmente estaba ausente, el director del Museo fue 
con Débora a la notaría, donde ella firmó un nuevo documento sin leerlo. Cuando 
Elvira le reclamó sobre las condiciones que había puesto la pintora, éste en tono 
jocoso se limitó a replicar: «Tranquila, mona, que eso es lo mismo, no pasa nada». 
El 21 de octubre se firmó una nueva escritura de donación, identificada con el 
número 7.028, en la cual se listaron 46 cuadros. Según el Museo, se decidió que los 
cuadros permanecerían en su residencia, por acuerdo verbal”. 

Con los auspicios de Telecom, apareció en junio de 1987 el libro Débora Arango, 
realizado por Villegas Editores, el cual recogió una amplia selección de su obra y 
ensayos de Beatriz González, Darío Ruiz y Santiago Londoño. El XXXI Salón de 
Artistas Nacionales se celebró, en 1987, en el Aeropuerto Olaya Herrera de Medellín, 
y se rindió un homenaje a la artista. Por su parte, el Museo de Arte Moderno editó 
cien ejemplares en serigrafía de Las monjas y el cardenal. 

En los años ochenta Medellín vivió el auge del narcotráfico y la violencia asocia- 
da con él. En una ocasión, en la madrugada, una ráfaga de disparos despertó a las 
hermanas Arango y a continuación sintieron el fuerte ruido de una veloz motocicle- 
ta. Elvira y Débora se encontraron temerosas en uno de los salones y de pronto el 
silencio fue interrumpido por el timbre de la puerta. Decidieron no abrir y espera- 
ron hasta que aclaró el día. La sorpresa fue grande cuando descubrieron sobre la 
acera el cadáver de un hombre con la mano extendida: había sido asesinado en la 
madrugada y su último gesto desesperado fue tocar el timbre de Casablanca”. 

En 1988 explotó una bomba dirigida contra el Edificio Mónaco, donde se supo- 
ne que residía el narcotraficante Pablo Escobar. El terreno donde había sido cons- 
truido el edificio había estado ocupado años atrás por la residencia de Matilde 
Arango, hermana de la pintora. A pesar de la distancia de más de cinco kilómetros 
entre el edificio y Casablanca, la onda explosiva derrumbó los cielos rasos de la 
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vieja casa a las tres de la mañana. Se levantó una espesa polvareda y en medio de 
la oscuridad la pintora escuchó la voz de su hermana que preguntaba «¿Débora, 
estás viva?» . Por fortuna, las consecuencias de la explosión sobre la residencia y 
sus ocupantes no fueron más allá de los daños mencionados. 

Posteriormente el Museo de Arte Moderno fue víctima de un petardo que cau- 
só algunos daños locativos. Débora y su hermana Elvira decidieron donar un dine- 
ro para contribuir a las reparaciones. 

Durante la década de 1990, distintos estamentos sociales han brindado diver- 
sos reconocimientos a la artista, los cuales de algún modo han reparado tardía- 
mente el ostracismo que sufrió. La Alcaldía de Medellín le impuso en 1991 la 
Medalla Porfirio Barba-Jacob. En 1993 recibió la Medalla al Mérito Artístico y 
Cultural, por parte del Instituto Distrital de Cultura y Turismo de Santafé de Bogo- 
tá. En 1994 le fue otorgada la Orden Nacional al Mérito en el grado de Gran Cruz, 
conocida como Cruz de Boyacá, por parte de la Presidencia de la República. Con 
tal motivo, la ministra de Relaciones Exteriores Noemí Sanín, en las palabras que 
dijo en homenaje a la pintora, destacó el que nunca se había apartado de su 
propia verdad: 


..la suya, la más cristiana que estuvo a punto de la excomunión, la más recta de las 
ciudadanas fue acusada en alguna época de inmoral al igual que su vecino mi parien- 
te Fernando González. En vez de enfrentarse usted a polémicas inútiles se encerró en 
su otra parte, es decir, en su propia casa, y desde aquí prosiguió el silencioso trabajo 
que tanta algarabía despertaba fuera de su estudio. 


La Universidad de Antioquia le concedió el 16 de junio de 1995 el Doctorado 
Honoris Causa en Artes. A raíz de este honor académico, El Colombiano publicó 
un elocuente comentario en sus páginas editoriales: 


Casi siempre han sido tardíos los homenajes a los artistas. Y en el caso de Débora Arango 
es ya conocida la historia de olvido y anatematización que rodeó su producción artística, 
que conoció las amenzas de la excomunión y toda la furia inquisitorial de una sociedad 
farisaica que se escandalizó con sus pinturas. Con todo, por venir de la Universidad de 
Antioquia, creemos que este título que se le da tiene, sobre todo, el valor de presentar a 
las nuevas generaciones un paradigma digno de ser estudiado y admirado. 


Porque la verdadera cultura brota de la capacidad intima para descubrir el propio 
destino de pensamiento y de manifestación artística, tal como lo logró nuestra pintora, 
con humildad, sin estridencias, aislada de la sociedad y luchando a solas con sus fan- 
tasmas. Sus desnudos, sus cuadros de denuncia social, su inspiración abrevada en la 
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vida y gozada y sufrida en la soledad, son una herencia que ennoblece a Antioquia. 

En su ocaso vital, Débora Arango sigue siendo a través de su pintura un reclamo vivo a 
recuperar la conciencia crítica frente a una sociedad diezmada por la mediocridad y el 
facilismo. Por eso, yendo a la hondura de su enseñanza de rebeldía y provocación, nos 
complace este homenaje que se le rinde, que deja incólumes su verdad y su mensaje. 


Casablanca fue la sede de la ceremonia en la que el rector de la Universidad le 
tomó el juramento de rigor a la artista. Numerosos niñas y niños de las escuelas de 
Envigado desfilaron con claveles rojos ante la pintora, quien se encontraba visi- 
blemente emocionada y satisfecha con el reconocimiento. Pero a la vez, no dejó 
de pensar «si esto que me está pasando ahora me hubiera pasado en mi juventud. 
¡Me hubiera desbordado!, Nunca pinté con la idea de que podía mostrar. No po- 
día mostrar. Si todo esto hubiera llegado antes habría hecho mucho más. Estuve 
muy cohibida. Todo lo pinté a escondidas. No me dieron ni una oportunidad. ¡Ni 
una!»”. Numerosos personajes locales no desperdiciaron la oportunidad de ha- 
cerse fotografiar al lado de la anciana pintora, quien con benevolencia aceptó 
dejarse abrazar por sonrientes políticos y funcionarios que aprovechaban lo que 
parecía ser la oportunidad de su vida. Casablanca se llenó de discursos, fue hurga- 
da por miradas curiosas y no faltó el camarógrafo que rompió uno de los sapos de 
cerámica del patio central. 

A los homenajes de 1995 se sumaron la Medalla al Mérito Cultural Gerardo 
Arellano del Ministerio de Educación y la Medalla Alcaldía de Medellín. Pero un 
suceso empañó el reconocimiento general que recibió este año: en la madrugada 
del 24 de octubre fueron sustraídos de su residencia tres bocetos, a partir de los 
cuales había pintado las acuarelas Maternidad, Paternidad y Pordioseros. Los la- 
drones se descolgaron por uno de los muros de la casa, se llevaron los dibujos y 
una enorme orquídea que la artista apreciaba mucho porque había sido cultivada 
por su madre. Días después de que la prensa informara del hurto y pidiera abste- 
nerse de negociar las obras, la policía las encontró abandonadas en la iglesia San 
Juan de Dios, de la calle Colombia con Cúcuta”. No fue el único robo del que fue 
víctima. Durante el proceso de selección de las obras propiedad de su sobrina, 
exhibidas en la Sala Suramericana en Medellín, desapareció una acuarela que 
representaba un desnudo masculino de espaldas y varios dibujos a lápiz. Esta mues- 
tra se presentó en mayo de 1995 y en ella se vieron numerosos bocetos, óleos y 
acuarelas. En septiembre, la artista autorizó subastar su acuarela Tres mujeres, a 
favor del Instituto de Bellas Artes. Para entonces, le dijo a un periodista: «Muchas 
veces siento deseos de volver a pintar, pero ya no puedo. La pintura se siente y yo 
ya estoy muy gastada»... 


Este mismo año aceptó ser entrevistada por el periodista Darío Arizmendi para 
la televisión nacional. En dos programas salpicados por preguntas de cajón y las 
carcajadas fuera de tono del periodista, la pintora dejó en claro varias asuntos 
fundamentales: la discriminación que sufrió por parte de las autoridades eclesiás- 
ticas de Medellín, el apoyo incondicional de sus padres, sin el cual no habría sido 
pintora, su deseo de hacer obras grandes, su frustración por no haber podido 
pintar murales, su independencia frente a la censura social y el hecho de que no le 
gustaba escandalizar. Afirmó que no había sido una mujer liberada, excepto para 
la pintura: «Siempre me consideré una hija de familia muy obediente»; «Para mí 
la pintura fue todo». También dijo: «Los años acaban con todo. Ya me rendí. Yo he 
trabajado demasiado. Es mucho lo que yo he hecho [...] llega un momento en que 
el espíritu se acaba». 

En febrero de 1996 pasó una temporada de un mes en Cartagena. Por insinua- 
ciones de su sobrina Cecilia Londoño, volvió a la tela y los colores, sobreponiéndo- 
se a sus limitaciones físicas. Pintó cuatro óleos, tres de los cuales son retratos de 
Cecilia y el cuarto de Pedro Estrada, su esposo. En broma, la artista dijo haber 
descubierto lo que le pasa a los pintores viejos: se les olvida en cuál parte del 
cuadro estaban pintando y el resultado final es el ojo en una mejilla y el pelo 
como cresta de gallo. «Podría firmarlos como Picasso», comentó entre risas”. 

La nostalgia por la pintura es muy grande pero los impedimentos físicos no le 
permiten trabajar con la energía y dedicación del pasado. Aunque ocasionalmen- 
te dibuja apuntes a lápiz de familiares y personas cercanas, no deja de sentir el 
dolor que le produce la falta del entusiasmo físico y de la fuerza interior que 
estaba presente en su época de juventud y madurez. Siempre retorna el vivo re- 
cuerdo de sus días de pintora activa, cuando se volcaba sobre el lienzo, le parecía 
que no se podía despegar del pincel y sentía la gran emoción que le producían los 
colores, al punto de que le provocaba comérselos. Tal como declaró a una perio- 
dista: «A mí las injusticias y lo que hacían los políticos me llegaban al corazón, al 
alma. Todavía tengo la vena política, pero ¿se imagina si pintara hoy? Tema es lo 
que hay. Pero si pasó lo que pasó hace veinte años, hoy me hubieran quemado». 

El municipio de Envigado abrió la Escuela de Arte Débora Arango el 30 de 
marzo de 1996. El 30 de abril, la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la 
República, en Bogotá, inauguró una gran exposición retrospectiva con 269 obras, 
entre óleos, acuarelas y dibujos, la cual fue visitada por más de 30.000 personas 
en los cinco meses que estuvo abierta al público. En agosto del mismo año, la 
Secretaría de Educación de Medellín publicó el libro Débora Arango: el arte de la 
irreverencia. A propósito de su exposición en Bogotá, la pintora dijo: «Franca- 
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mente me han recompensado todo lo que sufrí. Usted sabe que cuando uno es 
incomprendido, sufre mucho. No quería que me alabaran, eso no me interesaba 
[pero] cuando uno hace una cosa, quiere que lo aprecien en algo». 

El 21 de julio de 1997 recibió una nueva condecoración: la Orden de la Restrepía, 
una distinción de mucha significación en Envigado, creada por el Centro de Histo- 
ria en homenaje a José Félix y José Manuel Restrepo”. Durante todos estos años 
de limitaciones físicas, el apoyo vital para la artista ha sido su hermana Elvira, 
quien tomó las riendas de la vida doméstica y le ha servido de compañera e 
interlocutora permanente. De fuerte personalidad, sentido crítico y aguda inteli- 
gencia, Elvira ha sido fundamental en la vida de Débora y especialmente durante 
su vejez. 

Como la pintora se duerme tarde en la noche y no faltan algunos trastornos 
con el sueño, despierta a media mañana: la cama es para ella el premio de la 
ancianidad. Lo único que llegó a detestar del colegio era la obligación de madru- 
gar. Las tardes pasan entre la soledad, las conversaciones con Elvira, los paseos 
cortos por el jardín de Casablanca y las amenas visitas de diversas amistades y 
familiares, durante las cuales vuelven los nítidos recuerdos de infancia y juventud, 
las minucias de las vidas de conocidos del pasado, las evocaciones de viajes y pa- 
seos, recetas de cocina, comentarios críticos a las manifestaciones artísticas que 
divulgan los medios de comunicación y observaciones a las noticias del día y a los 
personajes de la política. Las dolencias viejas y nuevas le producen sobresaltos 
físicos y anímicos, pero todo ello está presidido por un espíritu fuerte y una calma 
y serenidad excepcionales, originadas en la íntima satisfacción de haber dedicado 
su vida al cumplimiento de su deseo como pintora. 

Cerca a los noventa años, comprende por fin el significado del comentario de 
una monja en el colegio cuando estaba joven, a propósito de su talento para la 
pintura, cuando entonces le dijo: «Sepa, Débora, que Dios da y quita». Aunque 
mantiene en alto el ánimo y siempre está de buen talante, ha aprendido a ejercer 
algo que no conoció cuando joven: la resignación, que la lleva a un desprenderse 
lentamente de todo. Repasa una y otra vez su aprendizaje con Eladio y Pedro Nel: 
«De Eladio no me gustaban sus retratos, pero tampoco quise seguir pintando con 
Pedro Nel: viejas desarrapadas con los pechos colgando [...] a él le faltó pintar la 
vida, las costumbres, más gente». 

En abril de 1997 Débora Arango emprendió tres de sus últimas batallas. Una 
de carácter doméstico: prescindir de los servicios de Virgelina, quien había tra- 
bajado en Casablanca durante nueve años y comenzó a demostrar que sufría 
ciertos trastornos emocionales. Hija de una familia paupérrima del municipio de 
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La Unión, cuando llegó a trabajar con la pintora la 
joven no hablaba. Débora se propuso sacarla adelan- 
te y, junto con su sobrina, les ayudó generosamente 
a los familiares de Virgelina para que pudieran dis- 
poner de viviendas cómodas, pues habitaban ranchos 
de materiales desechables. Con el paso de los años, 
Virgelina desarrolló celos enfermizos: evitaba que la 
pintora pasara al teléfono, cortaba las llamadas, su- 
bía el volumen del radio o la televisión para dificul- 
tar las conversaciones y no atendía adecuadamente 
las necesidades de la artista. 

La segunda pronto dejó de ser una batalla y pasó a 
ser una lúcida e irremediable constatación: el lento 
deterioro físico es irreversible. Vértigos ocasionales, 
fuertes gripas, la dificultad de caminar por sus propios 
medios y el temor a la pérdida de la visión, marchan 
acompañados de una claridad mental y una concien- 
cia aguda de su propia realidad. Cultiva un humor so- 
carrón, disfruta de conversaciones sobre muy variados 
temas y conserva indeclinable el gusto de vivir. El amor 
por la pintura se mantiene vivo: en 1997 desea pintar 
al presidente colombiano Ernesto Samper y encuen- 
tra fascinantes la mirada y el bigote de su ministro de 
gobierno Horacio Serpa Uribe. Ha pintado a ambos en 
la imaginación y sólo falta pasarlos al papel, tarea que siempre pospone a la espera 
de mayores fuerzas. Sabe que tiene al frente una cita con la muerte. No desea ser 
cremada. Respecto a las muertes ajenas dijo un día: «Me paralizo con la muerte». 
Cuando fallecian sus familiares, ayudaba en los velorios pero nunca lloraba: «Me 
trago todo para adentro». Después agregó: «Cuando la muerte está lejos se la de- 
sea y cuando se acerca se la teme. Le pido a Dios que cuando me toque esté bien 
tranquila, como estoy ahora». 

La tercera batalla se refiere a la propiedad de 46 de los cuadros existentes en 
Casablanca. En la segunda donación que hizo al Museo de Arte Moderno, queda- 
ron incluidas estas obras. Ya el 8 de junio de 1995 la artista había escrito una carta 
al Museo de Arte Moderno, en la que solicitó que le fueran devueltos los cuadros 
mencionados. El 21 de julio dirigió una comunicación a Tulio Rabinovich, en la 
que se lee: 
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.. ahora quiero pedirte como el gran amigo que tengo en ti, que por favor solicites al 
Museo que acepten la petición [...] de que me sean devueltos los cuadros que se 
encuentran en mi casa. Fui muy clara en tu visita a mi casa de que más que al Museo, 
las obras habían sido un regalo para ti y así como te considero mi gran amigo, te pido 
que atiendas mi deseo de que esta pequeña parte de mi obra quede en manos de mi 
familia, que en este momento es lo que más anhelo, además de considerarlo 
supremamente justo. 


Rabinovich respondió el primero de septiembre, recordando que la donación 
se hizo a nombre del Museo y que la entidad tenía el proyecto de construir una 
sala especial para sus obras. El 21 de mayo de 1996, en una nueva carta dirigida al 
Consejo Directivo del Museo, la artista dijo: 


Ésta será la última vez que me dirijo a ustedes para reiterarles mi deseo de que las 
obras que hoy adornan mi casa permanezcan en ella cuando mi hermana Elvira y yo 
dejemos de existir y pasen así a ser patrimonio de mi sobrina Cecilia Londoño de 
Estrada y su familia. Este deseo se los he manifestado por distintos medios sin encon- 
trar hasta hoy una acogida por parte de ustedes, lo que sin duda nos ha causado a 
Elvira ya mí gran extrañeza, indignación y dolor, y a mí personalmente, quebrantos de 
salud. 


Al cabo de dos años de indefiniciones, la pintora citó a su residencia a las direc- 
tivas de Museo por medio de una tarjeta con su firma. La tarde del 22 de abril de 
1997, con su voz cansada y en una emotiva intervención, la pintora pidió que las 
obras de Casablanca le fueran devueltas”. El 11 junio de 1997, el Museo de Arte 
Moderno inauguró la Sala Débora Arango, destinada a exhibir la mayor parte de 
la donación. Y la existencia del conflicto por la propiedad de las obras fue dada a 
conocer por El Colombiano el 26 de julio de 1997”, cuando se presentaron las 
versiones de las dos partes. El Museo declaró que le era imposible reversar la 
donación debido a su objeto social y a que los estatutos no le permiten retirar 
obras que han ingresado al patrimonio de la entidad: «No hay forma de acceder a 
una devolución sin condiciones de las 46 obras de Débora», concluyó su directo- 
ra”. El conflicto entre el deseo de la pintora y sus familiares y la posición de la 


entidad quedaba así planteado. 
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Una ta rde de octu bre avanza apacible sobre los muros de Casablanca. Elvira 


Arango ha hecho la lista de penalidades sufridas con los impuestos de valorización, que a lo largo de 
los años les obligaron a cercenar sucesivamente pedazos de la tierra donde jugaron de niñas y de la 
que ahora apenas queda un bello jardín, cuidado por Óscar bajo las instrucciones directas de Débora. 
Roque, el perro guardián, cumple con su furioso deber de ladrar a un extraño. En el centro de un 
cuadrado verde interrumpido por viejos limoneros, está una fuente callada, hecha por la artista 
hace mucho tiempo con bases de columnas y piezas de barro cocido rescatadas de los desechos de 
una vieja iglesia. Más allá, se ve el estudio construido en la década de 1960, el gallinero vacío y una 
huerta donde a la sombra de un cansado brevo, prosperan la cebolla, el poleo y el tomillo. 

En los muros del antiguo corredor que envolvía la casa, del que ahora sólo queda un tramo, hay dos 
nichos fuera del alcance de la mano, ocupados por sendas figuras protectoras: una virgen de barro 
coloreada al óleo y una figura casi abstracta de una piedad, modeladas en tierra de tejar, al igual 
que los bustos de Cástor Arango y Elvira Pérez, hechos a partir de fotografías del siglo XIX. Estas 
cuatro figuras comparten funciones tutelares en un recinto que por momentos parece sagrado y 
ajeno a cualquier profanación. 

En el patio interior empedrado, cuatro sapos en cerámica color verde viridio están muy quietos 
desde siempre. En siglo y medio han pasado por allí más de cuatro generaciones y sus respectivos 
ataúdes. Allí están los zócalos de azul cobalto con figuras zoomorfas, fértiles pinos enanos, un 
exuberante cilantrillo, el recién llegado busto de un santo de madera. Surcada de enredaderas 
teñidas por la intensa luz azul de la vidriera, la puerta del amplio comedor entreabierta guarda un 
espacio que albergó alegres y numerosos almuerzos familiares. Las otras habitaciones permanecen 
cerradas. 

En su mecedora plácida, ubicada en una sala que antes sirvió de habitación donde su madre dio a 
luz varias veces y rodeada de algunos de sus cuadros más queridos, Débora Arango por un momento 
parece repetir con su mirada lo que dijo cuarenta años atrás, cuando recién llegada de España un 
periodista le preguntó qué haría si supiese que iba a morir dentro de un par de meses: «Esperar 
tranquilamente. Y desde luego, seguiría, mientras tanto, dedicada a la pintura, a terminar las obras 
que tengo aún principiadas, a comenzar sin afanes las que concibo actualmente. Creo que la pintura 
es la expresión de la vida y mientras estuviese viva continuaría cumpliendo mi misión»”. Tiene 
también claro que para ella la pintura ha sido un lenitivo que le ha ayudado a vivir. 

De pronto, el cielo se ha vuelto turbio y oscuro. Dos calaveras expuestas a ese sol de la infancia 
brillan en un fondo de tulipanes rojos. Pedro Nel Gómez se acomoda sus anteojos y rumia de envi- 


dia. Afuera palpitan ladridos lejanos de perros sin luna. Eladio Vélez pinta a escondidas otro desnu- 


do. La lluvia amenaza, truena y es mejor cerrar esa puerta por la corriente de aire. Sobre un lienzo, la 
tía Francisca pintada sobre otro retrato, porque la tela escaseaba, todavía sostiene la taza de la 
merienda. Las damas de la Liga de la Decencia acusan. Débora pregunta cómo puede aguantar 
uno la vida si no cree en Dios y recuerda que en su época hasta vivir era pecado. Luz Hernández 
deambula perdida en el laberinto de imágenes sin fecha, pubis pubescente. Un vago aroma de 
trementina y linaza viene de más allá, entrelazado a los recuerdos de los amores de Luisa Arbeláez. 
Las estrechas calles de Tánger se disuelven en la tristeza de un cuaderno de dibujo robado. Políti- 
cos y condecoraciones disputan y claman por un fotógrafo, otra sosa periodista hace preguntas. San 
Fernando y Madrid se deshojan en un otoño triste. Una colegiala toca el timbre de Casablanca porque 
tiene una tarea sobre la pintora. El fantasma de la ceguera brota del fondo de los ojos y el comején 
avanza sin pausa para marcar el lento curso de los días. 

Medio siglo antes, en la intimidad de su habitación, toma un papel de acuarela y una tabla, abre 
la cortina y se sienta frente al espejo, entreabre su blusa oscura y se pinta pintándose. En esta 
imagen escondida durante más de cinco décadas, hecha toda mirada, sus ojos certeros son ahora 
más hondos. Desde el espejo del cuadro, Débora Arango se mira y nos mira sin cesar y para 


siempre. 


— Medellín, 1995-1997 
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